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LA MARQUESITA. 


COMEDIA 

EN QtJATRO AdtOS. 


SacuLdá de Una de las Novelas de Mr. de 
JWarmontel $ con el propio título* 


jEñ estaFdbtda intenta 
persuadirnos el Autor i 
¡ Quánto destruye un capricho ^ 
y n^aU una rejlexton ! 
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AQTORES. _ 

LA MARQUESA de**^> 

JEL MARQUES J« eSVOSO, 

D. QÜINTIlí ^'.^ii.4. ,..*••. / ^ 

EL BARÓN DE SAN TELMo. > Petimetres, 

£L CONDE DEL ROLLO 3 

p. LEONARDO , amigQ, del Marqw;^. 
LUISA , criada de fa Marquesa. 
ANSELMO , criado antiguo del Marques* 

VN PAGE. , , > 

Otros criados y criadas. 
Dos Lacayos. 


La Scena es en Madrid ^ y. casa di 
hs Marqueses. 
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El teatro npresenia, s^h» de casa rica* 
mente mueblada , con sillas doradas , cor- 
nucopias ^ tena araña^'dAtñKistalkrc.fíi^s 
jmertas yi^iade^ , cetfftdsf}^ íc^ corti-^^ 
ñas de. daríia^ca c^fid^f* ' Alfretá^ ia^: 
hrdvn balcón al natura* c$/^ las ftierias^ 
de madernififrtadas^. v. cortinas de dar.i 
9riasco corridas : esté se, akre después,.^ ^^ 
de xa ver las pi^rtas vidrie fias yfozdm^eíi 
entra la luz que redkfifcl^salqn de m.Jath; 
din que se ve alforb^ ; aobr^ f^na silla. h^^^ 
brauna rica b^ta desdoblada :en ptra^ 
una bandeja con adiónos de cabeza ijbr0^ ^ 
zos j cuello dp semra. A los ladosj iifli 
balcón dos mesas doradas y. espejos. JEn ¿i>l 
déla izquierda estará ¡a Marquesa' te^, 
yendo f en desavié tí^i^ d^fptendid^yjodíít 
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despejnada y enfadosa : la buxia estar d 
Aljin i y Luisa, sentada en el suelo , / re- 
etínada en una ffilla de paja decente , es- 
tará domada al lado derecho. El teatro 
Md casi obscuro. La Marquesa tiene su 
Ubro en la mano : ke , tuerce elpdvilo de la 
'vela^vueh^e d leer fyc. Todo esto levantando 
la cortina antes Sr acabar la obertura \ 
yjinahnente suspira , se conmue- 


QITAltQÜESA. 
ué noche! jqué cíuel nó^0} 
¡qué agitación ! ¡qué dcsrolo t 
Jamás rae vi c|e tan nial 
Iiumor como el qu< ahora tén^o* 
¿Y no « con fcausa ?' ¡Dormir ' 
mientras se están di^rtif^ndo • * ^ 
mis amigas en el !>ay^Ie| 
No es fácil pensar en ello -^ ' ' 
sin cólera. Luisa, Lúisá.... ' ' 
¿Dedicar á un largo sueño, ^ 
6 al ocio , por complacenciái 
los mas preciosos momentos 
debidos solo á los dulces 
rát06 del placer ? ¿Son cstM - - 
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los encantos del ^mor ? 
iSon estas , '^i bien me acuerdo^ 
del matrimonio las bellas ^ 
ideas que seduxeron . . 

2DÍ imaginación? ¿A Ips 
diez y nueve años que cuento 
de mi edad ^ abandonarme 
sin esperanza, en el seno ^ 
de una helada indiferencia 
de acciones y pensamientos ? , , -- 
¡Ah cruel familia ! Por tí ^ 

en este caso me veo. 

Tú me elegiste un marido ' 

(no puedo negarlo) honesto, 
rico y noble ; ¡pero qué 
presente tan lisongero ! <r^ kvantd^ 

Aburrirse baxo el yugo ' : -^ 

de unhombrp inflexible > serio, _ , , 
pacífico—, y; aburrirse ^ ^ "^ 

por tc^ la vida..,, esto 
es muy duro. * ¡Luisa , Luisa ! . . . . 

Itnpaciente , dándola con el fie. ' "" - 

LUISA. - ■ ' 

Señora : ¡Jesús q^é sueño ! 
¿Es hora ya de acostarnos ? . . 

Se vmivc d recostar.' ^ -- 

^4 


■* MA]ÍLQU£SA. 

^luchacha. Ja me impacicptq, 
'Dala vn jpellizco. 

' LUISA. , • 

jAy í Poco i poca , Señora? 

^AJtQUESA* 

Puc5 despierta, ... 

'LVlSk, . , 

. Si no pucdQf 

r^AKQUESA 

Dos horas há que.re ll^mo* . 


♦, ! . • 
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¿Pues que hora $erá ? 


LUISA. 

* « > t t 


, MAKQUESA. , . , \ 

. Yp creq 


» # » •• • 
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oye ya hahr^ salido el sol. 
Abre esa ventana luego. 

(El sol ? Y á fe que es verdad. 

Allte el balcón , j aclara el tfatr^y . ,. J 
Señora.... Yono Ip entiendo. ,. , ,^ 

;0s ha .sucedido algp? .. 

MAKQVESA^ 

ryisA, . . 
¿Qué, os hafecis ladispMMtg'l 


~ J 


IIARQUESA. 

Tampoco. Nada me du^le : 

quita esos trastoi^ de cnmodipi' 

¿ échalos por la vcntaaai \ -, 

^ípag?i esa luz. _ . •> 

Callcino?,,., 

En la vida me amará : i :>r'i% . * v *' í 
este hombre. iQufdescs^q^t. , . .- i : 
Esta es un alma de aquellas ' : - : 1 ,;;,¡ 
que hay frías , sin movipiento 
algqno , y sMV;interés;;;-.^,jC; 

Al fin , qj|oy-ftü remediff ,: ,. ; ; -^ Tp 

condenada á vivir figmpj;^^. ^r ._. . ¿.ta 
con un marmol , sin afectos _ . :£ ;5ia 
para amar , ni abpííecfiq.; -jr ^^^^ X«¿rA^ 
íQuéhacemí^jae? .\, ovY 

Ahora nftcsw>.. c/ü^íj 
se ha entrado en^ g.^i^ÍP^» 

MiQ^sj,^ ya 4^puestp.to:> y . t > - ^ or. 
Hii chocolate. .:,.:> j»:i ou c: .. -ü ifn 


•-^ 


--./.f 


Z.UISA. 

•oenora, - 
aun están todd$donnieiid[o,\ - 
que acaba de aifoanccer; 
demás que como sabemos - ' 
que le tomáis á las* once 
las mas mañanáis* :t- 

Tj ^ • ';;V MARQUESA J c 

Es cierto» 
Ni yo sé lo que me digo/ 
ni yo sé lo' ^c me quiero; 
{Ah Luisa! ; * • • 

¿Pues qué teni5Í*9 ' ; • 
que en vuestro sefeblante adviento 
una alteración, que á mí \ ; ^- •'' ' '-* 

me asusta. ' -^ * * ' 

y yo la padezcdJ ' ' 'i 

J:Úl$Ar 

¿Pero poiqué F ^' 

Yo soy joifcn, _ . .\ ^ 
no soy fea , y con 'todo esa ^( Mlfi^'inJí^"' 
mi marido no me quiere. -sj-o-- ^-^ -^ «^ 




zi piyoRcio fíuz.' . I i 

lüiSA. 

Jkhc ser uso ^e( tiempo, 

porque conozco yo i muchasi^ 

qntsc quejan de lo mesmo. "'" 

Solo saber que sois suya^ 

¿asta para poseeros ^ 

con tibieza. ^ . 

ICAkQUESA, 

Luisa > tienes 
nacha razón : yo jo creo. " ' ' 

XUISA. ' I"' 

£n lo que está en su 4omimo ' 

sin reserva , ni recelo, 

¡qué tiene que desear ? " 

Acordaos de fák consejos, 

desde que me confiasteis 

su entereza , ó su despego. '; • 

£1 señor Marques mi amo í 

os idolatrara ciego, :.:/j2,( '* . ^ 

como le dierais no mas ' { < '^'' * ^ 

que unos poquitos de zelos. • ^ , • -* 

MARQUESA. ^^ 

¡Qué injustos que son los tiombresl 
;Es fuerza darlesr tormentó ^-^ eoiiLj' y 1 
para agradarlos? Sed finas^ - ^tn^jc ; 
fieles, dóciles coa cBóSi -^ '^^' '' *' - 


• > I .4 I. 
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y tcfKÍrcis en recompensa 
SQ descuido ó su desprecip* ,.. 

Esa es la regll i porque. 

juzgan estos Caballeros, , . . 
que todo se lo /merecen, , ^, , ^, 
y todo se lo debemos* 
Las venturas coqtii^uadas . . . 
los fastidian ; el ^nredo^ : ; T 
el capricho, la locura, ,/ • - . . ,.,.^ 
r la inconstancia del sexo 
os excita , y ^9§ <^esvela* . , ' ; 

|Ah ! ¡Qué gana que les tongo! . /^ 

Al pobre que á mí me toque , ;,. 

ya le ha caído un buej> terup« ; . -J 

jY juzgas tu qu^^el M;^fqnes^ . . , . 

ú estar de mi pasión meóos . > 

asegurado, sería , ^ 

mas amante , y mas ^teptp 
conmigo? 

X.UISA. 

J^5í.:í¥ío juraré.: 
Los hombres dan .el apreqio 
á sus placeres , se|[un :_ . 
les cuestan de sentinji^i^* 


I • t • 


ü ^ 
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Sacudios de esa dulce ^ 
complacencia y miramientos, 
qoc os están maf tirizando;::- . 
lAas claro : mudad de genio/' 
^ «d a la modtí en obras, 
palabras y pensamientos, 
y le veréis al instante 
solicito , fiel y tierno 
prevenir todos lo^ 'rtiodoíi 
que halle de complaceros 
con diversiones continuas, 
y repetidos obsequios. 

/-\ maUqübsa* 

Nadaos inas fácil ,• si fuera 
él capaiTcle tener zdos, 
é i aquietarse ; mas conozco ' 
su carácter , y recelo 
no harán en hS la impresión 
sensible que en otros vemos. 
En los seis meses que habrá 
que nos cásame* ^ he hecho 
quanto he podido por ver 
si le irritaba. A este efecto 
le he dado importunas quejas, 
le he estado contradiciendo 
quince dias quanto hablaba, 


he malgastado el dinero 
á su vista , he celebrado 
delante de él qüatrocíetitost 
Petimetres ifj^tú nada 
descompuso aquel perpetua 
£istidíoso agrado ^ aquella 
tranquilidad dt su genio 
maldito, que sabes , y 
con que yo me desespero^ . 

Yo Uo vi serem'dad 
ma^ inalterable ^ pero:::- 

llíARQUBSA. 

Ko , querida Luisa , no; 
ya nádd adelantaremos^ 
tanto mejor para mí^ 

lüiSA. 

« 

Vamos claros^ ¿Cómo es eso ? 

MAKQUJKSA. 

Que para vivir tranquila,, 
ya solo me queda un medía 
^ue emplear* 

lUISA. 

¿Y quál es ese ? 

MARQU£&A. 

Hablar claro desde luego 
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i mi esposo , y separaraps 
para siempre. 

, Yo lo apruefia | 

Dttis muy bien I y ese es : 
el expediente mas bello 
para quedar libre« 

HAItQUJESA. 

Ya 

maqmnaba ese proyecto 
yo mas hape de dos meses» 
y estaba dudo$a ; pero 
la aventura de ayer noche 
me determina. 

, LUISA. 

Os protesto. 
Señora 5 que interiormente 
toda me conmoví al veros 
volver tan temprano á casa 
del bayle 5 qi^e estaria bueno. 

MAaQUBSA^ 

Jlá agnífico ! 

rvisA. 
¿Y mucha gente ? 

MARQUESA. 

Todo lo útil del pueblo. 


^ LUISA. , • 

¡Pues que os dixo mi amo ? 

X MAa(QU£SA,. 

»/ Nada* 

Aütes decía : me^ alegro * ^ 
que bayles.... si te divicrtes:..v 
tu saludé*.. Mas con un gcsta> * 
que á legua se cdiiocia 
que ya estaba allí violentOé 

íQué postema ! En comenzakda 
un marido con aquello í 
hija , si quieres tal cosa...¿ . 
bien está , tu eres el dueño.;;.- - - 
bien , bien.... si absolutamente 
quieres ir á tal paseo..,, 
yo te acompañaré , mas 
está el dia tan revuelto, 
que la jaqueca..:, el reposó 
es mejor.... mañana ireinos..*- 
Todas estas pesadeces 
equivalen á un no quiero; 
que vale mas lo dixeran 
claro , que éáfarnos pudriendo 
las entrañas. 


:marqu£sa. 

Así es; 
y cada vez <jue lo picnstí 
del Marques , casi me pong^ 
i punto de aborrecerlo. 
Demás que su compañía^ 
y la de sus circunspectos 
amigos , ñie vá cansandoi 
y en la precisión me veo 
de no recibirlos ya, 
j^ara no chocar con elíos* 

¿UISA. 

Alabo vuestra prudencia : 
que yo , Señora , en oyendo 
moralizar al Abate ^ 
ponderar al Consejeío ^ 
conquistar al Coronel , 
y al viejo Marques los versos , 
que el año de seis cantaba 
al harpa su chichisveo^ 
huyo cien leguas ^ por rio 
mostrar lo que me impacielitó.... 
Alas mi amo viene en persona. 

MARQUESA. 

Ya estamos en el empeño. 
Déxanos solos , y n9 entres 

TOM. VII. B 
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mientras que no te llamemos. 

Yo me tendí^v l>ücii cuidado^ 
oenora^ 

MAltQÜÉSÁ. 

No estés muy le joSí ^aseLuísdé 
Sale el Marquen en bata , sinfepiat'^ 
leyendo lídriai Cartas* 

Muy buenos días ^ Señora^ cotí atención^ 

ItlARQUÉSA. 

téngalos usted muy buenos/ con frialdad^ 
Señor* 

JiíARQÜES. 

^ué has de hacer así^ 
mugcr? Dime, ¿'qué provecho 
puede hacerte haber estado 
toda la noche leyenda? 

láAKQÜESA. 

Otras cosas me hacen mucho 
mas perjuicio i y las tolero. 

MARQUÉS. 

Verbi gracia , el no baylar 
seguidas en este tiempo 
doce ó trece contradanzas. 
hasta quedar sin aliento. 


^6 es ésto y hija mía? 

MAAQU£$A. 

fail gracias por ei requiebro, 
^ue llega á linda ckrasioil. 

kAKQUES; 

^Llegá á inejoi' el despego 
ton que me recibes ? Si 
hicieses sólo üii moiüehtó 
de reñekion ^ conocieras ^ 
Matilde y que estái táh lejos 
de tener ínótivo i que áhtcs 
¿ada vez té los doy nuevos^ 
y repetidos de Id 
infinitó que te qüiéfó. 

Marquesa; 
Vos tenéis muchas razones ¿ 
^ue siíi réplica o^ concedo, 
Con tai de que me dexeis. 

MA&0U£S¿ 

No teas tóníi 

ÍÍAÍQÜESÁ; 

Por lo mesmd 
^üc conozco que lo soy, 
callo i y con vos hó tnó nieto , 
aenor. 

3% 


jato SL irivoRcio feliz^ 

MAKQU£S. 

Malo : me parece 
por ese recibimknto , 
que no he elegido la hora 
mas felice para veros. 

MAKQUESA. 

También á mí. 

MARQUES. 

Sin embargo, 
para descubrir su pecho 
un hombre de bien , son toda^i 
oportunas : yo no vengo 
i otra cosa , ni saldré 
sin desempeñar mi objeto. 

HAKQVSSA. 

Aíuy bien. 

MAEQ^SS. 

¿Me escuchareis? 

MARQUESA. 

Sí. 

« 

(¡Qué hombre !) Vos sois muy dueño 
de hablar ó no hablar. 

MARQUES. 

Matilde, 
ya há algunos dias que observo 
en tu rostro y tu conducta, 
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que la tibieza y.... (me atrevo 
á decirlo) la 'aversión 
bácia mí , van sucediendo 
i\ amor , que se inspiraban 
nuestros dulces sentimientos 
a\ principio mutuamente. 
Tu habias creído , que siendo^ 
como eres , joven y hermos;i 
desatinados extremos 
de mi violenta pasión 
habían de ^er el premio 
de un enlace /que admitiste 
Voluntaria y quizá menos 
por inclinación á mí , 
que por obediencia. Esto 
por tu parte ; por la mía , 
lie ideado quantos medios 
pudieran contribuir 
i hacer venturosos nuestros 
corazones , empezando ^ 

por ser tu mas verdadero 
amigo ; pues yo creía , 
que un hombre de bien y cuerdo f 
hace todo quanto quiere 
de una muger de talento , 
y bien nacida , en ganando 

»3 


SU confianza : y defiendo , 
que el maridp que siq causa 
se hace tpm^r indiscreto 
de su mugef ^ ti^ copvída 
á que le engañe : ma$ pjeiiso ; 
que la autoriza también , 
al fin , para aborrecerlo. 

MARQUESA. 

^uy bien pensadp : seamo; 
amigos , yo me coiavengo. 

MARQUES, 

Esta expresión, no te gusta; 
pero á repetir^ Y^5lyP 
por la ultima yez • perdona ^ 
Matilde . si te molesto. 
Eres niña, y nq penetras 
pn mi voz , y mis afectos, 
que á no ser yo tan tu amigo, 
dexára desde ahora mesmo 
de ser tu esposo, 

MARQUESA. 

Pues yo 
digo al revés , que no, siendq 
tan tu e¿posa , yo sería 
nías tu amiga desde luego^ 
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MAJIQUSS. 

Ya ; la respuesta c$ bien clara. 
Voy , Señora , á responderos : 
Los fines dpi matrimonio a 
kh , entre otros mas serios 
y reservados , hacerse 
venturosos dos sugetos 
que se aman. Nosotros no 
lo somos I ni lo seremos 
jamás , con (}ue me parece 
inútil nos obstinemos ' 

ambos en una constancia , 
que nos está consumiendo. 
La fortuna nos ha dado 
bienes para establecernos 
grandemente , sin que el uno 
del otro necesitemos* 
Quedad en todo este quarto : 
yo baxaré al entresuelo 
í vivir ; y mas no os pido 
para mí « ni lo pretendo , 
que la decencia á quien soy 
regular , y los respetos 
que os debéis vos , a vos misma. 

^ MARQUESA. 

Todo, Señor 9 os lo ofrezco 

B4 
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gustosa y y es un partido 
tan conforme á mis deseos, 
que si tardáis dos iní ñutos, 
roe anticipo á^pfQponerlo. 

MARQUES. 

Pues sea para bien , que yo 
no me opongo , pi me ofendo, 
£legid entre lod coches 
y ganado que tenemos 
todo aquello qué os agrade. 
Mandad de quantos cubiertos 
os han de servir la mesa 
diari^ , cena y refresco, 
Nombrad de nuestros criados 
de todas clases , aquellos 
que os sirvan mejor , y que 
sean mas del gusto vuestro. 
La única gracia que os pido 
es que me dexei^ á Anselmo ^ 
pues a mí me es necesario , 
y á vos inútil. Es viejo, 
xne ha criado desde niño 
en sus brazos , y le quiero* 

Contad con él^ 


MARQUES. 

Lo mejor 
teri que aquí 1^ llamemos , 
con eso le podréis dar ^ 

vuestras órdenes , que luego 
yo me encargaré de que 
se cumplan en el momento , 
y con toda exactitud. 

¿Luisa ? 

Sale Luisa^ 

LUISA. 

¿Senbr ? 

MARQUES. 

Llama prestp 
i Anselmo, 

ruisA. 
Allí os esperaba 
en la recamara. 

MARQUES. 

Anselmo. wasc Luisa. 
SaU Anselmo. 

A17SELMO. 

Aquí estoy : ¿qué me mandáis ? 

MARQUES. 

Yo conozco biéi) tu zelpí 
y fidelidad. 


Calla, Lo qjae'^tc prevengo 
es que oygas de tu ama 
las ordenes > y que ateatg 
las bagas e^ecu^tar 
^o casa, 

ANSELMO. 

Señor , en estO; 
Bo sé que queréis decirme. ..« 
¿En qué haber faltado puedo* 
á mí obligación y ó quándo 
no obedecí ^s pre(:eptos 
de entrambos con la eficacia 
y buena ley que os .profeso ? 

j '^ARQUES. • 

Lo sé : por eso d? ti 
me fio , no te reprendo.. , . 
La Marquesa desde hoy 
queda por único dueño 
de todo este qua^to : elU 
dará lista por extensa 
del tren , y de los criados 
que la convengan : el resto 
quedará á mi servidumbre 




[p ^ y tü con ellos. 

ANSELMO. 

Pues qué ^ §eñora.f«. Señof.,.. furbadám 

Calla y obedece ^ Anselmo. 

Yo no puedo r^sisfir 
mi dolor , ni mi sileqcio } 
¿sera posible y S(ñor...« 
(perdonadme si me excedo]) 
que os separéis de mi ama ^ 

MARQUES, ; 

Así 1q quiere. Haz íuegq ¿utcrmcúbm 
lo que te mando. 

ANSELMO. 

Señora, 
mirad que falleceremos florando. 

de pesar. Mi pobre amo 
no podrá sufrir sin jriesgq - ' , 

de su vida tanto ¿olpe. 
Yo tengo conociinientQ 
de entrambos ,^^ que os amai^ . 

cada vez con mas extremo, 
y sé que del mal partido 
qué hoy toma el enojo ciego ^ 
no puede llegar mañana 


sin cl arrepentimiento, 
No...* 

MARQUESA. 

¡"Danto inútil! Así 
entrambos lo hemos resuelto. 

MARQUES. 

Si , Señora » y es constante 

la resolución. Yó creo 

gue no me queda que hacer * 

algo mas por complaceros, 

A Dios, Señora ; Matilde, 

á pios i á Dios , Muger. yéndos^^ 

ANSELMO. 

¡Cielos ! 

MARQUESA. 

A Dios , Señor. « 'vasc, el Margues. 

* ANSELMO. 

Sé me parte 
el alma de descorhuelo. 

MARQUESA. 

Anselmo , aguárdate aquí 

un rato , que pronto vuelvo. vase^ 

ANSELMO. 

jDebo creer á mis ojos ? 
¿Qué accidente tan adveno 
Aos desune un matrimonio 


tan regular y tan bello ? 

Yb habría jurado que 

estos Señores tan buenos 

Vivirían , aunque fuesen ^ 

cien años , siempre contentos 

y juntos j sin tener nunca 

entre sí quejas , ni enredps« 

Todo estoy fuera de mí^ 

porque este asunto es muy serio.... 

Ahora que había mí amo 

dexado los devaneos 

de mozo , y que yo también 

me había casado sin serlo.... 

¿Ahora que la paz , el gozo, 

la abundancia , y ^ gobierno 

reynaban en esta casa, 

amanece tan funesto 

día en ella ? ¡Qué mudanza ! 

¡y qué resultas ! 

Sale la Marquesa. 

MARQUESA. 

^nselmo > e&n un papel 
aqui tienes una nota ala larga* 

de todo lo que reservo 
para mí , y á tu cuidado 
y disposición lo dexo. 
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Quiero la mesa en la pieza 
al Norte ^ que está mas lejos ^ 
y para ocho ó diez personas* 

^ ÁNSilMO. , 

Muy biei)^ Señdraj yo oi besd ikteirhécidó. 
los pies¿ 

Vé con Dios amigo: 
£a en mi agradecimiento ¿ 
y sinre bieíi á tü aino^ 
^ue es lo qtie mas te encoiñiendd. 

¡Áy ini Señora 1 Éneldiá 

que separados Ós veó^ 

¿qué me queda qtie esperar . 

de los beneficios vuestros ? 

Esta idea mo divide 

el corazó'il por* enthédídé 

A Dios val amadáí Señora ¿ itaséí 

ÍfA¿QU£SA¿ 

¡Qué búéná ley í £t afectó 

de este hombre iné ha enternecido i 

no tenia tan buen concepto 

yo d« él. ¿Luisa? 


Sak Luisa. 

IClSA. 

Señora. 

Haz que cntf eñ aqtii dentro 
el tocador dos Lacayos. 

luís A. 
No ha venido él Peluquero 
en todavía^ 

Ño importa. ^i*vd Jjiisd. 
T(í tat coíiipotídrás el pelo. 
£1 lance es fuerte : qiie estoy 
desazonada confieso. é.. 
Pero ello tarde ix temprano resueUd. 
había de parar tú titt$4 

SaU ÍMisa. 

lui^A. 

¿Hay reparación > Señora ? 

Sacan dos LacáyóS ei tocador ^ lepoñeM 

d un lado f / salen otras dos 

Cfiadas. 

' KArQU£€A« 

T para siempre^ 

ItJISA. 

Me alegró. 


Jft £X JllVoittííO P£lt¿. 

MARQUESAi 

Peydame , ó.ponme una coHa, 
que es mas breve ; porque espero 
esta mañanará Jacinta. 
¡Ay ! y ahora que me acuerdo 
al Cóiidecito del Rollo , 
que me pidió muy atento 
licencia para venir 
á verme hoy. 

LUISA. 

Yo lo celebro*, cimjisga^ 

MARQUESA. 

¿Qué , no te gusta ? . / 

LUISA. 

¡Oh j el Condtf 
es un lindo Caballero ! 
¡£r Conde ! es lo que en Madrid 
se llama un hombre perfecto. 
El servidor de las Damas , 
el xefe de los cortejos, 
y el coco de las. tertulias. 
A fe que entre todos estos 
que os vienen a hacer la Corte ^ 
otro mas digno no veo , 
gai mas amable. 
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JitARQlJESA. 

¡Ola! ¿cieno 
U ventura ese sugeto 
de agraciarte ? 

LUISA ¿ ^ 

Era precisd 
tener íiií gustd perverso 
para decir lo contrario. 

MARQUESA; 

Bien puede estar satisfecho 

de lo feliz que es contigo. bufoh¿dn¿ost. 

Pero entretanto te ruego , enfadada. 

que atiendas üias a lo que haces ^ 

y que me despaches presto. 

LUISA. 

ibiscurro que hasta que venga 
nos sobrará mucho tiempo; 
que á las tres de \t tnañana 
aun se estaba divirtiendo^ 
y se recogió á las quatró. 

MARQUESA. 

¿Y quién te ha dicho á tí eso? 

luis A. 

Un Lacayo suyo. Entre 
vecinos nada hay secretó. 

tou. viié e 
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MAUQUSSÁ. 

iX ie <IÍ20 ínas? 

LUISA. 

Que á noche 
tana gran ceña tuvieroü 
en casa ¿e Doña Justa 
con el Barón de San Tcimó^ 
y otros amigos. 

ÜARQÜESÁ. 

¿En casa 
de. justa I 

tuisAi 
Ni mas , ni menos : 
y eí héroe de la función 
fué &u Señoridé 

If AitQUESA. 

. ., . Quedo, 
inuger ó diablo ^ que hoy 
so hay para tí isüfrimiento. 

JLUISA. 

Señora..^. 

Makqu£sA. 
Señora. .. Marcha remedan* 
con el tocadoi: adentro. dola. 

LUISA. 

Falta.... 
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marquesa; 
Si faltase algo, ^ 
yo llamaré...; Despachemos. 

CRIADA I.* 

jDe ^ué mal humor está ! ; 

ÓRÍÁDÁ 2.* 

Hoy anda áqúí el diabld suelto. 
Kanse i lU^ahdo él tocadora 

, HARQU£SA. 

¡En casa de Justa! Vaya, 
ya tenemos manifiestos 
los negocios tari urgentes 
y graves ,- qú¿ le impidieron 
halUfse éii él Mú^lc a noche,' 
y faltar lugar de vernos 
én dos* dia^;..; Pero Luisa 
habla ibúcho / y yo no debo^ 
Condenarle sin óif 
\tf qüte él me dig;í primeroV 

SaU m Page\ 

El Señor Conde' del Rollo. 

Hi&QÜRSA;, 

Que entre i y pónlc uir asiento/ 

/" ■> 
ca 
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Sak el Cande en frac , fopelilhs , cas* 
taña , su bastoncillo , ¿rr* 
¡Jesús , Conde I Se conoce 
la mala noche , por cierto; 

C0KD£« 

No , Señora ; mí semblante 
solo anuncia los tormentos 
de la ausencia de dos días , 
que infeliz no pude veros. 
{Mas qué^hermosura ! La Aurora 
jio esparce tantos reflezos 
de luz , como vuestros ojos« 
jY qué propio ^ qué perfecto 
está el peynadol 

MAItQU£SAé 

Pues hoy 
yo misma me le he compuesto» 

CONDfi. 

pues yo jurara que solo 
podia ser Peluquero 
tan primoroso el arnor^ 

MARQUESAé 

Hoy venís muy li$ongero# 
Jamás lo he sido. 
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MAUQUBSA. 

Sentaos. 

CONPE. 

Antes soy justo. 

MAKQUESA. 

Lo creo. — 

¡Qué es lo que hicisteis ayer ? 

CO^DS.' 

Señora.... Ayer.... no me acuerdo* 

£s tan fastidioso el mundo , 

^ue á la verdad es un necio 

quien no se separa de él , 

á vivir en el desierto 

mas árido. Marquesita, 

creefime , y enviad á paseo 

todo ese tropel de monos 

que ^ndan al rededor vuestro:::: 

y apropósito , qué bromas , 

qué disputas habrá entre ellos , 

por conquistaros. ¿Habéis 

hecho ya elección ? Habitemos u acerca 

en confianza. c(m la siUa^ 

MARQUESA. 

Esa duda 
me admira. 


C3 
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CONDE. 

Soy íqdiscreto, 

MARQUESA. 

No , de modo alguno ; 
porque en el día no tengo 
que disímuhr , ni pueden 
reconvenirme. Es muy cierto , 
que otra se aproyecharia . 
de mi libertad , viviendo 
ya , como yo divorciada 
pcl Marques. 

PONBE. 

¿Eso tenemos ? se kvanta 
Yo os <Joy mil ¿nhorabueíias, alegre. 
Marquesa mia. Bien hecho ; 
ya os lo ¡tenia yo dicho, * se sienáa. 
que el Marques era muy bueno ; 
mas para sacar partido 
de su muger ^ era lerdo 
el infeliz. ¿Con que os deza 
á, vuestras anchuras? Eso 
es admirable. 

MABX2UESA. 

Sí, Conde; *r \ 

pero no juzguéis que pienso ^ 
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por mirarme independíente» 
abandonarme i cortejos 
mequetrefes y ni que hallo 
tampoco 9 entre los que tengo 
tratados , alguno ^gno 
de mi eleccioq ^ á este efecto« 

CONDJE. 

Eso es ser muy rigurosa, 
Señora : Luis , por exemplo » 
es ama^Je 9 aunque es verdad 
que es hablador y embustero* 

MARQUESA. 

Son un bellQ par de gracias» 

Vaya el Barón d^ San Telmo, 

que es buen ' mozo ; aunque el carácter 

tiene mucho de grotesco, 

y necesita antes ser 

disciplinado algún tiempo 

por una muger niayor. 

MARQUESA. 

Al contrario , es muy modesto 
y agradable , circunstancias 
que alguna vez me le hidéroii . 
distinguir de los demas« 

C4, 


CONP£. 

¿Distinguir?' í Jesús, qué y?rro| 
Vaya no le co^ioceis. 
jY el Viz9C>n4^ - 

MARQUESA, 

£s un sugetcjf 
snuy jui0osa. 

CONDE. 

Sí ; aquel juiqp 
inuy parccídQ eq extremq 
al del borrico cansado. 
¿y el Cadetico Manchego ^ 

MARQUESA» 

Ese es un niño de escuela. 

CONDE, 

Tenéis r^^zon ; todos ellos 
xiQ os convienen, P^ro vamo? 
ahora formales : ¿qué empléQ 
pensáis dar á e^ precios^ 
libertad? 

MARQUESA. 

Piarla el aprecio 
que merece , y disfrutarla» 

n pONDE. 

¡Falta de conocimiento, 
y ainada ! Nadie goza 
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los hechizos, alhagúcnos 
deU dulce libertad , 
sino en el propio momento 
que la renuncia : y la debe 
solo reservar el cuerdo 
con ánima de perderla 
apropósito , y á tiempo, 

MARQUESA. 

Estáis entendido : emplearla 

desde luego en vos. sowiyén^sfé 

Es cierto: 
yo era lo que os convenia, 
á no estar como me veo 
sitiado por todas partes : 
¡mas qi|é recurso , qué medio 
)}abrá para desprenderme? 

' HARQUESA. 

Ninguno , ni os lo aconsejo ^ 
amigo; pues aunque no 
me asombrara á mí otro riesgo 
que el de las iras de Justa , 
renunciara mis derechos. 

CONPE. ' 

jLa Justa! ¡Buena muger! 
aunque de poco despejo» > . 
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La Justa.... ¡qiié chiste ! ¿Ya 
ban venido con el cuento? 
¿Y qué ? Si » Señora : ayer 
me convido con empeño 
á cenar en una c;^^ 
que |)a tomado hpy en Pozuelo 
de Arabaca , í mis expensas* 
Llevé cinco o seis sugetos 
de buen gusto ^amtgps nuos: 
ella » otros, tantos portentos 
femeninos , con que hubo 
unos ratos estupendos» 
y se ceno á toda ley : 
bebimos como tudescos : 
yo dixe mil ^osas buenas, 
porque estaba para ello 
á noche : á eso de las dos 
en sus coches se volvieron 
todos : y yo me quedé 
aun allá á tomar el fresco . 
cosa de media hora mas. 

MARQUISA. 

No es propio de . un Caballero i 
Conde , ese modo de hablar : 
y la opinión y el respeto 
de una Dama , ea vuestra boca ^ 
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i f(é que están bien expuestos. 

La opinión de una Madama.. •• 

£1 agravio que podemos 

hacerlas, que las desluzca, 

solo es plantarlas ; por eso 

yo jamás planto á ninguna ; 

me hago plantar , y las dexo 

á ellas toda la eloria 

y honores del vencimiento. 

Ya veis ^ Marquesita mia , 

que hay en mí unos verdaderos 

principios. 

^CARQUESA. 

Y bien fundados; 
pero yo no los apruebo. 

' COÍíDE. 

De veras que y^ quisiera, 
solo por interés' vuestro , 
encontraseis con un hombre 
como yo.. makquesa. 

Me lisongeo 
de que estaría alpj^da 
como Justa , y á lo menos 
viviría sin el susto 
de verme plantada. 
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CONDB. 

Esto 
ha sido todo una chanza. 
Lo que hay que pensar m^S serio ^ 
aquí entre los dos , es qu^ 
no perdáis el jm^jor tiempo 
de la vida , disipando 
vuestras grgcias sin provecho» 

MARQUESA- 

Mi ánimo por ahora es 
no incurrir en tal exceso. 

Por ahí no se vé otra cosa. 

MARQUESA. 

No lo ignorp ; y por lo m^smo 
siempre seré muy difícil 
en la elección , si resuelvo 
hacer alguna. 

CONBE. 

. ¿Pues qué 
i vuestra edad , y con vuestros 
méritos seriáis constante? 
Si yo llegara á creerlo 
fuera capaz de hacer una 
locura. se Uvania. 


s^ sienta. 
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líARQUESÁ. 

Tened sosiego; 
j decidme ^qué locura? 

t:OND£. 

De tener juicio , y haceros 
la corte de buena fé. 

MARQUESA. 

Sois gtácioso , y muy discreto 
ea Yuestiras declaraciones. 

CONDE. 

Stno anduve por rodéds, 
vos lo ditiíhülareis , 
que no es por falta de ingenio^ 
sino porque ^s la primera 
que en toda mi vida he hecho. 
Hasta aquí siempre me habian 
ahorrado aun el corto empeño 
de ser yo el que ttít insinuase. 

CARQUESA. 

Yo os perdono este pequeño 
primer ensayo, y os juro, 
que no puede , ni por pienso y 
disgustarme. 

Conde. 
íDe verdad? 
2pcti que aprobáis (esto es bueno) 
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que os idolatre? Decidme; 

ly vos con igual afecto 

me idolatraréis á ixii ? - 

HAAQUESÁi; burldudosf. 
Eso és otra Cosa : el tiempd 
dirá si lo merecéis. 

COHÍ>S. 

Mirad éste ayré ¿ este cuerpo | sff hvanta, 
y sobre todo mi pko^ 
os dirán si lo meíczców 

HÁBQÚÉSÁ. 

Ya he visto ésas perfecciones, 
y nobles ideas i pero 
no bastan á merecer 
mi confianza ,* ñi debo 
determinar al instante 
mi inclinación. 

CONDE. 

Pues yo creo 
que pudiera sobrar mucho. 
£n fin , Señora j abreviemos: 

o estoy harto de Seguir 

a moda : buscó uii objeto 
en qué fixai-me : le hallé , 
y ya de él ño me desprendo ; 
pero no ^ de sej; en valde. • 
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Por lo que mira al propuesto ^ 
término ^ que necesario 
juzgáis para icsol veros ^ 
por üñicó y perciitoriój 
sin exeíiiplar / os concedo 
veinte y quatro horas ; y á fé, 
que se conoce qué os quiero , 
porque nunca hé dado tanto. 

kARQUÉSA. 

Lo creo así ; inas yo tengo 

muy lenta la reflesdon, 

y vos sois i á ió que vÉó ¿ 

muy vivo , para que tri esté 

asunto nos acordemos. lei^antansi. 

CONDE. 

¿Pero ño es üñ disparate 
malograr la edad ^ y el tiempo 
en consultar si amareis^ 
ó no amareis^ 

kAUQUESÁ. 

Caballero , 
ni sé si amaré ^ ni lo seria. 

que tardaré en resolverlo; 
pero no es tieiiipó perdido j 
el que ahorra el sentimiento 
de haber elegido mal^ séria^ 
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quaodo . no tenga remedio. 

CONDE; 

Yo os admiro , Marquesita ;» 

os admiro ; mas. no tengo 

el honor de haber nacido 

de , casta de Caballeros 

andantes , ni vine aquí 

á hacer coplas : y supuesto 

qiie sois de reflexión tarda | 

en la soledad os dexo, 

y me retiro por no 

turbar vuestro entendimientOé 

Ella se lo pierde ; vaya api. 

que la muger es un leño. mase. 

MARQUESA. 

Apenas puedo alentar 

del asombro con que quedo. 

¿Esto es un hombre a la moda ? 

£1 hombre que llama el Pueblo 

amable por excelencia? 

£1 me hace el favor supremo 

de deéirme que soy . linda \ 

¿y si juzgará mi genio 

capaz de constancia , hiciera 

la locura y el exceso 

ds amarme \ Para que yo 
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resuelva ser su cortejo 
me da veinte y quatro horas.. 
después se va tan sereno.*.* 
¿De esta manera se abaten 
las Damas , contribuyendo 
á su desayre ^ y los hombtfiS 
las sujetan á su imperio 
con tanta facilidad? *. v 
Detrás de aquel alhagueño, 
de aquel seductor sen^blante^ 
(que si la vendad confieso : 
era agradable i mis ojos^} 
¡qué presunción , qué desprecia 
de todo f si no de sí, 
se encubrían ! Ahora veo^ > 
que la desgracia iTityorV 
y que el mayor r vilipendio 
de qualquier Dama , os dcícarso 
cortejar de ufi majadero. 


^% 
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íACTO 11. 

Sak ilPagi. 


S( . PAGlí. - . 
í estari por ahí Luisíta^. . 
para que liie diga el cuento- 
de la riña» que. los amos 
han tenido , con sus ,pelos 
y señales ? porq^ie fuera, 
en un criado dqíecto 
reprehensible loo saberle , 
para refer^kl luego 
á quamos Se lo . pregunten ^ . ». 
ó no pregunten^ 

Sale tRiADA I * 
¿Don Diego! 

l»AGfi. 

{Qué hay , Teré^ifa de mi alma I 

CRIADA I.* 

Ahora sí que ya podremos 


í 
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iiablarnos algun#is veces. 

r , . PAGE. 

¿Cotí que hay divorcio eñ efecto! 

QJUíAPA I. 

para siempre,* 

PÁGJE. 

Alcjor: 
byés ¿qué hace eí laña ? 

¿ . , Adentrd 
tomando está cHocoIatei. . , 

^Y Luisa? » , 

Ql^iÁpA I.* ^ 

Bsti previnicndcí , 
ios trastos para vestirla^ 

¿Y sabes bieii por cxtenSú 
la camorra ^ los motivos , . 
y cosas que se dixéron? 

CXIKDÁ i* 

Bien ño ; pera 4ntes que ácaboí 
el diá de hoy lÁ $¿>remos, 
íY la guitarra? 

:pAG4« 
Jbeb^Q 

Di 
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¡% XX.' r>ir omero ntíié: 

de aquella silla la tengo: 
¿pero ., por qué lo preguntas 2 

CRIADA !*• 

Anda 9 sácala , que quiero 
repasar las seguidillas 
de anoche. /^ 

PAbl^ 
Yqno me atrevo ^ 
porque están de mal huhior. 

^ ' 'éKIADA I.* 

Será en el departamento' ' ' ' 

baxo , que por acá arriba . , _ . 

todo es risas y bureos. ♦ .1 i 

La Marquesa dixo ahora ) 

que ínterin están comiendo 

se repasen las tonadas ^ í - •' ^' 

y juguetes que sabemos, 

y componganfos las ropas ' •' 

que requieren. ' ,' • ' . .* 

ÍAGE.' "^ "" ' '" '- i 
¿Gan qué intento? 

CRIADA r. * 

Con el de hacer una folla, "' 

y divertir al sereno • • • j * * - 

del Jardín á la termliá , 

por ser cortas para juego 
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las noches / y • calurosas» 

PAG£. 

¡Magnífico pensamiento! 

Como rabiará el Marques. . r 

¿Y qué se nos da aquí de eso?. 
¿Sacas la guitarra , ó no ? 

PAGE. . 

Aquí la tienes , lucero 
de la casa.' . 

^Toca , sol 
del Rodrigón eníiisferio. 

PAGÍ. 

Pues canta td , ^marista . 
de los retretes de Venus. 

CltlADA 1 * 

Vayan las de á dup. 

PAGE. y 

yayan. 

^, , CRIADA I.* 

Pues no perdamos el tiempo. 

Cantan SegtMdillas ^ gusto. 
Sale XüigA.^" 
¡Bueno! ¿Teresa» no sabes 
^oc laAoa se está vistiendo 2 


m ..*» .*• •• <• 
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CKIADA I'.* í 

No. 

' 


ryisA, 
Pues por tí ha prcgunt?do, 
^ , ciíADA i * 

jTristc *|íe' mí! Voy corriendo. ifas^^ 

LUISA. 

Y t6 , holgazán.,.. 

PAGE. ' 

No hay íal , que ^ 
bastante trabajo 'tengo 
en tratar ^on quátro pipzas 
bonitas , y de mal genio. ' ' 

LUÍS A. 

^Y pon quál te casaráí*? * 

Con ninguna ; pero freo campanilla. 
que viene la Ama /y llamaron. 

A Dios . chusca. wdsi. 

LUISA. 

A Dios , ipostrenco. 
Salf la íikiQXsk^A. 
jQué haces' ?^uí? 

LUISA./ 

EistoV quitando 
lar motas, * - 






* \ 
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MARQUESA. 

¿Y qué hace Diego ^ 
que no responde? 

Yo juzgo, 
que ya la puerta han abierto. 

íale f 11^ ÁGIL. 

Señora y Ig Capitana. ^'^ * 

' MAKQVESA. 

¡Por qué la detienes , üecio? 

Sai^ la Qdfitam Doña Jacinta. 

P.* JACIKTA. 

¡Viudita mía! Permite 

que te abrace , y dé cien besos 

en albricias de que ya 

desde hoy te gozaremos 

tus amigas. 

MARQUESA. 

¿Qué , ya sabei 
lo que ha ^sado? 

?>.* JACINTA. 

' Al momento 
que pasó me lo contaron . 
en ^sa pi mas ni menos. 

MARQUESA. 

Pues yne ^ coétado bastanto 

P4 


resolverme. 

p/ JACINTA, 

Yo lo creo, 
pues aunque el. amor, y chistes 
de mi Capífan ; me acuerdo 
que me .cansaban bastíate , 
jamás me habría fesuelto 
4 separarme de él ; mas 
dichosamente me hicieron 
los Ingleses ^ste g^sto, 
6 qtf pC5ar. Lo que es cierf:o^ 
que me costp algunos llantos, 

MARQUESA. ; . 
Pero se ¿secaron presto^ 

J>.' JACIÍÍTA. 

El primer amigo, que 
me consoló , fué el espejo. 
Bien temprano al otro dia • 
delante del Peíyqq^ro. 
me declaró , que aún , podÍ9 
mi pesar tencr^ remediio,^ 

vS^' como tú eres tan 4ociI 
creíste tan buen consejo, 

lí.* JACINTA, 

I4 experiéoíía me #pstr4 1. 


"í 


que había sido verdadero; 

pues aun $m cumplir e| mes 

filé tomando un incremento 

tan brillante mi tertulia, 

empeñada en mi consuelo..^ , 

Pero volvamos 4 tí. 

¿Querida ,. y ahora qué haremos } 

Tu has de pensar que hoy empiezas 

á vivir , en el supuesto 

de la libertad que go;2a$« . 

No conoces iú el concepto 

de decirse una muger 

qualquicra.....Yo no dq>endo 

sino de mi voluntad. 

Yo soy tpda mia , y puedo 

hacer de mi capa un. sayo» 

¡Ah Marquesa! ¡Qué perfe^jto 

estado! Verá? /floridos , .^ 

desde hoy todos los^terrcao* 

que pises : todp, será 

para tí fiesta^ y juegos: ."^ 

tendrás á vandadas los ^? 

suspirantes Qiballero» 
al rededor de tu oido; 
li^ro cuidado entre ellos 
con la elección ^ porgue de esti 
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pende tu gusto , el sosiega 
de tu corAzotí, y I4 
vanagloria del acierto. 

¡Jacinta , qué loca eíest 
Me crees de tan poco séto^, 
que por verme libre, abuse ií- 


J>.* JAGTNTA* 


Sí : yo $eré loca ; pero 
fundada en las experiencias , 
tengo también íhis accesos 
de razoQ , que te podrán 
servir de ih'ucho provecho. 
Verbj gracia ; estás peynadá 
hoy con ün ayre tan nuevo ^ * 
tan elegante , que al punco 
declara tus ^ pensamientos 
de pretensión. Vaya,d¡me^ 
¿hay algo?" " j ^^ 

1ÍA£QU£SA« 

Será' un efecto* ■ 
de casualidad ; pues n^incá- ^ ^ 
en el tocador me he puerto ' 
tan distraida. 

p.* jAcnfTA. 

iOla,ola! 
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¡Distraída? Para eso 
1 de distra^xíones, no hay quien 
tenga mas conpcitqíentp 
^ue yo , hija , por Us muchas 
que cada dia jpadezco; 
y apostaría::- ' 

Denfróv? iÁxjrA* 
¿Está en casa? 

lÚlAIlQUESA. 

tAhi f:stá Laura. 

p:* JACINTA. 

Tendremos 
buen rato, porgue vendrá 
con P. Quiíftin' de cortejo 
en cierne , y es up almíbar 
para los 6|ós el verlos. 
SaU Doña íayra ^y D. Quintín ha- 
, blando aparte. 

P* ¿AURA. 

El c;iso es escandaloso, 
y ciertamente que siento 
haya pasado en mi casa. 

P. JAqiNTA. 

Ya : i)ien dicen <]ue lo bueno 

se debe hacer idesear. 

Dos horas há que te espero. 
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MARQUESA. 

Seas muy bien venida , Laura* 


P.* ¿AURA. 


Bastante impapeote vengo; 
pero acabo de tener 
una aventura i por cierto 
bien desagrafiaUe , que 
me detuvo,. 

MARQUESA» 

Con efecto ' 

parece que vienes triste : 
jse puede saber? 

I>. QUINTÍN. 

Todo ello 
es nada : es una miseria, 
que no importará dos bledos. 

3>.* LAURA. 

Si yo no me interesara 

de veras por todo aquello ala Marquesa» 

que respeta á tu opinión, 

lo sintiera mucho menos. 

D. QUINTÍN. 

Señora , repare usted ap. d eUd. 

la importancia del secreto. 

MARQUESA. 

¿A mí me iñtercsaí . : . 


, V 


,HJ c.lVl 
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• -Sí. 

¡Efl qaé cnidado me 'lias puestos 
moger! Habla/ * . 

^' J'ACIKI'AV 

|Para qué, ^ "' I 
á dice este Caballcrd * ^ ' 

que es todo una bagatela? . --^ o 
{Sabes lo que es?' Al¿úa cuento 
de tu marido ,' ó alguna 
majadería qué ha hecho. ' 

!>.* 1Á¿KA. 

No cstáí en dcasp:' -' - . 

' Hija, • 

que fhc lo digas te ruega. ' 

' -Sah elpAGtW ' 

Dd señor Conde del Rollo ' 

trac un Lacayo este pKega. ^ 

MARQUESA. ' 

(De quién? 

•3>.* laura; 

jDclGonde? 

*. QUINTIX. 

' A Dioiitodo 


I « t 


Vi'' 1 " 

i. ': 


• • r - 


va á descubrirse ^r mq^^eato. 

lí aguarda respU^a? , . . 

Nó . ♦ 
SeñóVálse fue* corriendo j^ 
porque dito que. ^ü apio 
estaba * no sé si níU^rto^ .- ., » 

ó QÓaíQi < ^^ . 

Mas del fapcl Ici^Sjibrefnos.r, ¿;„ 

X/^rf ~ 

„En fíií ^ bella hproiná ^ ^¿{¿9 ^jra 
yyOS he hallado ua (^^^allcro sirviente. El 
yyBarotí y yo |¿^nju}s t&ñido en casa de 
,,Doíia LaUr^t^ iiñja3 palabras ^^ Sk\^^^ ^ 
^^usted i de quf ha ^^esultado quedar yo 
, ínétíos ayfo^ ; peid po ménqís^^^igo : 
„y cómo él es disqreto y reservado ^ ya he 
y^querjdo inStfüiró§\ C^PI^fíP^ sedtifia mu- 
^^cho qué el Barón perdiese el i;rUto, de su 
jí victoria . =: El Goíúej (íet Rollo. * ^ * 

¿Qué es lo que acabo 4e leer 2^ 
¿Qué aventura es esta ^ Cielos? 


¿El Conde podo llevar 
su indisctecioa a este ttcam, 
y añade la ifn^tecdnencta ' .- 
de cscribííinela? No cí«o -c . , 
que ^uedc. ttabqf.; en. Madrid. .^ 
otro tonto má^ . perfecto. • .. 

No tenéis de^^e asustaros; ... 
porque esta aVjeAtura-^ lejos. \> i* . 
de estaros nul | os hará 
mucho honor csk. todo el . ^udila 

ílAiiQVtSAé . 

jPero qué esí j 

J>. QUIÑTlií. > ^ . 

La- historia es corta i 
y. como ttetíígo puedo . 

contarla al pie de lá Ictri* ; ^ 
Desde aquí se .£ué derecho 
el Conde á fter^ á esta Dama ^ 
como disgustado y áécio : ? 
preguntárnosle el motivo^ " - 
y al punto fesphndió^ Vehgo 
de Vdr á la Marquesita ^ : ' 
que ayer eh ios Recoletos / 
me citó para hoy temprano: 
ioime : comenzó á hacer gestos 


■ M - 


^4 sx;i>iro]iGro mi 2» ~ 

y chistes de Señorita : • ' - '^ * 

tanto , que.«ie puso presto " 

en precisión de^ escurríniK^^ 

porque ya me tma seco - 

con sus si ei... no... pues ya..« 

todo está dicho «con es|o: 

por fin la dexé. plantada.^ 

Y por remate del cuem^^ - -■ - 

añadió 9 si yo:' me hubkra 

tomado por pasatiempo 

ó extrasvkgancia , la' pena : 

de fingirme como suelo 

el amante apasionado.. •• «--^ ^■ 

la pobr,ecilla.M - ^^ 

¡Ah perverso! ithpmitati. 
Miente el picaro. 

D. QÜINTIK. 

Biea saben ^ 
todos que es un embustero. - ' 

Hallibasc por ventura . . 
allí el Barón ^de San Telt|«)^ ^ i . 
que tiene menos , prudeocia : .. . . / 

que yo ; y le dio un verdadero 
testimonio ;dc que no 
creía nada de aquello; 


Jrt DI-VOHCIO FEXIZ. 6< 

picóse : salieron juntos, . ^ 
y aunque las segyí á 1q lejos j^' 
no pude quitarle mu par 
de estocadas en el cuerpo 
al tal Conde. 

(Y el Barón? 
s D. Quintín. 

Sacó un piquete ligero 
en la mano. Llevé al Conde 
á su casa , y muy contento ^ 
ínterin que el Cirujano 
venia , pidió el tintero, 
sin duda para escribiros 
ese papel tan discreto. 
Dcxéle , y me volví á casa 
de Madama ; este es el hecho- 

. MARQUESA. 

Sin duda soy desgraciada. 1 

D.* JACiNTA. 

¿Con que hoy no le tendremos? 

I>. QUINTÍN. 

¿Hoy? Ya tiene que rascarse 
tres semanas por lo menos. 

D.* JACINTA. 

Y le teníamos cicado 

TüM. VII. S 
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para escoger unos juegos 
de hebillas de gusto , y cintas 
de moda , que para esto 
solo tiene habilidad: 
pero las tres nos iremos 
con el señor Don Quintín. 

MARQUESA. 

No estoy de ese humor , y quiero 

hablar al Barón , si viene , 

porque el lance sofoquemos 

antes que llegue al Marques : 

á cuyo fin voy adentro 

á dar una orden precisa. 

Perdonad que al punto vuelvo. wasi. 

D. QUINTÍN. 

La Marquesita ha tomado 
el asunto muy á pechos. 


D.* JACINTA. 


Falta de uso : es una niña ; 
pero ya la formaremos. 

D. QUINTÍN. 

Si el Barón quiere encargarse 
de ese cuidado , ahora es tiempo. 


D.* LAURA. 


Don Quintin , usté es un loco , 
ó se excede en suponernos 


\ 
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tan fáciles á las Damas. 

D. QUINTÍN. 

¡Ay , Señora! .Que yo veo, 

que una muger se defiende 

muy mal ,de aquel Caballero . ^ 

que la defiende muy bien » 

y mas si el tal es sugeto 

que agrada , y que no incomoda. 

D ? LAURA. 

Decid ¿pues qué fundamento 
tenéis para persuadiros 
que pueda agradar San Telmo 
á la Marquesa ? 

D. QUINTÍN. 

Bien claro 
está. 

D.* LAURA. 

Pues yo lo entiendo. 

D.* JACINTA. 

A fé que tiene razón; 
y algún oculto misterio ^ 
podrá haber entre los dos, 
que nosotras no sabemos. 

Sak la MARQUESA* 

<De qué se trata , Señoras ? 

xa 
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D.* JACINTA. 

Amiga , estamos haciendo 
el elogio del Barón ^ 

MARQUESA. 

Que me ha obligado confieso 

con la generosidad 

de su \)ucn procedimiento. 

D. QUINTÍN, 

¿Qué dixc yo? ¿Ven ustedes 

como soy buen agorero ? ap. a ¡a^ otrM. 

MARQUESA. 

Aunque me ha picado^ que 
anduviese tan ligero. 

1>. QUINTÍN. 

Señora , uq/ hombre de bien^ 
en mediando los respetos 
de una Señora ^ se ciega. 

MARQUESA» 

Pudiera cegarse menos. 
Hijas , sí tenéis que hacer 
no es mi ánimo deteneros > 
que yo también necesito 
inedia hora de sosiego; 
pero os aguardo á comer. 

D.* J^ACINTA. 

Eso se da por supuesto. 


Et DIVORCIO F£LIZ« 69 

MARQUESA. 

Y no soltéis al Señor. 


D.* JACINTA. 


AI instante volveremos. airazo, 

D.^ lAURA. 

A Dios , hija. 

kARQUESA. 

¿Para qué, 
si al instante hemos de vernos? 

D. QUINTÍN. 

No es £neza ; es la costumbre 

del abracito ^ y el beso. vanse los 3, 

MARQUESA. 

£11 fin , ya estoy enterada 

de todo j y no sé si debo 

agradecer al Barón 

el interés y el esfuerzo; 

ó reprehenderle que tan 

fácilmente me haya expuesto 

á ser asunto en Madrid 

de tertulias y paseos. 

Lo que importa prevenir 

sobre todo es el secreto , 

y á este fin l^hice llamar, 

aunque su venida remo; 

pues si quien le dio el impulso 

.í3 
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ífué SU amor... no... sé... ¿Qué es eso? 

Sale el page. 
Este papel. 

MÁBQUESÁ. 

¿De quién es? 
Hcy todo me asusta. Leo. 

tee. 

„Pr¡ma de mi vida t El Pintor que 
,,hÍ2o tu retrato ,* acertó de modo , que 
,, quiero que haga el mió. Un año há que 
y^mi marido me atormenta porque se le dé 
^jpara una sortija , y al fin me he resuelto 
,yá dársele para sus dias ; pero no quiero 
^^que ^6 sepa nadie mas qué los tres. A este 
,,fin iremos á las cinco de la tarde á tü casa 
,yde incógnito : él me asegura que nó ne- 
.^cesita mas de üná hora para tomar el ayre 
3,del rostro , y lo demás del tiempo lo pa- 
3ySará contigo para darte gracias tu Prima 
,,de corazón. ==: Petra Hipólita." 

J£/ sobrescrito al Pdge , / vasi. 
Representa. 
Estoy yo para aventuras 
por hoy ciertamente ; pero 
ella para no salir 
me servirá de pretexto. 
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Dentro barón. 
¿Está en casa esta Señora ? 

MARQU£SA. 

Di que está bien , que ia espero. 
Báron ¡por qué no entra Usía ? 
Acércale aquiun asiento, al Page^ y 'oasi. 

Sale W BARÓN. 
Aguardaba la licencia. 

. MARQUESA. 

Sois de este quarto muy dueño. 

BARÓN. 

Aquí me tenéis á todo 

quanto ceda en vuestro obsequio. 

MARQUESA. 

¿Como estáis ? se sientan. 

BARÓN. 

Bueno , Señora. 

MARQUESA. 

Hablad formalmente. ¿Bueno? 

BARÓN. 

¿Por qué me 16 preguntáis 
segunda 'vez? No lo entiendo. 

MARQUESA. 

Yo lo sé todo , Barón : 

que Don Quintín de Acevedo , 

que ha sido testigo , me 

£4 
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Jo ha contado, por extenso ^ 
y os llamo para deciros 
mi justo resentimicntOí 

BARÓN. 

Pues supuesto ya , Señora j 
que él os reveló un isecreta^ 
que pensaba por mi vida 
sepultar en el silencio., . 
no condenéis mi conducta^ 
sin escucharme primero;. 

MARQU£'SA. 

Dudo que encontréis disculpa j, 
y cstoyij- 

BARÓN. 

¿Pude yo hacer menos. 
Señora? ¿Quál es el hombre 
de forma , que aun no teniendo 
interés por una Dama, 
en qualquiéra lance de ekoá 
no se acalora , y defiende 
su opinión y sus respetos? 
Ved qué bará el que Sea testigo 
de que un fatuo está ofendiendo 
el honor de la persona 
mas digna en el Universo 
de aplauso , y que mas esti^iU 
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el propio que lo está oyaxdxK 

MARQUESA. 

Conozco vuestra grandeza 
de ánimo ; pero no puedo 
aprobar vuestra conducta, 
ni perdonar que un sugeto^ 
de la importancia que vos , 
me comprometa en el riesgo 
de ser fábula de todos. 

BARÓN. 

Yo isolo hice lo que debo; 

otro en mi lugar baria 

mas quizá , y con mas estruendo. 

MARQU£SA. 

¿Y qué mas pudiera hacer? 
£n fin y ya pasó ; yo cuento 
con vuestro juicio y prudencia, 
y la gratitud no niego 
que debo á vuestro valor. 
IMas no tendré que deberos 
si me faltaseis::- 

SAROÑ. ' 

Señora , 
¿y de mí podréis creerlo? 

MARQUESA. 

No, que para dudar de 
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vuestro pundonor os creó 
amigo muy generoso, ' 

y amigo no de estos tiempos. 

fiA&ON. 

Ese titulo, Señora, 
me lisongeá ^ y contento 
de haberle logrado , á él 
limitara mis anhelo^, 
sí mis Cuidados y finas 
ansias no me Hubieran puesto 
en precisión de esperar 
aun mas de lo ^ue merezco. 
Sí , Marquesita , yo os amp^ 
vos lo sabéis , y me tengo 
por el mas infeliz hombre 
de todo el mundo ^ sí vuestro 
corazón no corresponde 
al mío j como apetezco. 

kA&QUESA. 

E^a confesión tan clara 
da sobrado fundamento 
á sorprenderme ; y si yo 
os estimará algo menos, 
solo os respondiera para 
no volver jamás á vernos. 
Conozco que pretendéis 
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exigir muy pronto el premio 
del peligro á que por mí 
poco há os habéis expuesto. 

BARÓN. 

Señora , eso es confundirme. 
¿Me tenéis en el concepto 
de tan cobarde? 

MARQUESA. 

No , yo 
os hago justicia , y esto 
de las ansias y cuidados, 
que ahora declaráis que 0$ cuesto, 
dias há pude ádvéf tirio, 
si no pude agradecerlo. 

BARÓN. 

¿Y por que? 

MARQUESA. 

Porque ligada 
ya con Jos lazos perpetuos • 
é indisolubles , las leyes 
solo del honor atieíidó,* 
y es fuerza sea insensible 
á la voz de otros afectos. 

BÁROÑ. 

¿Ahora citáis esas leyes? 
Si hicieran todas lo mesmo 
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fuera la vida insufrible. 

MAKQÜESA. 

Ese es un meral muy aucvo* 

para mí oido , que. nunca 

supe , ni saberle quiera^ 

Yo soy muchaciía , y ño soy 

insensible , lo confieso ; 

mas mi sensibilidad i^ 

mi edad , y algún hial consejo, 

nunca podrán disífaer 

mis errados pensamientos^ 

BARÓN. 

La confesión de mí amor 
os irrita , ya le veo , 
Señora , y por mi desgracia 
me aborrecéis. 

MARQUESA^ 

No por cierto. 
Señor Barón , y estoy tan 
distante de aborreccí-ós , 
que os estimo ; y mas diré ^ 
que' si alguna vez hií pecho 
llega á inclinarse i serán 
las muchas pruebas > el tiempo, 
y una habitual confianza 
de la intención del sugeto ^ 
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las que la elección disculpen, 
ya que no puedan el yerro. 

SAKON. 

Bella Matilde , me dais 
la vida , pues á lo menos 
me queda alguna esperanza*: 
permitid que á los pies vuestros • 
rendido;:- de rodillas. 

StfAUQÜESA, 

¿Qué es lo cjue hacéis? se levanta 
Ved que con tales extremos enfadada. 
solo podréis conseguir 
desde Jioy mi abofrccimiento, 

BARÓN. 

Antes de exponerme á el 
diera mil laidas. 

MARQUESA. 

Xo creo 

que os he dicho mucho mas 
que era razón 5 y callemos , 
pues digo que vuelven, ya 
las amigas. 
Salen Doña Jacinta , Doña Laura^ 

y. D. Quintín. 

LOS TRES. 

¡Bueno , bueno I 
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D.* JACINTA. 


]Los dos mano á mano , lindo ! 
y el Barón está suspenso, 
y triste. ¿Le has regañado? 


D.* LAURA. 


Si lo mereció , bien hecho. 

1>. QUINTÍN. 

£1 se sabrá disculpar ; 

no hay por qué compadécelo. 

9 


D.' JACINTA. 


Venimos de hacer ^ Marquesa, 

los mas bonitos empleos 

del mundo ; y aunque de prisa j 

allí escogidas te dexo 

tres batas de los colores 

de últinia moda , y muy bellos. 

MARQUESA. 

¿Qué colores son? 

I>.* JACINTA. 

La una 

es de color de escremento 
de ánade : la otra color 
de calabacin relleno; 
y otra mezcla de puzó, 
verdolaga , y caramelo^ 
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P.* LAURA. 

Ayer llegaron de Francia. 

I>. QUINTÍN. 

Se chupará usted los dedos 
al verlas. 

I>.* JACINTA. 

Ya he prevenido 
que te las trayga un mancebo. 


P.* LAURA. 


Yo he tomado bs iguales 
con tener menos dinero 

que tu. 

B.* JACINTA. 

Madama Chonchón 
es la única que tenemos 
a^uí de buenos surtidos. 

I>. QUINTÍN. 

Y barata , en conociendo 

^ue la han de dar lo que pida. 

D.* JACINTA. 

No es cara : mira en seiscientos 
reales qué hebillas j y tienea 
de plata mas de tres pesos. 
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Sale un Criado con una serpilkta al 

hombro. 

CRIADO. 

La comida está servida, 
Señora. 

Al instante iremos. - 

D.* JACINTA. 

Quanto antes , porque yo 
tengo un hambre que me pelOf 

D. Q.UINTIK. 

¿Tenéis duendes en los cascos, 
Barón? Hoy no es dia de eso^ 
hombre. 

D.*.MCINTA. 

Viva la alegria. 
¿Qué falta nos hace el necio 
del Conde ? y tu ^ mi Marquesa, _ 
pierde de una vez el miedo, 
y haz quanto te dé la gana^^ 
como las demás hacemos. 

•D. QÜINTIK. 

Viva ese corazonazo : 
nuestra Capitana á <lloe« 
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D.* jACmTA. 


A k Ae muger dé honor; 
me hallo de tan placentero 
iumor hoy , que soy capaz 
de embromar al universo : 
vamos , niña , que * es preciso 
celebrar con vino y versos 
el dia feliz , que vuelves 
á salir del cautiverio. 

BARÓN. 

Vamos , Señora. entrdnse de tropel. 

MARQUESA. 

Id entrando^ 
que ya os sigo. ¡Justos Cielos I rejlexiva 
nada deseaba mas y ap. 

que la libertad > y advierto, 
que en ella mi corazón 
esti mucho mas inquieto» 




TOM. vir. 


ACTO III. 

Sm acabar Ja música del entreacto sale ti 
Marques pensatho , y se tira en tina si- 
lla de brazos. Poco después sale Anselmo 
tomo temeroso ¡ luego qvs le ve se levan- 
ta el Marques , cesa la música, 
y le dice : 

DMARQÜBS. 
éxiée. está Matilde? ¿Qiié hace? 

ANSELMO. 

Señor , aun está en la mesa 
coa algunas gentes. 

MASQUES. 

¿Dónde 
estjn comiendo? 

ANSELMO. 

£o la pieza 
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del Norte » que está al Jardín. 

MARQUES. 

Basta. Unaálla me acerca,, 

y aguárdate. Bien la habia se sienta. 

yo previsto en mis ideas, 

que tendría una muger 

como muchas. Na me queda 

ya recurso ^ ni aun la duda 

de ser mi desgracia cierta* 

Yo me veo combatida 

de cien pasiones diversas. 

¿Serán aborrecimiento^ 

que ya tengo 4 la Marquesa ? 

Eso no : porque la amaba 

mucho para aborrecerla. 

¿Serán zelos ? No x. conozca 

demasiado su entereza 

y honestidad , para que 

tan fácilmente la ofenda... • 

¡En qué confusión estoy í 

Dadme , Cielos^ resistencia. 

ANSELMO. 

¡Ay, Señor amado! ¿Quién 
habrá que no os compadezca? 
¡Si supierais el desorden 
que en toda la casa reyna 


T/'. 
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desde esta mañana! Los 
criados que se reserva 
mi Señora , con los vue$tros , 
por todo riñen y altercan. 
Unos gritan , otros lloran, 
otros callan , y desprecian 
la comida; otros la cogen 
sin servir , y se la llevan. 
¡Qué destrozo de viandas» 
de postres , y de botellas 1 
Aun á mí propio , porque 
iba á tomar de la mesa 
del repuesto dos perdices, 
que habian sobrado enteras, 
un Lacayo de mi ama 
me dio en la mano derecha 
con el corte de un cuchillo, 
diciendo con desvergüenza: 
Suelte usted , y con las sobras 
del ama nunca eche cuentas. 
¡Qué confusión! ¡Qué desorden! 

MAKQUES. 

¡Pues aun es una ligera 
imagen de la que tengo 
dentro de mí ! Ten paciencia ^i 
que yo mandaré mañana 
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á todos que te obedezcan, 
y respeten como es justo. 
¡Ah , Matilde ! Tu que eras 
tan digna de ser dichosa, 
¿por qué quieres indiscreta 
que unidos no lo seamos? 
Yo creí que una fineza 
constante , que una amistad 
viva , y una complacencia 
cariñosa , y sin exceso , 
.hiciesen feliz y eterna 
nuestra unión. ¡Vanos proyectos ! 
¡Ah! ¡qué fácilmente yerra 
el hombre en sus prevenciones, 
si el Cielo no las gobierna ! 

ANSELMO. 

D. Leonardo viene. 

Sak D. Leonardo de vestido serio decente^ 

y el Marques s^ levanta , y arroja en 

sus brazos. Anselmo se retira. 

i- 

MARQUES. 

Amigo , 
ya tienes en tu presencia 
al hombre mas desgraciado, 
que has visto sobre la tierra. 
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y aun el mas incoj]soiab!e> 

D. LEONARDO. 

Ya vengo en inteligencia, 
querido Marques , de lodo^ 
y he vuelto sobre mí apenas 
del pesar , y admiración 
¿ que me obligó {al ;nueva, 
quando vengo 4 acompañarte, 
y i participar tus penas. 

MARQUES. 

¡Ah , Leonardo] tus consejos 
son causa de que las tenga. 

3>. LEO^ARPO. 

¿Te atreves á hacerme cargo 
de tan mal fundada queja? 

MARQUES. 

Perdona , querido amigo. 
Yo habia creido que en fuerza 
de tu opinión , ocultando 
en mí parte de la inmensa , 
de la excesiva pasión 
que tenia a la Marquesa:; 
que en dominando el delirio 
con que amaba su belleza , 
seria mas segura , mas 
firme su correspondencia. 
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¡Mas qué frivola esperanza! 

Ella lo creyó tibieza, 

y de todos mis desvelos 

fijé premio la indiferencia, 

á que sucedió el dii^gusto, 

y escándalo en que me encuentras. 

D. LEONARDO. 

Tranquilízate , que el mal con dulzura. 
no es incurable. 

MARQUES. 

¿De veras? ansioso, 

¿Mas qué remedio haber puede, 
ni qué mas que hacer me queda? 
Mi gusto , mi estimación I 
y desatino por ella 
han sido públicos. Mas. 
La he disimulado aquellas 
distracciones disculpables 
en su edad , y su viveza. 
Yo no he empleado otros medios 
que la dulzura con ella, 
y mis buenos procederes, 
descoso de atraerla 
á mí ; pero no bastaron, 

I>. LEONARDO. 

Pues aun menos consiguieras 

F4 
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con reprehensioties , enojos, 
amenazas , y violencias. 
Mcdcrate tu , que yo 
conozco á nuestra Marquesa : 
y los principios que tiene 
de educación , la pureza 
de su espíritu , y el justo 
modo con que siempre piensa; 
confio que brevemente 
mejorada te la vuelvan. 

MARQUES. 

No me llsongeo. Nave 
que sin norte y experiencia 
á los peligros del golfo 
se abandona á toda vela, 
¿cómo ha de poder librarse 
de escollos , y de tormentas ? 

P. LEONARDO. 

Antes de que le conozcan 
varios al mundo se entregan; 
mas luego que le conocen , 
huyen de él , y le desprecian ; 
que alumbrada la razón, 
entonces obra mas cuerda. 

MARQUES. 

Pero sin conocimiento 


EL DIVORCIO FJ5LIZ. 89 

del mundo, uiu mugcr bella, 
muchacha, graciosa , y. rica , 
¿cómo ha de hacer resisteiicía 
á las continuas lisonjas, 
á la seducción perpetua, 
y á las aficiones de 
su propia naturaleza? 

D. LEONARDO. 

Ella conocerá pronto 
la insipidez y molestia 
de los placeres que busca: 
la locura de las hembras, 
la vanidad de los hombres, 
y la falsedad perversa 
de los unos , y los otros: 
de suerte , que quando vuelva 
virtuosa , su virtud 
será mas constante y cierta, 
porgue ya conoce el modo 
de conservarla ó perderla. 
Asi espero que Madama 
ha de volver ; pero cuenta , 
no te afanes por buscar 
UQ corazón que ella mesma 
debe traer á tus manos, 
Dala lugar á que venga , 
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qtie ella vendrá y y puede sejr 
mucho antes que tu piensas. 

Querido Leonardo mió , 
¡aiil qué bien me lisongeás; 
pero conozco que ton 
todas astucias díscretaSí 
para evitar ios furiosos 
efectos de mi impaciencia. 

t^. LEONARDO* 

Te hablo con sinceridad , 
y mis discursos «speran 
que el tiempo los justifique. 
Lo que pretendo es , que creas 
á un amigo que te ama: 
todo á mi arbitrio te entrega: 
dexa que yo «te gobierne, 
y vente conmigo : esta 
casa te acuerda el motivo 
del dolor , y le acrecienta: 
ven á donde le disipes , 
le calmes , ó le diviertas. 

MARQUES. 

Es imposible. 

D. l^EONARDO. 

Perdona/ * 
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que como tu me prometas 

dcxarte curar , yo tomo 

tu enfermedad á mi cuenta. 

MARQUES. 

Ya me abandono en tus brazos, 
como que ya no me queda 
otro arbitrio. 

D. LEONARDO. 

{Anselmo? 
Sale Anselmo. 

MARQUES. 

{Anselmo? 

D. lEONARDO. 

Trac un sombrero qualquiera 
á tu amo , y un bastón. 

MARQUES. 

Y trae la espada. ruase Anselmo. 

D. LEONARDO. 

Es supctflua: 
y vamonos , que mi coche 
está con tiro á la puerta, 
Dos esparciremos ambos. 

MARQUES. 

Vamos á donde tu quieras, 
iniigo. Yo lo consicHto : 
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Saca Anselmo sombrero y bastón. 
daca; pero quando intentas 
aliviarme , de mí propio 
me arrancas á toda fuerza. 
Vansc y mirando el Marques ai quarim 
desumuger con ansia, 

ANS£LMO. 

Pobre amo del alma mia. 

£1 morirá de tristeza, 

y yo de verle penar. 

¡Ayer qué delicia era 

verlos alegres y unidos! 

y hoy no hay parte á donde vuelva 

los ojos sin afligirme. 

Sale la makquesa. 
¿Anselmo, pues á qué entras 
aquí? ¿Cómo no acompañas 
al Marques? ¿Por qué le dexas? 

ANSELMO. 

Ha venido Don Leonardo , 

y acaban de salir fuera 

los dos juntos. |Ah , Señora! 

MARQUESA. 

¿Qué dices? ¿De qué te quejas? 

ANSELMO- 

Si ahora le vieseis , yo sé 
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^ne á compasión os «moviera. 
Én su gabinete ha estado 
toda la mañana entera , 
sin vestirse , ni pcynarse : 
no comió , ni durmió siesta. 
Ya mira vuestro retrato, 
y suspira : ya se sienta, 
ya anda , ya llora , ya calla , 
ya habla , sin que se ei]itienda : 
y temo , como esto dure , 
^ue pare en una demencia. 

MARQUESA. 

Basta. Vete de aquí , Anselmo. 

BAKON. 

¿Hstais ocupada? a la puerta. 

MARQUESA. 

Venga , 
venga acá , señor Barón. 

ANSELMO. 

¡Cómo me tratan! paciencia. 'vas:e. 

MARQUESA. 

Yo quiero absolutamente 
me manifestéis ¿qué idea, 
qué ilusión se ha apoderado 
de vos nías ha de hora y media, 
y os tiene triste y confuso? 


94 £^ Divoitcio Friiz. 

BAron; 
No es dificíl conoecrFa,, 
y mas para vó$, Señora.. 
Después que^ ya os tengo ¿echa' 
declaración de mi amor,- 
¿puede haber dnda^ que os quepa: 
del estado de mv alma?/ 

MA£QU£SA. 

Dlñcil es que os entienda^ dudosa. 

¿Qué es lo que queréis decir f 

BARÓN. 

Que mi genia no tolera sirio., 

mucho , y le estáis exponienda 
á las mas crueles pruebas. 

MARQUESA.. 

¿Quién? ¿Yo?- 

BAROK. 

Sí , Señora , vos. 
Y las atenciones vuestras 
por c\ señor Don Quintin , 
las miradas en la mesa, 
cl cuidado de servirle^ 
y otras muchas complacencias, 
ya me han hecho abrir los ojos 
mas de lo que yo quisiera. 
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MARQUESA. 

Y en fin ¿qué habéis penetrado? Um¡)lada. 

BARÓN. 

Que es \2, muget una fiera, fuerte^ 

es un tirano , que á todos 

á su imperio los sujetas 

solamente por hacernos 

esclavos de $u soberbia; ^ 

é idólatra de si misma, 

hace de nuestra flaqueza 

una diversión , y un triunfo 

del infelia; que atormenta. 

MARQUESA. 

Os deben dar muchas gracias é^tm ironía 
las niugeres que lo sepan; 
y admiro la apología^ 
Pero hablando ya de veras, 
¿qué es de lo que os quejáis? 

En mí , Señora , no hay queja ; 
pero veo sois lo propio 
que las demás Petimetras 
dcvuestip siglo. 

MARQUESA. 

Si hubiese 
yo dado lugar ^ creyera 


/ 
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que anclan un poco los zelos templada. 
con vuestro discurso á vueltas. 

BARÓN. 

¡Un poco , Señora ! ¡un peca! fuerte. 
£1 hombre que á amar se entrega 
enteramente , no puede 
jamas ser zeloso á medias. 

KARQUESA. 

Sosegaos , Señor Barón ; 

y decidme con franqueza: pacífica. 

¿os ha dada Don Quintín 

alguna sombra ligera 

de cuidado? 

BARÓN. 

Permitidme, 
que á repetirlo me atreva. 
Yo vivo para vos solaj 
y si igualmente me fuera 
vuestro corazón sensible , 
¿qué os importa toda esa 
tropa de gente importuna 2 

MARQUESA. 

¿Aun no tenéis quien ofrezca^ 
y ya exigís sacrificios? 

. BARÓN. 

¿Y por qué no ? Sí supierais . ^ 


ftiñaf , os costaran poco : 

yo lo juzgo por- n\i mesnuí 

pasión. Exígj^;^ Matilde , : : - 

de mí quantaSj experiencias > 

gustareis ^ por igas penosas ^ 

por mas terribles que seanj y* , 

veréis si mí corazón , 

^ resiste ó titubea. 

£1 gusto de complaceros. .. 

seria mi recompensa , . 

y todas las privaciones \ 

para mí serian -fiestas. , 

En realidad lo ^creéis tarijíoxeíiadé 

así ; pero es ; apariencia 2 r . 

cada privaciop; parece ' . . . ' 

separada , llevadera i 

pero muchasj juntas , luego . ; 

se resisten , ó . se dexan : 

os fatigarais thuy. pronto 

con la continuación de eílaáj : 

y el deseo quQ/ mas logra, 

tiene menos permanencia, - . 

BARON^ 

¿Qué n^-dexa que dudar 
lo frió de tal respuesta? 

XOll. VII. 6 
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Dignaos solamente de 
disuadirme las sospechas 
que me originan las dudas 
espantosas que me cercan. 

MARQUESA. 

Amigo I los éáériíicios 
de las hidalgas finesas ¿ 
se hacen en el corazón, 
y el silencio los reserva. 
El amor propio los quiere 
solemnes ^ y que ise vean : 
las victorias que consigue 

Soco su corazod llenan ^ 
a los p&blicios honores 
de los triühfbs qué icelébra: 
y esto es á lo que aspiráis. 

(Y el hablar de esa manera 
es amor? ¿Pero qué/ digo? 
Concluyamos lá jtnateriai 
Señora. 

kARQütsA» 
Muy bien. 

Yo ú% ama 
Coñ la incÜnacioil tnas cierta 


y firme par mí desgracia; 
y por daros una prueba; 
sacrificará ínii vida^ . 
y mil almas ^tíc tuviera ; 
pero Quiñtili ^ Dóii Leonardo ¿ 
el Conde , todos íiic iriquictan. 
Yo ño respondo de ñií^ 
si vuestro qüáftó frcqücntan; 
con que si me estimáis^ nada,* 
nada puede íiabei: que os sea 
mas precioso qtíc ini gusto 
y tranquilidad. 

ÍfARÓtf£SÁ¿ 

Es seria 
lá proposición r^coh qué 
para destruir vücitras que jas ,- 
es preciso qüfe fó Haga 
una renuncia ¿órbpieta 
de todo, si ño ác vos? 

'Wbtoíí. 
Si Señora ^ es r \ ícñiá ,- 
6 una debilida¿L lúizf 
y la inquietud qué iné altera , , 
también po^rá tef locura; 
mas ¿cóñio es fáfcií ^üc pü€di 
yo tranquilizarme éñ viendo 


I^op si; Dxyo&pzo fsuz*. 
q'iie todos quaiitx)s os cercan^ 
tanto como yo^, ó quizá 
mucho mas os interesan? 

MARQUESA. 

]Con qué reconocimiento 
os debo vivir desde esta 
misma horaí Sí, Barón; 
pues vuestro genio me enseña ^ ^ 
que no se da esclavitud 
comparable con aquella, 
en que un amante zeloso 
eos domina , y nos estrecha* 

BA&ON. 

¡Yo os hago esclava , Señora? 

MARQUESA. 

Basta ya de controversias. 
Vos me sacáis de un error i 
que es dificil que me vuelva 
á alucinar. Sed mi amigo, 
si podéis serlo : no os queda 
otro título en mi casa, 
y aun este por conseqüencia. 

BAROII. 

¡Cruel ! ' Vos queréis mi muerte. 
¿Pues qué Crimea me condena? 


»~ > » 


.» * 
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Estimaros ihucho , y 

no estimarme á mí de veras» 

♦MARQUESA. ]^ 

No juréis , <jue yí ' / • '' 
conocí vuestras ideas. _ . . 

Los zelos en vo§ son vicio 
de carácter , sirí erimicndaj " ' . • 
y quitándoos* la raion 
de ser zeloso , por * fuerza 
habréis de'de^ar de serlo» 

[ B'AllON. * ' ' 

Si quedáis tan satisfecha ' jptcaio^ 

de Conocer mi carácter, ' 

dcxad que me desvanezca ^ ^ \ r 
tanáíicn de haber conocido ^' ' 
yo el vuestro 'i^ue . la entereza ^ 
de una alma fiel y sencilla ^' 
como la miarse acuerda ' ' 

difícilmente , ó tal vez 
nunca , con la írgereza 
de vuestros - caprichos. Solo 
Ha Conde del R9II0 ; ^cra 
el homÍ»é! ^tte ó$ cohvenia i 


.* v> ^ ■< 


4 -" 


•2^ l'*i :-.> 



Y "yo he sido un necia. en esta 
ocasión . pues dé otro xxiodo 
pude::- ~ . , M 

Contened la lengua ^^ 
y no ?icabcis c\ dís^gis», 
paron. Idos ^^Ilá fuer^, 
p si no yo me iré por . 
evitaros la y^rgüpn^a .1 

de aparentar un obsequio , . 

para bacejp xnuchs^s ofensas. ... 

Ya me voy : 4 í)ios , Señora; • : 

y me voy con la fxiofestz 

4c. «q volver jn^iii^ .i^df^. , 

*á daros ptra molestia^. . . vas^^ , , 

. |é{ak9u?§a. . ' ,j 

Ved los hoiRljres, jjE'?^ a*?^ íW^Í^Oj^^ j 
pobre de jní^ sin . pufelia., 
me iba yo á prcgpitarj ; .. . * 

¿Me dio» la boi^dad ^ijbrepit 
un corazón tan fle^bie / ' > 

solo para que le . hiciert . 
yo la diyersijm de un tonto ^ .. , 
ó la víctima perpctija . • . . . * . ^ 

de un zelosp? ¡Ah'^ jQpáft^ ^1»$^ . , j 


merece la indíferer^ia 

simple del Marques! y en este. ^ ... .i 

caso , yo la prefiriera. 

A la verdad. eSjUn sabio, 

que nohay c^sa que k muev?, ' ;\ 

ni le altere en este mundo-; , _ ;■ 

pero él me am^bor de veras : 

y sí una ^ont^adiiq^íon ¿ 

me hac¡4 , con qué nobleza >. . : ..[ 

que agrado , dápde|i\P rail 

satisfacciones f 4 .qoenta^M • -. ;.. ; 

V esto , siendQ xi\i .marido. , : . i 

¡Qué notable ¿^if^feftcia!..» . . - > 

Señora , á los pies de Usía, fj(^4ind$ sii^ 

y perdonad mis^í^oljj^í/r rio^yvost. 

Sakn ¡QJt, 4^ , l^ cotuda. 

íQué es esto? ^QUé te¡ ha, pasadoT ..^ ^^ 

con nuestro Barón , Marquesa! :. ,_^, _, 

que acabanios de. 4&ncpntrarle ' 

tan turbado , y. tan de prie^a^.. ^r "f- 

que pasó junto Ji nosotr9S 

sin saludarnos. <$¡quisra. ; ..^ : ,. ; 

Nosé , será alga^.yjaeor ,, ;, , • ^ _ ,_. , 

<^4 
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ijüe se disipará apeóos 
le dé qI ayuB; 


'. 


P.* JACINTA. 


'No ló creó: 
tú le htis'^Keclio alguna fbnen^f 
|)orque él salia furioso. 

liay diás que se le alter* ' ' - 
la bilis , y cscé será 1ifto¿^ -'^ ^ 


■ •* 


J>.' JACINTA.' í ' 




lí- IJ 


f^ede ser; mas no'^-üc^' 
nunca á exáltaí á ese paitíif 
sin motivo que lá impétej-^ ' 
y sin duda bas sidcí 'tft . 

• ' •' *Nó Ifa creasV '^- ^^ '^ ^ ' ''' 

t)on Quintín , parece* ' que '^ 

es la Ausá inaíiifieita * - : ^ ' • 
_ •■»•-. 

de 8U desesperación,'^ .no.j ; r,, ¿ .. ,; r;.., 
íYo lo so5^! ¿De qué -liiáfaerál 




'1 n r 


n. T 


1«Afe0t^tsA/ -^' . » ^- > 


í» íj.¿ 


Porque se ha escandalizacfo'^' ' 

de que os . mirara di vérsisf 

veces yo , y coa' vos. tü¥ktíi^ ^ * ' t ^¿ ^ 


r X 

r X 
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conversación' en la mesa. 


D.* JACINTA. 


Pues eso no tiene precio. rijindose^ 

3>. QUINTÍN. 

Xe conozco' esa flaqueza , 
y es tan animal , que qiiando 
ve á una *muger , y se empeña - 
en amarla , es capaz de 
volverse loco por ella. 


D.* JACINTA* 


Yo nada ^ extraño , y así , 
desde Iñego dixe á esta» 
no era para tí San Telmo. 


D.* LAURA. 


¿Con que es zcloso de veras ? " 

3>. QUINTÍN. 

Como un 'tigre : no ha ocho dial ^ 

que rompió' xon una bella ' 

Dama , que amaba en extremo , 

y no sin correspondencia, *' 

porque al perro* de un ainigo, 

5UC iba con '^1 , hizo fiestas. ^ .. 

^D* Jacinta; 
Esc es mucho frenesí, '^' '' ^ '■* 

Señores... Perb'Ma'rquesa- ''' •' "" 

van á dar las quatrb, y" ^ - - * '"'^^^, 
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hoy tenemos función nueva 
en el Corral de la Cruz. 


P.* LAURA* 


Si quieres venir á verla , 
mi aposento ésta a tus pies, 

I>.* JACINTA. 

Yo á todo quanto tu quiera$ 
estoy lista y y el Señor 
es necesario que venga 
también. 

MARQUESA. 

, Yo , amigas , no puedo : 
idos muy en horabuena, 
porque aguardo a una persona. 

D.* JACINTA. 

Alguno... ya ; no me seas 
gazmoña. Vamos » Compadre^ . 
que puede vuestra presencia, 
como ha irritado al Barón j . , 
inquietar a otro qualqqiera. . 

MARQUESA. 

Te engañas mucho , Jacinta. 
Bien al contrario. Me hiciera 
el Señor un beneficio 
en quedarse. A una Pariente ; 
aguardo, que pasar debe 
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conmigo la tarde entrera , 
y terciando con las dos. 
seria menos inolesra. 

P. QUINTÍN. 

Será para mí.^ Señoraje , 
la dicha in^s liáongera. 

, . MARQUESA. 

Si habéis dadq en ptra . parte; 
PJ^Í^a'ji m^ ps detenga. . ' 

5,* JACINTA. 

A Dios y l\ef jrnos^ , y á fe 
Bo voy de tí muy coQteota,' \ 

que estás aun iiiuy en bosquejo^ j 

y á todos los .desesperas^ 

Ya que al Sef^or te d^xamos, 
ten un poco de iadulgencia :/' 

á lo menos con el pobre, . ^ 

^ue bien necesita de cUa, 

p.* JAqiNTA. 

£1 es a\^ ton?Q ; p^ro > 

es mozo de , b|i^iia$ prendas* 

p. QVIií'EIN. * ^ 

Señora j| en verdad... . . .^ 

??;* JACINTA. 

, í<o;iíaJquc 
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replicar ; y si «e acuerda 
de las que me debe , no 
extrañe que se las vuelva: 
¿Me habéis entendido? Vamos« 
A Dios , querida Marquesa. 
En paz , amigo ; y cuidado, • 
que el lance quiere destreza. 

P.' LAU&A. 

A Dios , hija... "pansc las a» 

. MARQUESA. 

Agur f amigas. 
Deseando que ^ fueran ^ 
estaba..., 

D. QÜINTÍK* ' 

Yo mucho mas. 

MARQUESA^ - •* 

Para respir» siquiera 
un rato. 

D. QUINTIIT. 

Yo,- por deciros, 
qvLt aun no sabéis lo contenta^ 
que podéis estar de haberos 
librado de las «simplezas 
del Barón. 

< CARQUIS A« 

'^ ; j^jorJo sé 
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qtte vuestro juicio lo piensa. 

Pé. QUINTÍN. 

¡Qué habíais de hacer de este hombre 

con la cara macilenta, 

moralizándonos siempre , 

arguyendo ppr sistema, 

y presumiendo de sabio ?••• 

¡Y aun esto se le pudiera 

perdonar ; pero zeloso ! • 

¡Querer , que no seáis atenta ! 

¿Y conmigo? Eso es muy fuerte, 

y demasiada soberbia* 

l^ARQU£SAé 

¡Qué mal hombre! ¡Qué carácter 
tan imperioso 1 A qualquiera 
nuger hará desgraciada. 

J>. QUINTÍN, 

;De él á mí , qué diferencia ! 

No tengo , gracias á Dios , 

cosa que se le parezca < 

Yo no sé mas que dos cosa$| 

ni necesito otra ciencia: 

divertirme , y divertir 

á quantos se me presentan* 

Conozco el mundo , y sé que 

la constancia ,. y las finezas i 


adormecen los placei-es; 
y que solo los despierta 
el capricho , con el vario 
ruido de sus vagatelas; 

MARQUESA. 

También he observado yo, 
<que á vetes Ja' disphcencia 
procede de k igualdad 
CQ el carácter. ^ ; 

Í>. QUINTÍN. 

Por esa 
razón , yo citoy eh el ayrc 
siempre. ¿Yo pasiones serias? 
Guarda. Lá coquetería 
es , scgün plumas modernas, 
y ínl observación ^ el alma 
de lá Sociedad/ y eh prueba, 
la Dama que da en ser fina, 
á largo tietiipo ños ^ca: 
con que es preciso haya otra 
que á ün hombre le restablezca, 
y lo mismo ^ór lidsótros 
las^eñoras ^ vüe-versa. 

MAHQUESÁ. 

Conmigó podéis al fin 
hablar con toda franqueza. 
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D. QUINTÍN, 

Eso es loque yo deseo, 
y lo que yo büscQ cerca 
de una Dama ^ hablai' de todo , 
Y que se toquen ínaterias 
en qué coiiibatá i y isl es 
posible ¿que se defíenda. 

kÁRQUESÁ. 

¿Si es posible^ Ese discurso 
mucha vanidad demuestra. 

b. OüiiíTiN. 
Nadie Íó es menos que yo, 
y vivo eñ inteligencia^ 
que no me buscati por mí, 
sino es por mis excelencias. 
Yo tengo un grande talento ¿ 
yo he nacido con nobleza ¿ 
yo tengo una gran figura ¿ 
yo tengo famosas rentas^ 
y tengd un espítitu lleno 
de gusto y magnificencia^ 
Mas como estas calidades 
sobresalientes no pueda ' ^ 

yo habérmelas dado á mí, 
Ao me alabo de tenerlas. 
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MARQUESA^ 

Cierto , señor ¡Don Quintín , con ironía» 
que encanta vuestra modestia: 
aunque en vos un poco menos 
de disipación quisiera. 

D. QÜINTIlí. 

¿Queréis hacer un prodigio 
conmigo? Pues vamos : ea, 
hacedme cuerdo de. un golpe, 

MARQUESA, 

Creed que como pudiera 
no apeteciera otra cosa 
mejor ; mas decir os resta ^ 
en qué consiste el prodigio. 

t). QUINTÍN-' 

En un ápice , Marquesa. 
Entrambos' somos muchachos: 
yo soy amable , vos bella : 
vos tenéis sobradas gracias s 
yo una figura estupenda : 
también de nuestros humores 
hay semejanza perfecta, 
con que.«. 

MARQUESA* 
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!>♦ QUINTÍN. 

£n una palabra; 
yo siento que anior me lleva 
hacia vos , y iQO podéis . 
hacer cosa mejor hecha ^ 
que sacrificarme toda 
la dulce libertad . vuestra^ 

UARQVÍSA4 
Pero f Seaor , si sintieseis 
de amor i la llama violenta 
por mí ) como ^aseguráis y 
y es diíícil quí yo crea^ 
ya estuviera hecho el prodigio)., 
que amor , poi; su . virtud mesma ^ 
es habría dado cordura* 

l>. OÜINTIN4 
Pero no . Señora. Es fueraa 
ser justos^ Yo por el vuestro 
me aparto sin Resistencia 
de todos los corazones 
.qtie hasta ahora he rendido: pierda 
ó gane, esta es una. suerte 
del juego , y quiero exponerla. 
Pero hay un cambio que hacer ^ 
Señora ; porquct en conciencia 
no me podéis obligar ." . . 

XOK. YiZ. JÍ 
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á una renuncia completa • 

de las diversiones , ni 

al abandono de aquellas { 

cosas , á que acostumbrado 

estoy por naturaleza. 

MARQUESA. 

¿Creéis ^ por haceros cuerdo , 
que habia yo de ser necia ? 
¿Y habéis pensado iguaíiheiitc 
lo que á una muger estrechaa 
sus mismas obligaciones, 
el honor, y la tremenda . 
fidelidad . conyugal ? 

¡Oh , qué escrúpulos ,' Marquesa! 
¿Sabéis lo que e^ el honor? 
Es una gran ' friolera • 
para mí, y para otros tnucJios 
que son de mi propia escuela. 

MAÉQÜ£SA. 

¡Y se sufren unos hombres ^ « admirada, 
que así hablan y aconsejan i' 
Señor Don Quintín , yo empieSQ 
á dudaf^ mucho de nuestra * 
semejanza en los huiHoresi 
y conozco por la bella - 
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difinícion que os be mdü , 

que pasaríamos peitai 

Wwfiribles los. <ÍQ$ pztá : , • : ', - 

combíüaí Hüestías/ Heas : 

y si para CQÍitígitio$ : • Ir. 

el juicio tho iay -mas receta ^-^ .;¡ 

la cura es muylartiesgada, . . ^ 

y yo no me efleargd de ella, ; . . 1 

Señora, un haftibrts dedcmc : -. 
con una capa xlc i'scda , 
y que debax0t'¿dcllíraza 
trae una calca .waübícttai» 
prctcní enveros tleidhc dicho.: 
diez veces , que atoia no era 
ocasiona pero ^^tjisíste, b oí:;; 

en que ha de hMktxA potjdmiz^ 

Sin duda esfei & lelPintoi/ t.) 1 a ^ 
de que ya me Svikó, Petra ' 

Hipólita. Voy^dfeejDlfi,. . ; .,. 
y á conducirle á lá^ pípia j _ . 
Jnas reservad4^;Kai08 :vais^ «'':I>.%»ifc 
que pronto daré,ia Tuelta. 


i» 


/ w . 


ií ^ . .. 

1 

• ..♦ 


> ¿CU:. ::i ^ '^ 




jOs sigo. Señora? 

fia 
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No, 
que el caso pide reserva. VM% 

Z.VISA* 

En esto hay algún misterio > 
que no quieren que yo sepa; 
y él es el Pintor que hizo 
á mi ama, según las señas, 
el retrato , habrá seis meses ; 
pues yo tengo la soq^echa 
de que va á hacer otro , y esto 
ene va ya oliendo á* canela* 

2>. quiKtik. 
¡Qué estás hablando entre dientes? 

i LUISA. 

Ni entre dientes , ni entre maclas 
iiablo I se equivoca Usía: 

2>. QUIKTIir. 

¡A« mí te yienes con esas? 
¿Misterios conmigo, he? 
A tu edad de primavera, 
y con esos ojos , yo 
ce {Mprmíto que los tengas. 

XUISÁ. 

{Se burla Usía .de míi 


P. QUINTIV. . /" 

No por mí honor , hechicera. 
Y es preciso ser tu ama, 
ó muy vana, ó muy modesta^ 
para tener á su lado 
una criada tan bella. 

XUISA« 

Usia quiere reirse 
un ratico ármís expensas, 
según yo veo ; pues vamos ^ 
prosiga la cantinela. 

P. QUINTÍN. 

Te juro que no : tu ama 
es bonita y^ petimetra; 
¿pero tiene ella ese ayre 
tan fino , esa gentileza , 
esa estatura de dixe, 
si esos QJazos de guerra 9 
1^ solo habia de estar 
destinado á la nobleza, 

LUISA. 

Reservad para mi ama, 1 . 

Caballero , esas finezas , 

y advertid que vendrá prointo.. 

pl QUINTÍN. 

Puede ser que S6. detenga» .. 

H3' 


/ . 


Aíira I Luisita ,.si. todas. .* 
las criadas .de aquí fueran 
como tu,toda$ las amas i * 
de Madrid se caian muertas^ 

XUISA. . 

¡ Ay , Señor ! Esas dulzuras 
no están á mi cuerpo ' hechas, 
regáleselas üsÍ4 ^ " ..i 

i otra que mqor Ic vengan, • . . ^ 

P, QUINTÍN* 

Te vuelvo á jurar que ©o» 

x-uisa; 
Caballero , Usía no piensa 
en que ihi ama pu^de oírlo | 
y dina;;- i- ^ : . 

P. QÜINTIN. ' 

Calla , necia. 
Al f año laifA^QVMSk, 
£sta es inpcba confianza: ^ n^a dsal^, 
oy gamos , $m que me veM.- ^ ^ jv d^üw^ 

P. QUINTÍN, 

{Bueno ! Sí tu ama lo oyese ' . ' • 

rabiaría , y me riñera -- • ^ 

mucho; <peM qué me' importa 9 
Esa muger no me peta ' 
de modo alguno ^ yasí^ . ¿ 


I r ' 
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se me da muy poco de ella. 

Demás , tieoe unos caprichos 

aforrados en tristeza 

y extravagancia , capaces 

de aburrir á quintos tengan 

el mal gusto de tratarla : 

como tomase la . pena 

de apartarse del marido 

para vivir con prudencia 

y estimaciop en el munido*^. 

pero ahora estamos de priesa. 

Para esta noche te cito , 

querida Luisa » a la puerta . 

del Jardín , que yo vendré 

¿eso de las do6e y media. . 

LUISA. 

(¡Gran pícaroj) jlf qué sería 
de mí , Señor , si.^os vieran ■^ 
hablar tan tarde? . 

.Tapibien ; 
lo ha previsto .oú -tutela ^ 

y puedes tranquilizarte ^ : . '» .. . - . 

pues todas las qwHíig^JídM 

que ocurriesen. $e^^ pondrían 

i cargo de la Hüt^fSkt K ^ i.u >zn vi 

H4 
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xirisA. 
¿Y la opinión de mí ama? 

D, QUINTÍN. 

Muger , no tienes cabeza. 
{La opinión rd^ tu ama! Che? 
toma , se pondna tan hueca 
de que el nmndo la aplícarji 
un sugeto de inís prendas 
por cortejo. 

^ah la MARQUESA, 

' No, Señor, 
No quiero deberos esa 
obligación en mi vída« 

XUISA, 

I Ay dísdi(:jiada ! gritando , / em/wa, 

MARQUESA. 

y sintiera 
tomaseis tantos cuidados 
por la difícil empresa - • 
de establecer eñ el mundo 
pii opinión de calavera. 

P. QÜINTIlí. • 

S?Qor9..,s4.,. pues... ^^ 

^ jKíARQirfiSA. 

Ya' es ma» 

^119 asadla > d$$verg#tñaui 

♦ , 


•'4* ^ • 


St DIVORCIO FBX.IZ. 121 

Tcplicarine. Id noramala, 
y agradecednae que os vuelva 
la espalda , por evitaros 
no el rubor , sino la afrenta 
de ver mi rostro , después 
de oiros tantas baxeza^. 

J>. QUINLIN. 

Ja confusión mp embaraza tartakamk. 
los pasos» 

MAILQUESA. 

Pon en la puerta 

i e$e Caballero , Luisa. 

LUISA. 

Por a^uí...todQ me tiembUt torpi. 

MARQUESA, 

Vete silla dentro. 

LUISA. 

Señora.., 

MARQUESA, 

^No te vas? / 

ruisA. 
La hicimos buena, vase. 
La Marera sola , p/uednAse , y di- 
teniéndose como asombrada. 

ICARQUE&A. 

Dios mio^ {es este^ cl mundo ^ 
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y estas las gentes que por ^hí celebran? 

10 he viifo en solo un dia 

todo lo mas amable que de él cuentan» 

¿Y qué es lo que he . encontrado ? 

Si la memoria mal no me lo acuerda». 

dos locos , un zeloso, 

y dos mugeres. tontas y altaneras. 

Quando yo imaginaba 

las cosas que veja tan diversas » . . 

hallaba a mi marido 

insípido en ^l trato , y las finezas ; 

¿pero quántü mas vale 

su insipidez , que. sales tan perversas? 

Le tenia pox, simple; 

¿pero quánto xpas vale su simpleza , 

que del Conde atrevido , 

y el falso Don Quintin las agudezas? 

Me pareció tranquilo; 

perp pobre de xní , si acaso fuera 

zeloso y temerario [ , \' 

como el Barón , sin causa , ni evidencia. 

Al fip meaníaba poco; 

perp á pesar de toda sq tibieza, 

me am^b^ , Iq: bastante - 

para vivir dichosa y placentera. 

¡Qué ins^o$ati<.,que, h« sido! : 


j 
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(Y será tiempo aun de que yo poeda^^ 

conociendo mis yerros, 
destruirlos? {Inútiles ideas! 
quando tengo perdidas 
la amistad de mi esposó ^ y la terneza , 
quizá su coniSanza, 
y al fin su estimación tan Verdadera. 
Aunque , gradas al Ciclo, 
solo de una imprudente ligereza > 
tolerable á mis '^nos , 
puede reconvenirme la conciencia. 
¿Corazón , qué ~mé dices ? ♦ 
Sí , tú tienes razón : bien me aconsejas; 
Mi marido es muy bueno; 
y no puedo dudar , quando me vea 
confesar el delito, 

que mi arrepentimiento le enternezca. 
y ahora ¿de que medio 
podré valerme para que le sepa? 
(Llegaré - á los amigos ? 
¿Y en el mundo hay alguno que lo sea?' 
Ad«mas , que* es' muy duro- 
confiar cíe las genfós mas discretas, 
f de más eóídSánia, ^ - 

aquello que una mi^ma se < reprueba. 
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Un papel... ¿Y qué puedo 

decir en él que su razón convenza? 

Irme yo en derechura 

i sus brazos... tampoco. Voy expuesta. 

¿Qué haré? Cruel ahogo... 

Mas ya veo una luz que las tinieblas 

de mi discurso alumbra ; 

quiera el Cielo que no se me obscurezca. 

Yo me acuerdo que Anselmo 

me dixo , que el Marques la vista tierna 

fixaba en mi retrato. 

Un Pintor, por extraña contingencia ^ 

tango en mi gabinete: 

pues hagamos que en él ponga las señas 

de mi arrepentimiento I 

y el dolor que marchita mi belleza. 

Si todavía me quiere, 

será preciso que se compadezca; 

y si mas declarado 

su rigor esperanza no me deza» 

evitaré á lo menos 

del desayre á mis ojos la vergüenza. 

Ya estoy determinada : 

¡gran Dios, que ves desde la altura inmensa 

de tu brillante solio 
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de mis nuevos afectos U pureza , 

mis delirios perdona, 

T luz qne mis rc&cxiones permanezuo^ 

influyendo i mi esposo 

h compasión , y á mí la fortaleza! 


I>« 


ACTO IV. 

Durante el intermedio , y sm cesar la «r- 

questa , fasa Luisa de un lado d olrOy 

y salen esta y la Marquesa por 

diferentes partes. 

E' MARQUESA. . 
stá en «sa Anselmo! .' 
luiSA; 

Sí, 
Señora , ya k he llaraado. 

HAXQUESA. 

Pues vuélvete al gabinete, 

donde se está retratando 

Petra Hipólita ; repite 

la orden á los criado« 

de qne me nieguen á todos J 

y sob» todo te encargo 
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el secreto. 

tUISA. 

Bien está. 
De liado susto encapamos, ^/.y^asc. 

Sale AvsELUOé - 
jSeaora, que me mandaiV?. • < 

• KA11QU£SA. • 

Di ¿me harás un agasajo | ' c(fH agrado. 
Anselmo? < • 

AKSÉLMO. ' '' 

Sdñerai nada 
deseo como agfadaros 
y serviros : oxalá ' " ^ 

que igualmente que yo os ámo^ 
os amaseis tíii amo y vos^ ^ • 
y por quienes /ignorando- -' -- : ^ 
qual de los dos es injusto^ 
tiernas lágrima» derrann!). 

Quizá todo es' culpa mia ; ' 
mas no sin remedio el dáfio» 
Oye ahora lo que te dígOí ^ 
Ya sabes que mi traslado - 
de medio cuerpo está en el '^- 
gabinete de tu amo. 


K • j * ^ 
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ANS£LMO. 

Y bien que k> sé, Señora: 
como que es de sus quebrantos 
presente» ünko alivio ; 
en él los ojos clavados 
siempre , suspira de modo 
que da compasión mirarlo i 
y bien s^; conoce que 
mas quisiera enamorado 
d¿!cir al originajl 
su^ pasiones ^ quQ al retrato» 

MAAQ(J£$A« 

Todo quaiito dices me iS9 
de sun^o .consuelo. Amado 
Anselmo , vuelve , descuelga . 
sin que te vean el quadro 
de mi retrajo al instante, . 
y llévamele á mi quarto*. 

ANSELMO. 

¿Yo 9 Señora ? ¿pues habia 
yo de prjyar í mí amo 
de la cosa que en el muoda 
hay mas digna de su agrado ^ 

sü amor? Pedidme antes 

vida. 


i 


fe£ DIVORCIO ftzi£é tag 

MARQUESA. 

Suspende el llanto 
y la Voz , que mi designio 
es quizá bien al contrario: 
tráeíe , y dentro de una hora 
puedes volver á buscarlo^ 
para colocarle donde 
estaba : solo te mando 
guardes secreto con mí 
marido , y con sus criados* 

ANS£LMO. 

Sea enhorabuena , Señora : 

Voy á buscarle ,' que estando 

Vuestro noble corazón 

de virtudes tan dotado, 

uo habiais de querer darme^ 

al fin de mis tristes años^ 

la pesadumbre de ser 

el verdugo de mi amo. 'SmCb • 

MAKQUESA* 

Fíate de mí.¿. ¡Quizá 
yo me lisongeo en vana!... 
Bien que algún presentimientüí 
dichoso, me tstá anunciando 
que he de salir victoriosa 
de mi cmpíesa. >ío perdamos 
el tiempo que es tan precioso, 


2 30 XI. DIVO&CIO FELIZ. 

y yo tengo tan escaso 
para un proyecto ^ de que 
ademas de mí descanso, 
mi opinión > y mis venturas , 
penden machos desengaños 
de mugcrcs imprudentes, 
y maridos insensatos. vase» 

Vuelve á salir Anselmo con un retrato ái 
¡a Marquesa grande en la mano. 

Quiero obedecerla. Bien 

que la obedezco temblando. 

Como mi amo* volviera. 

en este corto intervalo 

estaba perdido. peíO 

sin un corazpn de marmol 

¿quién negara ^ la Marquesa 

quanto le pida? ¡Qué encanto 

de hermosura y de virtud 

en otro tiempo! No extraño 

que pierda el juicio por ella 

ími Señor, ¡Qué dulce ágMdo 

manifiesta su semblante ! mirando al f(' 

El día que se casaron trato. 

así estaba. Me parece 

que aun los estoy mirando 


los dos f íl quat mas contento , 
y á qual mas eihbelesado.., . 
Pero éste tiempo pa$ó«.< 
voy que mé estará esperando. ^ast^ 
Vate por donde entré la Marquesu^^ 
y foit el otra lado sale el Marques. ( 

«AltQÜíS. 

jSi estará pót áqüi Anselmo i * 

que en parte alguna le hallo ? 

Al £n me pud¿' escapar ^ 

y podré ^ lejóá'dc tantos 

testigos , süsj^íraí^ libre*. - * 

Jatnaá el día tail largo^ * 

me ha pareddo i m taií 

molesto el gériéto Humano.. 

Huyamos de • él y y büsquenioí ' ''' ^' ; 

la «óledad :: de ' mt qüarto , 

que en ella $oló estoy bien., 

Pero Anselmd , que há quitada ' 

la llave á la puerta ¿dónde 

estará? Sí no mtf erigáfio saíejAnselmo. 

ya viene. ^ Daca ' ñii llave. 

AifSÉiMo. ' ■-. ' • 

Yo...Seaor..* (jSciy desgraciado!) ajp. 

HAItQÜ£S. 

Daca mí llave te digo^ 
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Señor, $1 yo... 

MARQUES. 

¿Qué apostamos 
Íl que la (dexaste puesta » 
y la tomó algún Lacayo? 

ANSELMO. 

No /Señor... 

MARQUES. 

Dámela pues« 

AKSELMO. 

Señor, puede ser que acasD 
la tomaseis... . . ' 

^ ' ■ • 

MARQUES*;, 

¿La pidiera . 
yo si la mviese? Vamos.. • 
¿No me la das?... ¿La has perdido? 

ANSELMO. 

No creo... Yo no la hallo. 
Señor. 

MARQUES. 

Pues búscala ^ hombre, 
que me estás impacientando. 

Anselmo; 
Sin duda yo la perdí* 


*s 


« « •* m 




f > * 


jQu^ mas (descuic{o! ¿De quáodo. 
0cá los tienes tu? 

AK$£LMO. 
• » » jlO,,.. 

{Por dóode entrara ea mi cgiuSftl 
Yo no séé t • ;' 

r MARQüHS* ' 5 ' 

Rompe la ptictta; '\ 

ANSELMO. • 

Son muy débiles mis bra¿ó$ 
para eso. 

iiíARQÜES. "■' " ^ ' \ 

Pues que llamen \ • ' ' 

i tiQ Ceja-agero volando^ 
y dcscerrage. ' '. '^ 

Señor-. • \ v '-^ * ^' 

MARQUES. -^ w -^ 

¿Qué dices? 


í < 


1 1 


♦■í 


rí • 1 F 


AlYSESAfO. ' - '*^ 


Que Don L^iídí» 

Vuelve* ^ í 

í3 


HAItQUES. 

jDíos mio^ esto m^s! 

sin duda^ Siguió mis pasos, 

SaU D.Ijmar do acelerado', y AnseJm 

se retira al fondo del teatro , obser-' 

^ande sieffipre receloso. 

p. •t£ONAKÍ>0* 

¿Marqués , ilQ' este modo cumples 

tus palabras? ¡Pues estamos 

grandemente! Vanios juntos, 

por esparcirte , 4 r^^sc^rnos , 

y te cansa5r?-fOíivcnimos 

en ir á ver otro jato 

la Comedia pueva , y.im^Mtí» : '". 

i preguntar me adel^rnto .^ . ; 

si hay asientos de luneta ^ 

la pegas, y (juando salgo,. '^ 

me encuentro sjn tíit^ t>wC09. : .. i 

y al fin me veo burlado, ¿ 

Bien conocí donde \v^g^ 
te hallaria , y sin dudaf l<i' 
te seguí, 

MARQUES, f * ' /\ 

Querido amiga, 
p0r<)ona ; jffit^ ;$on vanos 'y 
mis esfuerzos , y las gentes ,i. j 


c '• 
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aumentan mis sobresaltos, 
parcciéndonie testigos 
de la turbación que paso 
interiormente , y publican 
los ojos , ú no los labios. 

P. LEONARDO. 

Yo te cxeo ; mas con todo, 
amigo I me causa enfado 
que de este modo me burlen 
y es un testimonio claro 
tu conducta de que vives 
aun de mí desconfiado. 

MARQUES. 

Leonardo m'o , tü eres 

el único de quien hallo 

tolerable la presencia;. 

mas mi corazón turbado 

é inquieto no( ve en tí mas 

que un amigo ; y su conato , 

sus pasiones » otra cosa , 

que no encuentran , van buscando. 

Dime^ 24uál es? 

HAICQUES. 

Mi muger^ 
es todo mi sobresalto, . 

14 


t$6 tí DXiroRcio FHLiz. 

lÁy ! Sí : quizá ^n este propio 
instante que de ella )iablamo$| 
alguno de esos pulidc» 
corrompedores malvados, 
que son adorno y desgraciii 
de Madrid , está ocupado 
en seducir su inocencia; 
y no se obstina en lograrlo | 
sino por vanagloriarse 
de si; triunfo pi; |ps teatros 
y tertulias. •« 

D. LEONARPQ» . 

¿Es posible 
que te veas dominado 
de reflexiones. tan falsas 9 
y juicios tan temerarios? 
£lla tiene armas , amigo, 
muy seguras: en su ampara 
y defensa. 

MAjtQUES. 

jQuáles armas? 
Sus í:o5tumbres, ^ . .. ^ •.» • ' 

^ARQUES* 

jAy^IíConírdol 

£^ m^ tranquilizas \ jpe^ . i cL : v 
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he de estar ya deshauciado 
de vivir mas con aquella 
que estuve unido con lazo 
tan premioso , que la muerto 
podía sola desatarlo? 
Culpa es mia. Yo debí 
oponerme con los sanos 
consejos que su imprudencia 
ya otras veces sujetaron j 
y yo con abandonarla, 
soy eb que la ha asesinada. 

No , mi Marques , té cquivodí. 

Si hubieses en aquel acto 

querido oponerte á ella, 

la habrías acrecentado 

el deseo de cumplir 

el proyecto , que forzando 

estaba en su fantasía; 

y estaríamos len un caso 

quizá peor, ^ 

Pero , amigoT^ 
yo, del Cielo destinado * ^' 
para dueño , y para guardia v 

de sus peligrosos aSos, - • • - i 


138 Zr DIVORCIO FSUZ^ 

solamente las ideas 
de su gusto he consultado, 
y los usos, ¿Mas qué importa? 
oolo he conse^idq en pago, 
hacerme odioso 4 $u vista» 
y el concepto de tirano. 

Eso hubiera f?\í«edido, . 
si te hubiesen ei^penado ... 
en contrariar sus ideas 1 
entonces » degenerando 
en aversión su^ disgustos , 
se habrían precipitado, 
hasta el seno del rencor , 
donde hubiera sido el daño, 
irremediable y eterno. 

KARQUES. . . 

Mas viviera cop$$>lado 
con poseerla á lo menos , 

Jmas que esté abominando 
e mí : yo siento que no 
puedo vivir sin s]|itfato^ 
Yo quiero verla. , r 4fitermnacb. 

p. XEpKARDo. ,: 
i ¿Qu^ haces? detcméndok. 
¿Verla ahora? Ni imaginarlo» . 
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Esa debilidad fuera 

un perfuício declarado* 

Si la Marquesa te estima > . 

como debemos pensarlo, 

ella buscará los medios 

de reconciliarse ; y quando 

lo consiga , lo tendrá 

por ventura. Y al contrario ^ 

si te aborrece y olvida, 

mas engreido y \ifano 

con tu humildad su amor propio» 

haria mas obstinado » 

ms soberbio su dictamen: 

finalmente , hablemos claro ; 

la habitual separación , 

y la idea del agravio 

que hace á tu amor , te traerlo 

á UQ práctico desengaño^ 

que te conforme , aunque viw 

siempre de ella separado, 

KAKQUSS. 

Tu me haces temblar* 

Crecme«i 

Ten paciencia algunos quancoft 
<lias , y haz por dominarte» 
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MARQUES. 

¿Discurres que está en mi mano? 

J>^ LEONARDO, 

Vamos. 

Permite á lo menos 
que baxe á ver su retrato. 

? ANSELMO. 

iTristc de mí! ap. apresurad. 

D. LEONARDO. 

Será iftútil j 
ni lograrás con mirarlo 
mas que acrecer tus pasiones i 
y por lo mismo me hallo 
en precisión, de apartarte 
del camino de tu estrago. 
Vámono»; 

i. MARQUES. 

Déxame , amigo. 

D.. LEONARDO. 

Eso no ; y antes te hago 
ün solemne voto de 
no dcxarte abandonado 
i tí mismo en la infeliz 

f ituacíon qttc nos hallamos. 
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MAJLQU£S. 

¡Lo quieres así? 

Es preciso. 

MARQUES. 

Pues si tú k) mandas , vamos s 
que por la última vez 
quiero seguir tus mandatos. 
Solo 2|ie queda un partido 
que tomar para descanso 
Olio. 

J>. LEOKASPOt 

iQuál? 

MARQUES. 

Ya le sabrás 
después que le haya tonudo, vansi bs %p 

ANSELMO. 

No he salido de mal susto* 
Fclizmcntp Don Leonardo 
se llevó al Marques ; si no 
al fin me hubiera obligado 
á llamar el Cerragero i 
y al hallarse con el chasco | 
¿qué hubiera sido de mí ? 
Todavia estoy: tembJapdo 
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del susto. Vamos corriendo 

Tf^jfnd» el retrato , como dird hego^ 

Sale LUISA. 
Don Anselmo , este quadro 
OS eovia mí Señora, 

{Cómo? Este no es mi retrato. 

LVISA. 

Ya se ve qoc no es el vuestro; 
ni yo por tal os le traygo, 
sino por el de mi ama. . 

ÁKSJ^LMO. 

Bste no es el ^ue la he dado, 
poco há< 

LUISA^ 

Yo lo sé; pero 
que el <]U€ me manda entregaros 
es ese mismísimo* En todo 
lo demás ni entro , ni salgo. 

• ANSELMO,* 

Mí ama tenía un rostro 

risueño ^ adornaba un Maya 

de varias flores su pelo; 

y este otro está desgreñado, 

y los ojos y el semblantq -< 
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sumergidos en el llanto» 
Yo no quiero esta pintura t 
vuelve á lleVárlá» Mi amo 
está ya bastante triste^ 
y es ocioso ló pongamos 
imágenes lastimosas 
á la vista. Ve á llevarlo 
á donde estaba ese mueble ^ 
y vuélveme mi retrato. 

IUÍSA4 
Que obedezcáis y calléis 
solamente es Id ^ue os mando 
en nombre de mí Señora. 

No mintieron los presagios 

de mi corazón. Al fin, 

si es forzosa cotífotmarnos 

con las desgracias del dia^ 

callemos y obedezcamos* n>asi. 

Sale la Marquesa desgfeñadd^ descolorida^ 

llorosa f y sin adornos ^ igUahmUi 

que se ha "visto desjigurada tn 

el retrato. 

iSe le llevó? 
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LUISA* 

Si Señora ^ 
Jcspues de estar altercando 
sí era ó no era* 

JÍARQUSSA. 

Esperemos 
ftquí , pesares amargos , 
lá sentencia de mí mtlerte 
^ vida.., ¡Dios Soberano ! 
iQuántas lágrimas me cuesta 
un capricho momentáneo! 

ruis A. 
Pero y Señora » ¿no puedo 
saber qué dolor tan raro 
os añige? 

ÜTAfiQÚESA^ 

Dame un libro ^ 
y desame ¿n paz. 

El diablo 
anda hoy suelto. ¿Queréis este i 

UÁÜQUÉSA. 

¿Qué libro es? 

¿ÜISA. 

.Aquel tan guapo 
de novelas eztrangeras^ 


1 


y tan bien cnquademadlo,. > v 

que según veces -diversas " : 

os escuché celebrarlo, 

es el que mas p% diviertp^ ., , . 

Y conforme en dentado, .. : 

que hoy os veo , me parece. . . j 

que os será el v^s ne.c^s^ria» , » 

..üAilOÜESA. '.' 

Di, peligroso ^'y quizá . , . 

causa de todos ,|iii§ daño?. ., .: . r 

Vete adentro. Estos son los , 

tray dores dísimukdós, 

y cuyas fábuj^i ? llenas . • . . ; • 

de ponzoña , cauÜA^ando . ,. ; ^ > 

mi discurso , corrompían - • 

mi corazón. Libros falsp>, 

qtíe «educen y y tío enseñan 

sinp delirios y eqgañosf . y ; k tira; 

Pero aun no vi^«e el ^fcrqpes.j. 

¡Ay! Quizá le, espero ea vano. 

Enmedio d& sus amigos, ; 

sin dud^; estará inventando , 

los medios de:jabQrrecerm^.„ . 

¿Mas qué es lo qpe bq pronunciado? 

No , su aínma4 > 5U wifío, 

TOM.VII. í^ 


y lo fino de su trato 

eran muy sólidds', para 

en solo un dia olvidarlos. 

]Ay y querido ffisposo mtOy 

sí fueras testigo acaso 

de las lágrimas amargas 

que arrepentía derramo , 

yo sé que fueras sensible}... 

Mas parece que h^ parado 

un coche á la puerta.^.Sí. 

14o me en^ño , no me enga&o... 

Si sube... No será él... 

El es : con su sobresalto 

el corazón me lo anuncia... 

¿Parece se va acercando 

alguno? Si..» 

D&fíirO MARQUES. 

' Que estén prontas en aké 
)ás cosas y los caballos nfcz. 

para dentro de una hora. 

MABQÜESA. 

Esta es su voz<.. ¿Si de paso 
entrará aquí 2.:% ¿Mas se iileja^i. 
Sin duda se entró eti su quarto. 
Esto es hecho : mí destino , 
ya á declararse... ¿Qué pasmo 
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de mi se apodera ?..« ¡Qué 

turbación! Yo me desmayo. 

¡ Ay ! Mi retrato , en lugar 

de moverle y de templarlo., 

le pareció despreciable. 

Discurso /todo lo erramos... 

Mó Señor : ya por lo menos 

debia haberme arrojado 

á sus pies , Y con el fluxo 

de mis ojos inundarlos. 

Sí : vamos corriendo. .. Anselmo, saU Ans. 

tu... ¿por qué vienes llorando? 

Di... ¿quién te embia? 

, AMSfiLMO. 

Señora, 
vengo de parte, de mi amo... 

MARQUESA. 

¿De mi marido? ¿Qué manda? ansiosa. 
Dilo. 

AMS£LlfO. 

«Ni me dexa el llanto, soUozando^ 
ni yo me atrevo á decirlo. 

líAUQUESA. 

¿De qué nace tan extraño 
dolor ? Habla ; yo estoy muerta. 


K) 
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ANSELMO. 

Mi Señor pretende hablaros^ 

Si estáis sola.. i y según dice^ v 

por la última vez. 

MARQUESA. 

¡Dios santo! 
¿Por la última vez, amigo? fqn voz trémula. 

ANSELMO. 

Sí , Señora. Entró mandando 

que al instante le traxesen 

de la Posta dos caballos , 

y á mí que me. previniera 

a seguirle , preparando 

nada mas que una maleta , 

y algún dinero , entretanto 

que él recagia sus Joyas , 

y papeles reservados... 

Ai íTn se. va ,. y yo le sigo :. ¡brando c<M 

mirad si me mandáis algo, ahogo. 

MARQUBS^A. 

¡Qué. he oidol Ya está el decretó 
de mi muerre. pronunciado. 
S^ apoya sobre tma mesa 6 silla , la ca^ 
beza entre las. manos. 

.'• ANSELMO. . . 

Voy á llevar la respuesta... 
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Pero aquí está ya mi amo. 
jlnselmo estará situado de modo , qm 
al entrar el Marques no veta d su 


muger. 


MARQUES. 

ios cabellos esparcidos, 
los bellos ojos bañados 
en lágrimas, sin adornos... 
iqüé significa este cambio ! 
¿Anselmo , puedo yo ver 
á mi muger? 

. ANSELMO. 

¿Qué reparo 
puede haber? Ahí la tenéis. 

MARQUES. 

Dios, ¡qué es lo que estoy mirando! » 
Déxanos solos. Matilde... vase Anselmo. 
í Aquí una gran pausa. 

MARQUESA. < 

No Ignoro , Señor , el fallo 

de mi suerte , que venís 

á pronunciar.». El recado • vnehe d su 

de Anselmo... No puedo mas- posición. 

MARQUES. 

Sí , Señora , contemplando 
que ya os he perdido, voy 
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al sitio mas solitarid, 
cionde oculte mis pesares 
de todo c\ género humano. 

MARQUISA. "^ 

No hay medio : ni otra esperanza, /^, 
que la de morir aguardo. 

MAKQUES. 

Vivid , y vivid dichosa , 

Marquesa. Por mas que hago a^. 

no es fácil. 

MARQUESA. 

¿Y podré serlo 
yo sin él? ap. 

MARQUES. 

Lleno de encantos 
cstti el mundo , que podrán 
resarciros de los daños 
que han hecho á vuestra belleza 
mi ignorancia y desagrado. 

MARQUESA. 

Dexad j Marques , esas chanz;(s 
importunas ; que no estamos 
en ocasión y ni queráis 
irritar mas con burlaros 
de mi error , c! sentimiento 
de el que me eni devorando. 
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¿El sentimiento? ¿Qué escucho? 

Sí. No tenéis que dudarlo, 

Señor* No os .pdi}gp delante 

por convemxros mi llanto: 

que en las mugeres no ^ prueba 

de un afecte acrisolado; 

pero creed que mi muerte^ 

y su fúnebre aparato, 

entrarán aquí al instante 

que va« montéis á caballo , 

para salir de Madrid. 

Yo he perdido 9 he malogrado 

vuestra ^estimación , y debo soüozoHdo. 

dexar de vivir... 

MA&QUiS. 

No tautQpM. 
Si es Verdad... ¡Cielo piado$oi 
¿Podré mirar á 9HS JNüizos 
otra vez restituida con ansia, 

mi esposa ? 
Arrydfídou d efhs > )' sérprmHd^ de 

goto. 

Sí^e^05P íi^^dpi 
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si la encuenti'as" digna de ellos 
todavía,- • '; 

MAUQUÉR. 

¿Quándó , quándo • • 

lo pudo dexar de ser?... aquí f ansa. 
Me lisongeo , y me aplaudo 
de conocer tu carácter, 
hija , y este voluntario 
regreso es la mayor prueba, 
el testimonio mas claro 
de las prendas y virtudes 
con que el Señor te ha dotado. 

MARQUESA. 

No tengo , gracias á él, 
►^que teiicr el* mas escaso 
rubor de un mal pensamiento; ^ > 
una imprudencia , y los malos 
excmplos han sido todos 
mis delitos* 

^ MARQUES* 

A dudarlo ^ 

yo , amada Matilde mia , • 
¿te volviera . a • dar ios brazos? 

4$¿3f/f ANSELMO. 

Todo está pronto , Señofr. se sorfrendt* 
¿Pero qaó veo ? ' ¿Mp - e;ig^ño ? 


í -i 


"1^0 , «querido Anselmo^ llega: ^ 

y si como baen criado ,,,,u 

inviste parte en mis males, 
también en jnis agasajos 
y bienes debes tenerlos. k abraza. 

KABQlifiSA/ 

Ni aun con esto le pagamos . i 

su buena ley. k abraza^ 

ANSELMO. 

Ama .n!ua... - 

Señor... me está embarazando 
las voces, el regocijo. . n . I 

Por siempre «seáis alabfdo, -» 

Dios mió. Luisa , Don Diego, 
vejiid. Yo voy á ai^iaarlos 
á todos , y coger laí 
albricias de Don Leonardo. . 'va$ff. 

MARQUESA. 

¿Me perdonarás , bien mió , ■% 

las penas que te he causado? 

MARQUES. .j 

<Si te las perdono? Antes 
las bendigo , pues aguardo 
que ellas sean el origon 
de los gustos , el descanso 
y la paz y que baráa felices 
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desde hoy los días de entrambos. 
Salen D. Leonado por la derecha , / h 
favuHapor la iz^ierda^ 

J>. I^EONÁKDO. 

•Sea mil veces para bien. 
¿Ve usted como ral a&irolabio le abraza. 
to mintió? 

MARQUES. . 

No me es posible 
pagarte con quanto valgo. 

J>, LS0NA&]>O. 

Ki coa quanto tiene el mundo 
quedara mejor pagado 
yo , que con ver una Dama 
tan rara , que apro^mciíando 
la reflexión de un instante ,' 
• «n su casa ba eternizado 
la religión, la abundancia ^ 
el buen eioraiplo^cl jrecato, 
su ícIícícSkI , y k 
de su esposo , y sus criados. 

De estos amigos hay i^o%,d la Marquesd* 

fiCARQCS^A. 

Yo lo creo : y me delaft) 
del tiempt , ^oe por ser bueno 


\e adraba «00 «aíado. 

MAltQUXS. ^ 

¿Y ahora? * 

Le abraza , y él se enkrn^e. 

MARQUESA. 

Le admiro , y de esta 
manera le satisfago. 

¿Te he dado zelos? 

Sí : míra^ 
qué presto voy á vengarlos» k akrattSn 

LUISA. 

{Y yo quedo perdonada , 
Señora ? 

MARQUESA. 

Yq no te hablo 
palabra ; escarmienta , calla » 
y vive con mas <:uidado. 

MARQUES. 

¿Todam Horas , Anselmo ? 

ANSELMO. 

¡Ay , Señor ! ¡Qué dulce llanto 
es el del placer! 

MARQUES. 

Pues, hijos, 
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ya que el Cíelo ba. serenado 
al obscurecer , va dJa 
que amaneció tan amargo 
para esta casa , gocemos 
la noche regocijados. 

tMARQUESA. 
Yo que soy la venturosa , 


la he de tomar 


cargo. 


como publicar que á veces 
las locuras y trabajos 
son útiles, si producen 
.eaputndis y, desengaños. 
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INTERLOCUTORES. 
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ÍL TAJO. 
ARANJÜEZ. * 
£L £$CQKIAX» 
ZA dRAKJA. 
\ n PARDO. 
^ MADRID. 

JLA LEALTAD» 
BERNARDO. 

ANTÓN-. ;..• ^Vaqueros. 

, MACARIO... 
' XJEÓNA. 

HARICAMAGHO. 
BONIFACIO. 

VicTORio. . ^Majos^ 

SER APIO.... 


** y Majas. 


La Escena se representa en un Soto de 
Aranjuez , d las margenes del Tajo. 
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LOA. 

ESCENA PRIMERA. 

El teatro . representara m agradable y 

ameno Soto y con algunas vacas pasiandi : 

Antón y Bernardo , VaqtMiros , estarán á 

los lados opuestas ^ como distraídos : elfri^ 

mero en pie , cargado sobre su cayado , en 

la aptitud de contemplar Ja serenidad de 

la esfera ; y el segundo en la de admriüt 

la belleza y amenidad de la canwina* Can^ 

tan d dúo el .siguiente ndnuet! , li^o aconh 

pañamiento sera atmonhso , imitando . 

la tranquilidad del sitio , canto de 

las ames y irc. 

Jl ai& venturoso I 
en que sa grandeva 
la naturaleza 
nos quiso flEiQStrac, . 


1^ LOS VAQUEROS 

I .^. . Feliz quien tu cielo::- 
2.^.. Feliz quien tu suelo;:-'- » 
l.^. . hermoso, 
2.°. . frondoso, 
Jjos dos. llegó á disfrutar. ' 

¡Qué distraido que estás ^ 
Antón! • , . . .. 

ANTÓN. 

y ' No estabas , Bernardo,^^ 
tá menos , quando llegué : 
y si lo» dos coínf>aramos 
las causas que nos distraen ,. 
discurro que te aventajo. 

BERNARDO. 

Si fué la tuya Jacinta , 
sfqudlla que por milagro 
del desdeiV y la hermosura 
es -en la margen del Tajo 
de las Zagalas envidia, 
de los Vaquer-os^ cuidado • 
común , qualquiera ventaja 
te confieso : no. es extraño 
en ella el rigor con todos; 
pero conmigo lo es tanto, 
que en sienda míos, la ofendea 
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hasta sus propios aplausos; 
y el tuyo , en algunos versos 
que te oyó cantar al paso 
quando no correspondido ^ 
mereció ser escitchado. 

ANTÓN. 

¡Ay amigo! No te niego 
que desde mis tiernos años 
fué para mí el. interés 
mayor Jacinta , y acaso 
ei único : que mi amor 
quanto mas de su recato 
se intimida , mas se aumenta : 
y que me consuela , en t»into 
que otro no fis. mas venturoso > 
no ser el mas desgraciado. 
Pero no es Jacinta , no : 
impulso mas. . iobcrano , 
mas poderoso me inflaoia. 
Parece me está llamando 
oculta voz desde el cielo: 
la humilde v^ta levanto., 
y me suspende, me pasnw 
un no sé qué extraordinario 
de mayor brillo , miS lyz, . ,? 
mejor color y mas claro, 

TOM. Vil. Jé 
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que en esta bella estación 
tener solía los años 
anteriores. 

¿y hasta hoy 
no lo habias reparado! 

ANTOK. 

Yo no. 

BERNAKDO. 

Pues yo sí* 

ANTÓN. 

{Y qué causa 
imaginas? Discurramos. 

BERNARDO. 

Harto haré yo en discurrir 
otra causa que no alcanzo 
de la novedad del sitio, 
en que estaba contemplando. 

ANTÓN. 

¿Quál es? 

BERNA KPO* 

Extiende la vista 
por todo ese verde campo , 
verás un verde tan vivo, 
tan lustroso , que be dudado 
si son esmeraldas 4 hojas ^ . 
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qne una & una fué esmaltando 
artífice diestro. Mira 
los árboles celebrados 
deAranjuez por su estatura , 
los verás mucho mas altos, 
y mas que siempre fecundos , 
multiplicar sus abrazos. 
Respira con reflexión , 
y conocerás que un blando 
zéfiro amable los miembros 
convida á dulce descanso, 
y de nuevas flores da 
nueva delicia al olfato. 
No cantan como solian 
los páxaros alternando 
entre sí , cantan en coro 
continuo , tan concertados , 
que atrae toda el alma solo 
á los oidos su canto. 
La que antes fué diversión 
en estos Sotos y Prados , 
ha pasado á ser hechizo, 
tal que ni cuido del pasto 
de mis vacas, ni .á Jacinta 
dedico versos y llantos. 
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ANTÓN. 

Días há que tanibicn yo 

esa novedad reparo; ^ 

pero siendo mas notable 

la que yo en el cielo hallo, 

no me paré á examinarla. 

BERNAKDO. 

Pues no nos interrumpamos 

i^no á otro un embelicso, 

que aunque no llegue á apurarla 

la curiosidad , excede 

á todo placer humano^. . 

y observemos. 

ANTÓN. 

Observemos. 

B£RNAItB0. 

Discurramos. 

ANTÓN. 

Discurramos. 

r 

Pénense los dos en Id's f ropas ziftit%- 
des que antes , sin woher áe la suspensión 
hasta casi el jin de la siguiente segaddiM 
maja ^ que cantan dentno con instmmetttot 
Ofr opósito el coro de Majas y Ma^^^^, 
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Para los que caminan 
por ver lo que aman , 
todo camino es corto ^ 
la tierra llana. 

Quien díxo viva , 

que lo que bien se quiere 

tarde se olvida. 

AilTON. 

¿Qué es esto? 

BERNARDO. • 

Voces festi»^3 
de pasageros , que acaso 
cruzan por aqueste Soto, 
y el camino equivocaron. 

ANTÓN. 

Pues ca'lemos hasta ver 

qué buscan , ó encaminarlos. 

ESCENA 11. 

« 

£1 coro de dos Majas j tres Majos : eJlos 
con guitarra ,, tiple y bandurria ; y ellas 
con pandero y p.andereta : los dos plaque* 
ros ; y luego Madrid y la Lealtad , de tiV- 
jo y vieja , ricamente, vestidos , y con .muh^ 

1-3 
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tas. Salen los Majos caminanáo d ¿f¿i- 
eos compaseados , y cantando 6 repi- 
tiendo la música con esta 
letra ; 

Dieran los Madrileños 
j>or su Princesa 
las vidas y las almas^ 
si se ofreciera. 

Pero entretanto 

la dan sus corazones 

acrisolados. 

Sale mAi>rid. 
Vayan ustedes mas poco 
¿ poco , y háganse cargo 
de que soy hombre mayor. 

BONIFACIO. 

Mas pudiéramos cansarnos 
nosotros , que heiiios venido 
todo el camino baylando. 

lEONA. 

£1 gusto de llegar breve, 
alivia todo el cansancio. 

MADRID. 

Pues ya Qo estamos muy lejos* 
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Sak LEALTAD. 

¡Ay demontres de muchachos! 
¡No reparan que soy vieja? 
{Por qué no van mas despacio? 

VAOUEROS. 

Sean usoedes bien venido$^ 
abuelos. 

MADHID. 

Y bien hallados 
ustedes. 

ANTCN. 

Extraño verlos 
á píe con todo ese fausto. 

LEALTAD. 

Y debiéramos vtnir, 

si usted itté apura , descalzos. 

BERNARDO^ 

fEs voto? 

LEALTAD. 

No : es deyocion, 

MADRID. 

Y obligacioil. 

ANTÓN. 

Pues cuidado > 
que ya tienen navidades. 
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MADRID. 

De una edad somos entrambos, 

BERNARDO. 

¿Quinta ? 

MADRID. 

Tr^s mil novecientos 
cincuenta y siete años. 

ANTÓN. 

¿Y vuestra fe de bautismo 
dónde está? 

MADRID. 

En el Kalendario. 

. ANTÓN. 

^Pues quién es usted? 

MADRID. 

y esta» que veis á mi lado, 
es mi esposa la Lealtad; 
tan desde luego casados, 
que no haa sido , ni serán 
capaces de separarnos 
el temor , la hambre , la guerra, 
ni algún interés humano. 

LEALTAD. 

No te formalices , mi alma , 
que eso ahora no viene al caso^ 


ni repetir* io que está 
todo el mundo publicaíndo. 

B£RNAICPO« 

Lo Madrid será apellido: 
ly el nombre? 

MABRID. 

Madrid me llamo. 
y Madrid soy , Villa , Corte 
y patria del Rey Don Caklos. 

LEALTAD. 

Como quien no dice nada. 

BERNARDO. 

¿Pues tiene figura acaso 
corporal como nosotros 
Madrid? 

MADRID. 

Y de mas tamaño. 
Bueno fuera que en la Corte 
qualquiera chiquiliquatro , 
porque logra los auxilios 
de un Personage , ó el lado^ 
quisiera hacerse persona; 
y yo y que con el Rey hablo , 
con los Príncipes é Infantes, 
Ministros y Potentados, 
de todos tan distinguido^ 
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que á tieitnpos nos visitamos, 
no fuera peciona i y mudia 
persona que soy : por tanto 
vengo á Aran juez en persona, 
como siempre acompañado 
de mi Lealtad y mí Pueblo, 
á ver al Infante Cabdob» 
y á saber de la «alud 
de mi Se&oí Dati Fekn amj>o. 

AITTQN. 

Y á dar á su Abuelo y :Fa.dres 
el parabién. 


A ese acto 
serio mí Corregidor 
envié, y misDtpvtados; 
porque mi Leakad , mi Pueblo , 
y yo , en seme^tes casos, 
verbigracia coqíd diora^ 
somos muy alborotados. 

L£AI;TáI>. 

Mas me alborotara yo, 
según po^ mi Rey me iinflamo, 
y su famili^. , á no estar 
mi esposo tan atrasado. 


MAUCAMACHO. 

¿Qué hacemos aquí? 

BOKIFACIO. 

Aguardar 
á ver que mandan los amos. 

JBXRNAAPO. 

Parece esta gente alegre. 

LEALTAD* 

Mucho. Mientras yo descanso ^ 
para descansar vosotros, 
Leona y Maricamacho, 
baylad unas volcritas 
con Victorio y Bonifecio. 

1X0 VA. 

Que las baylcn estos dos; 
y que las cante Serapioi 
Victorio , ú yo. 

LEALTAD. 

Norabuena. 

BERKAJtDO. 

Ahora vienen iransados, 
y no querrán. 

LEALTAD. 

Siempre quieren 
hacer lo que yo les mando. 
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MADRID. 

¿Cansar? Los mayores gustos 
de la jP'cnte de mis. barrios 
son la bandurria , los chismes, 
seguidillas , y sopapos. 

VICTOKIO. 

Y que no es. mentirá. Así 

se crian gordos y sanos 

los hombres : y el que no tíeno 

Ja talla para soJdado, 

sirve al Rey para tambor, 

que á impulso de fuerte brazo 

sus exércitüs anima, 

y acobarda á los contrarios. 

• LEALTAD. 

Pues si ha de ser despachemcs, 
que ya se me están baylando 
ó mí los pies. 

MADRID. 

y í mí el almai 
desde que pisé ^ste prado. 

LEONA. . 

Mis ojos y mi pandero 
rato hace que están baylando : 
sobre que me pinto sola 
yo para repiquetearlo. 


Aquí baylardn las. seguidillas woUras 
la Maja y. Majo primeros , con. otra mú- 
sica que la del coroi. 

De Araójuez entre todas»: 

la flor mas liada 

es y y la mas fecunda^ 

la bella Lni&ii» 

Y solo tienen > 

una flor dp esta pianU . j^ 

los Porti(gikses. 

ESCENA. III. 

f 

j^^iit Mae ario, ^Vaqmro rtístico , 
,! .. oií^éndose. 

. rP^A^AKXO, . 

Siempre ha sido:; loco el mundo; . 

pero sobre que este año 

es preciso atalle:::. ¡Y toma, , 

lo que anda eri'.eLSot-o!,...Quanda 

yo digo que- hay novedad, 

y de risa mé descalzo 

sin saber por qué , seííal 

sia duda de que es por algo» 
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ANTOK. 

I.O han haylsda grandemente. 

BERNAKPO. 

¿De dónde Vknes , Afacarío? 

MACARIO, 

peAranjue?; 

¿Y cótno queda? 

MACARIO, 

A las orilks del Tajo., ^ 
tendido por aquel, suelo ^ 
y de jardines rodeado. 

AN^EION» . 

Siempre ha estado así. 

< - - *• MACARIO. 

Ko tal. 
Nunca le he visto tan vano: 
sobre que se ha becba persona, 
y dice» qiife de los ' quátpa. 
Sitios él es Sitio e>n xefe; 
y otros muchos dicharachos,./ 
yo nó sé : lo que yo sé 
es que aquí cer-ca he^ topado 
los tres Sitios , que sin duda 
vienen á desafiarlo. 
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VAQlfSJlOS» 

sQué estás diciendo? 

MADRID. 

¿Qué Sitios I 

MACARIO. 

La Granja y Escorial y Pardo» 

BERNARDO. 

Explícate biea. Querrás 
decir sus Apoderados. 

MACARIO. 

Son los tres : y por sus señas 
nadie puede cc[uivocarlos. 

ANTÓN. 

¿Qué señas? 

MACARIO. 

Viene la Granja 
vestida como el Verano: - 
el Escorial como Otoño ; ' ' 
y como el Hibierno el Pardo; 
que son las tres estaciones^ 
que va nuestro Rey á honrarlos. 

MADRID. 

Y su Magestad es quien , / 
los ha personificado, 
como á mí. 
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U&ALTAD.V 

Como á tí á nadie: 
hijo mió I vamos claros. . 
No hablemos de los adornos 
con que te ha puesto t^n guapo, 
que al fin haces ya figura 
de Corte. Te ha. iluminado 
las calles , porque no andes 
por las noches tropezando , 
y con miedo. T.e quejabas 
que tenias los pies malos ; 
te ha moderado las cuestas , . 
y puso paseos varios 
para que hagas exercicio. ^. , 
Les da pan / y ha utilizado 
á tus hijos vagamundos; 
y á los que son aplicados . 
da estudios^ honor y prémío« 
Pero sobre todo , hablando 
con perdón , acuérdate, 
quando estabas hecho un asco, 
y mandó ponerte en limpio 
por arriba y pon abaxo. 

MADA^P. 

Han sido sus beneficios 
tan repetidos , y tantos, 
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que no los puedo olvidar. 

LEALTAD. 

Ni dexar de publicarlos 
tu Lealtad , en testimonio 
de gratitud y de aplauso. 

MADaiD. . : . 

Oye usted , Señor Vaquero , 

y aquí en. confianza hablando^ 
¿el Señor Don Aran juez 
ha dicho de .Madrid algo?* 

MACARIO. 

Desde que por Dios , y nuestra 
Princesa se halla dotado 
tan bic n , y favorecido , 
está tan serio y ufano, 
que no se acuerda de nadie. 

MADKID. 

Pues éji^-m acordará. Vamos 

allá ; que yo le haré ver 

lo que va de Sancho á Sancho. 
Sigan ustedes. 

B£&KARJ[K). 

c;./. Nosotros í ' 

no podemos depararnos 
de este sidol 

TOM.VII. M 
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MACARIO. 

¿Todavía 
estáis embobalicoidós y 
tú contando las estrellas, 
tu con los ojos clavados 
en la yerba? 

ANTOK. 

Y sin arbitrio, 
ínterin que no apuramos 
por qué brilla mas el cielo. 

BERNARDO. 

Por qué está mas bello el campo» 

MACARIO. 

¿Y no sabéis por qué ? 

LOS DOS. 

; No. 

MACARIO. 

Pues yo que soy el mas gamo» 
lo sé. 

Pudieras decirlo. 

MACARIO. 

¿Cómo no ha de estar mas claro 
el cielo y resplandeciente, 
si nuestros tiernos y amados 
Príncipes en cinco Infantes 
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Ic enriquecieron de astros, 
que de la^ luz que reciben, 
derramen al trono rayos? 
¿Cómo no ha de estar el Soto 
mas delicioso. y lozano, 
si le vuelve á renacer 
al riego de común llanto , . 
qual preciosa maravilla, 
el Infante Don Ejernanpo : 
y un nuevo clavel le adorna , 
y le afianza en Don Garios 
la augusta propagación 
de ñores que suspiramcís? 
Hsto qualquiera lo puede 
acertar. 

Topos. 
Viva Macario/ 

MACARIO. 

Ahora digo que hacer versos, 
y estar muy enamorado, 
hace al que es tonto mas tonto , 
y al discreto atolondrado. 

BtRNARPO. 

Ya mas tranquilos podremos 

seguiros , y agasajaros 

como á huéspedes y amigos. 

U2 
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MAPRID. 

Pues mas no nos detengamos. 

ANTÓN.. 

Silencio yv y por esta senda 
de improviso le , asaltamos. 

MADRID. 

¡Cómo asaltadle y silencio! 
Jamas han dísíniulado 
sus íntencionjss Madrid, 
y su Lealtad. Ignoramos 
mucho y según dicen ; pero 
de nuestro Rey enseñados, 
sabemos el noble modo 
de tratar á los contrarios. 

BONIFACIO. 

Vamos allá cara, á cara. 

VICTORIO.~ 

La oposición publicando, 
en vez dj&I tambor la broma, 
en vez del clarín el canto. 
Se v^, yantando la siguiente se^uidiBa* 

Viva el invicto Abuelo, 

vivan los Padres , 

TÍQ& , Tias y Hermanas 

de los Infantes. 


♦» • 
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'■* V' sus familias 

adornen todo el mundo 
de siemprevivas. 

ESCENA IV 

Levantándose el telón , se descubre el foro 
de Jardín lejano , for delante del qual 
cruza el rio Tajo ; y á su orilla esta- 
rá sentado Aranjuez , joven galán , con 
alusiones de Primavera , recreándose 
en sí propio con la siguiente 
música. 

Ayre agradable. 
¿Quién fué mas hermoso? 
• , ¿quien filé mas dichoso , 
fortuna , que yo ? 
Recitado. 
Los paises mejores se levanta. 

por sus plácidas auras y sus flores 
envidiarán las mias : y el ensayo 
que en qualesquiera parte 
para su Abril y Mayo 
intenten el poder , el gusto , el arte , 
á rue^o de sus bosques y pensiles, 
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por mis Mayos harán y mis Abiíles. 

Cavatina. 
Quantos mí nombre sabea 
por fama lisongera. 
Rey de la Primavera 

me vengan á jurar. 

* 

Podrán -del mas piadoso ^ 
mas justo de los Reyes 
las gracias y las leyes 
oir y publicar. 

ESCENA V. 

Dicho Aranjuez : y Escorial , Granja j 

Pardo , de Peregrinos^ con, el adorno di 

las tres estaciones , según indicó el 

Vaquero Macario. 

GRANJA* 

Salve y feliz Aran^juez. 

PARDO. 

Salve , Sitio destinado 
á nuevas venturas. 

ESCORIAL. 

Salve c 
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bijo adoptivo del Tajo , 
á quien , sino el ser , le debes 
el sustento y el ornato. 

XOS TJiES* 

Salve. Y sean en la historia 
universal señalados 
tus dias con piedra blanca^ 
con letras de oro tus' fastos. 

ARAKJUfZ. 

Salud tengáis igualmente: 

y sed I Sitios , bien llegados , 

si venís á visitarme 

por obsequio , confesando 

vuestra subordinación 

al imperio que me han dado 

el cielo , la werte , el clima , 

sobre tí por el espanto d la Granja. 

de las borrascas : en tí 

por el iníluxo mal sano al Farde. 

de tus nieblas ; y en tí por 

la aridez de tus peñascos ; al EsceriaU 

que os hacen aborrecidos 

aun mas que yo soy amado. 

GRANJA. 

No con esa altanería 
pretendieras humillarnos, 

M4 
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si pensaras que no son 
todos los dias del año 
Primavera para tí. 

ESCORIAL. 

Ni es el afecto bastardo 

de la> envidia el que á tu suelo 

Peregrinos hoy nos traxo. 

PARDO. 

Son dos afectos mas dignos. 

ARAMJURZ. 

Quáles pueden ser no alcanzo. 

ESCORIAL. 

El de compañeros tuyos 
en la ventura , y vasallos 
de un Rey', que sin excepción 
la reparte entre los quatro. 

ARANJUEZ. 

¿Y quién lo asegura ? . 

GRANJA. 

El cielo, 
si á examen formal llegamos. 

ARANJUEZ. 

Nada podrá convencerme. 

FARDO. 

Vamos á razones ' 
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XOS QUATIIO, 

Vamos. 

. ESCENA VI. 

Madrid y h Lealtad, los tres Vaqueros, 
los tres Majos , las dos Majas , y los 
quatro Sitios : estos , d su tiempo , dexán 
el centro á Madrid y la Lealtad , repar- 
tiéndose dos d cada lado ■; y detras ocupa- 
rán , uno los Vaqueros , y otro los Majos, 
de suerte que se forme el quadro , m con- 
fundir la tiisia del foro mas que con 
las dosjiguras del centro. 

^ MACAKIO. 

Aquí están Jos Peregrinos ; 
y parece que ha empezado 
ya el desafío , según 
á coros están grítanda. 

MADBID. 

Señores , la paz de Dios 
descienda sobre este campo. 

FAkPO. 

¡Amigo Madrid! 
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MADRID. 

¡Vecino ! 
Avisad , sí se ofrece algo ; ap. á il 

que aunque mis hijos no traen 
la espada y daga de antaño ^ 
traen para un lance de honor 
su palitroque en la mano. 

ESCORIAI.. 

Ya que Madrid ha venido» 
del punto que disputamos 
arbitro será. 

MADRID. 

Y montante. . 
Propongan ustedes caso. 

LEALTAD. 

La Lealtad sufre argumentos» 
mas no discordias : cuidado. 

vlíACARIO. 

£sto ha de ser bueno. 

BERNARDO. 

Al fin 
se canta la gloria. Oigamos. 

MACARIO. 

Pues en la Capilla Real 
se canta antes del prefacio* 
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! . ARANJÜEZ.' 

Yo que soy el .priocipal:;- 

LOS SITIOS. ' 

¡Cómo ^1 prioüpal::-? 

MAPJEIID. 

Despacio; . 
que está en su turno , y por eso 
venimos á cortejarlo. 
Hablad. d Arahjuiz» 

A'RATíSJÍBZ. 

Decid, sin pasión: 
¡quál es Sitio mas templado, 
mas fecundo y útil , para 
recreo del Soberano? 

MAPUID. 

Todos , según la estación 
que me estáis representando: 
y para eso: yo también 
tengo mi Casa de campo. 

HACAKIO. 

Y si saca la cabeza, 
Cuerva , los dexa chafados. 

ARANJUEZ. 

íY me podréis disputar 

la gloria de que me aplaudo, 

ca la producción del nuevo 
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hermoso Infante Don Carlos Z 

PARDO. 

Por esa razón también 
podrá llamar suya el Pardo 
la Infanta Doña María 

AftiALIA. 

GRANJA. 

No menos vano 
podré yo decir que es mia 
Doña María Luisa. 

£SCORJA£. « 

¿Y quántoi 
podrá gloriarse el que es cun^ 
del Infante destinado 
del cielo á la sucesión 
de dos mundos? 

MADRID. 

Se acabaron 
las disputas de una vez. 
Yo en vista de todo , fallo 
que todos tienen razón» 
y que se archiven los autos; , 
pues nuestra augusta Princesa 
nos da frutos sazonados 
en todas, partes , y en todas 
las estaciones del año. 
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, AJLAKJU£Z. ' 

Madrid en esta asamblea 
no tiene voto. 

MAnjBtin* 
Sepamos . 
la razón. 

, SSCORIAI.. 

Porque no.. puedes . . .. 
en el honor igualarnos 
de ser , qual nosotros , p^^tria 
de un Infante.. ■- - ^ 

MAPE.II>. . ' 

Si meenfadoi . n 

y les digo un^ palabra . 
con seriedad , los aplasto. 

XfOS QJÜAT&Ü* 

¿Por qii62!í;.i '.'>.:> 

Porque -áivipto^b honor 
que aquí me estaisc dispntando > . 
no le tuviocáis lvo&atrois,> 
á no habérosle yo dado.; 
(si tan exquisitos* dMCÍ > /; - .: 

caber pueden en lo 'humano) ( 
en el pacificadoí ^ ; , 

religioso Rey Dqn Cariq^ ... . 
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TERCERO , hijo de Madrid^ 
Padre de su ñel retrato 
nuestro Príncipe , y Abuelo 
de los Infantes y llamados 
vuestros. Ved quitl interés 
es mayor en este caso, 
si la propiedad del tronco , 
ú la de solos los : ramos. 

TODOS. 

Viva Madrid. 

ARANJUEZ.. 

Por mas que 
me neguéis alucinados - 
la preferencia en el- día, . 
la confesareis , si añado 
ser patria de la : preciosa ^ 
Carlota ^ en que han vinculiida, 
altas ideas los Reynoi 
Españüli , y liqsttanát 
y finalmente m\ rio^ • ; - 

ser Jordán , doi^de admirados v 
veréis rejuvenecido 
al Infante Don Fbrnakbo. 

I^E'ALTAD.' 

Ese mérito no es tuyo; 
es mérito de los llantos 


i> ta ^ i ^' 
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de su Madre ^ y la Lealtad 

de Madrid , que contemplando 

por mi dolor, qpal seria 

el de los que le engendraron, 

el de su Abuelo piadoso , 

Y el de sus dulces Hermanos, 

ni desamparé los templos, 

ni mis ojos se enxugáron, 

hasta que le dixe un dia 

á San Isidro : ,,Paisano, 

ya ves lo que estos Señores 

BoRBON£s se han esmerado 

siempre en tu culto : ya ves 

el corazón traspasado 

de nuestra amada Princesa : 

ya sabes el agasajo 

y bondad con que nos mira 

á los de Madrid... Pues vamos: 

aquí no hay otro que tu, . 

que pueda desempeñarnos, 

para que conozca nuestra . 

correspondencia/* Y el Santo, 

de que era hijo de Madrid 

al instante se Jiizo cargo, 

se empeñó con Dios de recio, 

y al punto se hizo el milagro^ 
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VICTORIO. 

Vean ustedes si hay por ahí 
quién salga , y diga otro tantQ« 

, ARANJÜEZ^ 

Yo no digo xnas de que 
quiero ser. privilegiado , 
ó campar solo : y así, 
si no queréis ^sujetaros, 
huid ; ó haré que las aguat 
impetuosas del Tajo 
se dilaten , y se extiendan 
hasta inundar vuestros campos. 

MACARIO* 

Supongo que irás con él 

á subirle el puerto en brazos* 

GRANJA. 

Y quando subiera, ¿no 

tiene la Granja cercano ^ 

un gran tren de artillería? 

. PARDO- 

Para defenderse el Pardo 
tiene batallpnes de ' 
javalíes y venados. 

ESCORIAZm 

¿Y no tiene el Escorial 
un exércitQ ordenado 
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de gente bien mantenida, 
y almac^e< de peñascos? 

HAPRID. 

Yo en nada me lacto : allá 
os la» avengáis los quatro. 

XOS T&SJi SITIOS* 

A Dios ^ Aran juez. 

A Dios* 

LOS QVATAO. 

Adviriiebdo que quedamos 
para siempre , para siempre 
enemigos declarados. 

Aquí s€ itnpieza d oir una knta sinfo- 
ma , que se va aumentando ^ d imüacim 
del ruido del rio inquieto, 

TOPOS. 

¿Qué mido es esreí 

LOS TAEs Litios. 

¿Qué asombro 
me hace suspender el paso ? 

ARANJUfZ. 

¿Qué ha de ser? Haber. oido 
ti cíelo con, desagrado 
mis ofensas , y. á vengarlas 
salir de su centro el Tajo. 

TOM. VII. N 
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ESCENA ULTIMA. 

Rompiéndose las olas del rio , se 've Ikgar 

el Tajo con las alusiones y adornos fosibkt 

y mas propias : se acerca d la orilla, 

y continuando la música quedo ü$^ 

terin habla , dice : 

TAJO, 

No vengo ^ no , Aran juez , á defenderU; 
á contener tu orgtilto sí que salgo,- 
y á calmar los ayrados corazones 
que cambiaste de amigos en contrarios. 
¿Quando están mis Tiritones y mis Ninfas 
disponiendo en mis húmedos palacios 
los himnos y placeres de esta noche, 
vcnis á interrumpirles el ensaya? 
¿Quál es vuestra lealtad y el amor vuestro? 
¿Quando la envidia , la discordia quando 
fueron de los obsequios testimonio, 
y medianeras para los agrados? 
Si á vuestros domicilios llegó d eco 
de mi voz esforzada , convidando 
quautos puros afectos sean capaces 
de cortejar los huéspedes que aguardo i 
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2por qué del Guadarrama , el Manianares, 
y el Éresma no CQoducis al Tajo 
claros Ingenios , que la gloría mía 
y sus méiritos canten , alternancjo ? 
¿Mas quién ha de cantar 1 sino que hacen 
la intención y. virtudes del Rey. Carlos 
tart preciso el amor^ como el elogio, 
imposible á la pluma y á los labios? 
Las almas cantan v y entre sí se dicen: 
Felice siglo aquel que nos es dado 
obedecer lo justo de sus leyes , 
y vivir defendidos por su brazo. 
Las almas en el Príncipe celebran 
la obediencia 1 el respeto y el cuidado 
con que en la escuela de su augusto Padre 
el arte de reynar está estudiando. 
Mas no cantan las almas , enmudecen | 
extáticas se quedan en mirando 
i Luisa de Borbon : y algunas dicen..» 
De su Abuela IsAfi£f. es un retrato. 
Nació en Parma , como ella ; y como ella 
tiene rostro atractivo y soberano, 
talento superior ^ prudencia , gracia , 
y el carácter mas noble y mas humano. 
Como IsAfifii fecunda, y buena madre, 
de nuestra religión el dogma santo, 
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y de la humanidad ios privilegios 
los Infantes oirán entre sus brazos. 
A ser dóciles ^ dulces y piadosos 
aprenderiq desde sus tiernos años 
eti el materno ejemplo : y ibas adultos i 
los irá el de su Padre adelantando. 
Director digno -de tan importante 
educación , colocará inmediatos 
al rededor del trono de su Abuelo 
al que puede ocuparle , y sus hermanos. 
Ellos le oirán en pie ; y en sus christiaoas 
y políticas máximas versados, 
sabrán después sentarse dignamente 
en aquel mismo trono , y li^s extraños. 
Inflamad vuestras almas como aquellas 
que así elevan las suyas ; y acordados 
entre vosotros , un comün festejo 
sea preludio del <}lre yo preparo. 
Mia es la noche : vuestra la mañana 
sea de hoy , que el honor anticipado 
sus Altezas presentan á este Soto, 
de su bondad y vuestro amor teatro. 

MADRIB. 

¿Teatro y amor dixo? ¡Que no tenga 
yo aquí los míos! Semejante cargo 
siempifc fué de Madrid , quando se trata 
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de festejos reales. 

Sin embargo, 
el Ingenio y Lealtad todp lo'^altanan. 
¿Hay inas que disponerle á cielo raso? 

. BE-AMARDÓV 

Si gustaÍ9 de la . casa de las Vacas , 
y quanto pueda en. ella acomodaros ^ 
la tenéis pronta i. 9omo los Vaqueros. 

KADRIP, 

£0 quantp á fiesta., ya con mi$ muchachos 
sé la que puede hacerse. 

:.í; lli^OARIO. 

¡j]-. .' ' *. Y si faltare 

quien haga álgun . papel d^ mentecato , 
aquí estoy yoj i . , 

VAQUEROS. 

Y nosutros j'gujl mente , 
ea(:vuestro Iu»'mi<$nto interesados. 

Y afrficerl^ también podéis auxih'os ' 
Í9 alguna jííel y :generosa. mano, ^ 

MACARIO.. 

(Pjifis. de quién puede ser ? 

¿No te lo han dicho 

N3 
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las experiencias? 

MACAKIO. 

¡Toma !• Sí , ya caygo. 
Por sus P/íhcipcs esc Caliallcro 
es capaa <le. vender los caftapacios, 
los libros y los tínterosy las plumas , 
y el papel , aunque sea Secretario, . 

Dentro marcha. 

• , AKANJÜJS^. . 

Pues no hay que detenerse , que parece 
que salen sus Alteras de Palacio; 

TAJO. 

Cada uno á su destina ^ hasta la noche, 
Y oxalá vuestro obsequio sea grato 
á sus ojos , y ti mig , aunque uó sea 
conforme al que merecen Luisa y Caillos, 

LoiS SITIOS, 

Vivan, y la discordia destecrada , 
conürmen }a amistad nuestros ^ abra20St 

BOIYIFACÍÓ. 

y nuestro gozo , voces y gúitarraS' 
también $e han de abr^z^r. 

AKAMJU£2;, 

Sea cantando ' 
una tirana alegre , y imtiy del día. 


. f 
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7QZ>0S. 

?Qué dice? . .j , 

A11ANJU£Z. 

Oigan ustedes. 

, Atendamos. 

Tirana. 

■ >•■•»■ . » .'* 

VOZ' SOLA., 

Desde que oyó^ la Tirana 
lo amable de la ]?rihcesa > , 
está muy mlil con.su nombre, 
por mas que se Te celebran. 

Estribillo. 

TOPOS. 

¡Ay Tirana! ^i qüíefccs no^ serlo, 
ven dos dias conniigo á Aran juez ; . ' 
cambiarás á sus' y^^fes influios \ . -» 
en amable tu J)i9mbci$ cruel. 

Ven , ven , Tiramllí^í Tiranilla , ven : 

A DÜO. .r T 

▼eras á las flores.' - \ 
y los ruiseñores >; .i. j. i. ' ;;:; ? .; A. 
verás los pastpr^S^ai / i , /^ 

diciéndose amores.^'., r • .3 

burlar tu de^cten^S: t¿ 

K4 
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TOPOSA 

y abjurando de tus tiranías y 

volverás mas dulce 

que la mejor miel. ' ' 

Ven , ven , Tiramllá , Tíranilla , ven 

i Aranjuez. A Aranjuez. 

^ 2.* Coplas, 

Aranjuez i las hermosas * 
está siempre aconsejai^do, 
que la primavera es ' breve | 
y el hibierno dilaéaáp. 

¡Ay Tirana ! &c. ^ . r 

La Tirana ha presentado . ' 

en la Villa un memoriat, -^ 

pidiendo que no la canve ..-.i' '^^ 
quien no tenga mucba> saU 

Estri¿iíh. í •^' .• -^ 

jAy Tirana ! &c. 

4.* Cúpla. - í^ 

A los árboles del Prado 
quando se vá la Princ^a , - ' 
les da tal melancolía», 
que poco á poco se secan. - - «-^ ^^ 
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£strm¡io. 
¡Ay Tirana! fice. 

Cwi /4 Jó-cMíí « «mchyó la loa , f .j- 
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p,* XA VIS & A , Carpmtera. 

geromA , ¿a Tmeraria. \r^ té^Ü^^B 

%snfA9ix^ Ja PimsülaJ^^^^^^^' 

C£FjE)iiKA \ Maja* 

2 vicijí AS , Pftmeíras. 

_ , >sus CoruioSf 

p; Di«A^ , Aguacil 

CORITO ^ AfT^ndiz de Carpintero. 

3). sisBBinro^ P adrede tas Vecinas. 

EL MAC4MI9b. ;' - - 

DoMiKGo , ^49^ d0 e^^ina. ^ ■ -" 
UNA CRIADA de la G^htera. 
BtAs . a'jtABUGo , Maj& de la CeferhOf^ 
2 P£TiM£TRA$ , MoHfe h hija. 
B. utiMjLio 9 Petimetre. 
Varios Ofidaks de (íatfmtiro , fásicos ^ 
Majos , ircí 
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El teatro representa eoBe cm^aus puerta 
ele casa decente , y reja encima . kdeia el 
fifo en el lado izquierdo. Ea. ; el pri^io 
lado puerta de taberna t y á la -esqu^eí, 
entre primero y secundo basiiíipr ^ impues- 
to de Castañera , en que estaré e¿ tm Mo- 
ffgunga sentado. En el propio par age , en- 
JkfíKe , otro, puesto de í2astaÁira ,-ja q«t 
estara ¡a Pititosiüa , al ayre de los fuelles, 
cantando la seguidilla siguiente^ .DonFeH- 
pe y Don Luif , Fetímeíres , fe pastará» 
hdeia.tl..foro.,dttit¡ié7tdüs's Jtlguna: vez a 
oir la Castañera. Alguno de capa , otro 
Moza ordinattiíi-irf'-, Üegárári. d< comprar 
castañas , y entrx^áh'enla taberna.. A I* 
r.^^tstara'n asmAdaslas tbs ved- 
nas-^Bitmvtras. 

A, GJW/rt.WNTOSJlLlA,- : 
I ayre de mis fuelles, '. 
y al de mi garbo> 


el mayor edificio 
se viene abaro. 

Nenguna campa - 
donde' yo campo... 

£1 mayor ediücio , 8cc. 

A mis castañas, 
que en Madril no se comen 
mas resaladas. 

Donde yp campo 
nenguna campa: 
que en Madril no se comen 
mas jresaladas. 

Bjfresenía. 
A las gordas y á las gordas 
y calientes. 

POMINGOU 

Oyes j ¿quántas di MpZú-, 
nie das por un quarto? 

PIKT0SII.LA. 

Pocas. 

BOMINGOé 

£1 aao pasado. daban 
ocho. 

' PiirrosiLí-A^ . . 
Yo doy diez y seis. 
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DOMINGO. 

jSí? Pues toma un qiiarto. 

PIKXOSIX.1A. 

Apa»., 
cinco , y las once restantes 
quedan por mi buena cara. 

POMIKGO. 

La mejor de ustedes noa 
vale las once castañas. 
Venga mi quarto. 

MOGICANGA. 

Ven. Ya 
doy nueve : las quatro sanas « 
y cinco podridas. 

DOMmGO. ¿ 

Pues 

la señora Temeraria 
dénmelas buenas^ 

MOCtGÁKGA. 

. También 
yo y que esto ha sido una chanza. 

DOMINGO. 

Sí quieres entrar á echar 
un sobreescrito a la panza 
de mediu pliegu, you pagti 
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HOGXGAMGA. 

Me ha quedado encomendada 
la tienda , y no puedo entraif 
hasta que vuelva. su ama. 

¿Dónde fué? 

Sábelo el díantr<# 

< .']>OMlNCO. 

Pareceme que la' üguardail ' - { ' 
aquellos' Usías« 

No. 
Yo creo de mí <|ué andail 
tras la ocra# 

¿Vienes? í 

>íogígAkgA« 

No. ' ■ 

DOkiHGO. 

Yo sí. enird iñ la iabems* 

MOGIGAi^GA. 

Buen provecho te haga. 

DOMINGO. 

Aunque i bebef vengu , vengu ál entrarí 
i negocia de importancia. 
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p. FJELijP£i^!' Jkga a la 
¿Estátt calientes? . v PintoHUa* 

PiNTOSItLA» 

Y gerdas. 

D.. F£tlP£«. 

Así me gustan. ¿Y quántas . llegan* 

das por un duiro? 

PJNTOSILI.A. 

£n mi vida 
he visto yo tanta piau 
junta. . . ^ 

¿Y oro? 

i PINTOSILLA-íi . . 

Mucho ménoSft 

Yo creí que comerciabas 
por mayor , porque ese tren 
denota::- denota::- 

PINTOSItLA. 

. . Vaya: 

¿qué denota? Acabe Usía - 
de gomítar la palabra » 
antes que le meta yo 
los dedos de las tenazas, 
y le obligue i.^qué denota? 
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©•^ FELIPE. 

Que tienes puesto á ganancias 
mucho dinero. : 

PIKTOSILLA. 

¿Y qué mas? 

. D. FELIPE. 

Hablemos fuera de chanza. 

-PINTCSILLA. 

¿Gusta Usía de las gentes 
formales? i ^ 

D, FELIPE. 

¿Pues platicara 
yo contigo , á no decirme 
tus ojos que eras muchacha 
formal ? 

PINTOSILLA. 

¿Sí? Pues formalmente n \ 

le digo á Usía que basta 
de parola , y .puede irse í 
formalmente enhoramala: ♦ 

que aquí no estamos i chuchos 
y sobras de las l^adamas - 
de la reja de allí enfrente; * - 
i)i quiero que por mi causa 
pierdan su fortuiiia* 

TOM. VII. O 
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D. LUIS. 

Cuenta 
no salgan á la ventana: 
dice bien. 

PINTOSILLA. 

¡Qué parroquianos! 

P. FELIPE. 

Ahora que el Padre está en casa 
no saldrán. 

LUga el tío Mogigangd en secretQ al 
otro puesto. 

MOGIGANQA. 

Estefaniila. 

FINTOSILLA; 

¿Qué ? 

M06IGANGA. 

¿Te han comprado castañas 
esos ? 

PiNTOSILLA. . 

No. 

JkfOGIGANGA. 

Pues ni tampoco 
se las des si ^o las pagan : ' 
que por no trocar un duro, 
las suelen llevar .fiadas ^ 
y no vueJvctt. 
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PIN1X>SILLA. 

Será olvido. 

MOGIGANGA. 

G)mo todas las mañanas 
se acuerdan de visitar 
á la hora señalada 
á las vecinlas ^ pudieran 
acordarse de la paga. 

PlNTOSILtA. 

Pedírselo. 

MOGIGANGA. 

¿Cómo? ¿A un 
Señor con capa de grana, 
y dos reloxcs, pedirle 
quince qiiartos de castañas 
que debe un mozo de esquina ? 

PIKXOSILLA. 

No tal , que tienes la plaza 
de apoderado y mancebo 
niayor de la Temeraria. 

MOGÍGANGA. 

Y con mucha honra. 

.'PlNTOSlLtA. 

Y provecho* 

líOGIGANGA. 

Cabal : quizá no fumara 

02 
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yo , ni crédito, tuviejra 

para beber vino cq tantas 

tabernas (y las mejores) 

sí ella no me abonara. ' < " 

PINTOSILLA. 

Debe de haberla caido . £ 
hoy ^ mucho que hacer , que tarda< 

HOGIGANGA. 

Está la tarde fresquilla: > 
ademas que no hace falta, 
en quedando la ofedna 
á mi presona encargada. 

Sah. TEMERARIA. 

¿Por qué está aquel pucstosolo? ¿e ntajoía 

MoGiOANGA. fOH fHantíila* 
Ahora ifíismo me apartaba, i 

T£M£IIA|CIA. 

¿A qué? 

MOGIGANGA*' 

. A decir á esta chica . 
una cosa en confianza. 

TEMERARIA. . /. i . 

¿Y de quándo acá . es vesita, 

de la Señora? Si pasa 
otra vez á la .otra. cera::- 
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PINTOSILLA. 

No se le pegará nada 
malo. 

TEMERARIA. 

Ni tampoco bueno. 

PINTOSILLA. 

Si es gucno el humo y la grasa 

de la tarángana frita, ^ 

y d mosto de las tinajas , 

no se le pegará y porque 

fuera de pringue, que mancha 

por acá. 

TEMERARIA. 

Provocación ; 
pero no tengo ahora gana 
de reñir contigo. 

PINTOSILLA* 

Avisa 
luego que te dé , y señala 
hora en que no me incomode, 
ó no esté desafiada 
de otra ; que no he de privarle 
á ella de las bofetadas 
que le tenga prevenidas, 
por hacerte á ti esa gracia. 
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TEMERARIA. 

Plntosilla y ¿has reparado 

en la muger con quien hablas? 

PINTOSILLA. 

Mucho : nada menos que 

Geroma la temeraria 

por mal nombre , y peor lengua. 

Castañera do portad^ 

de taberna. 

TEMERARIA. 

Por lo menos 
tengo tienda señalada, 
soy del numero , y estoy 
como tal matriculada 
en el gremio ; pero tu 
eres supernumeraria, 
y Castañera de esquina, 
que si el amo de la casa 
quiere , te echara esta tarde 
del puesto, 

PINTOSILLA, 

¿Cómo? 

TEMERARIA. 

A patadas, 

PINTOSIXLA. 

¿A mí? ¿Y el amo? ¿Discurre? 
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que también estas son tapias 
de taberna? 

TEMERARIA. 

No habia visto 
el canon de hoja de lata, 
la alfombra de esparto » y que 
estás con las dos mamparas,' 
y el techo en un gabinete 
conforme á tus circunstancias. 
Anda fuera chimenea 
y gabinete. 

PINTOSILLA. 

Naaja , hace el ademan 

anda fuera , y dale un beso de sacarla . 
i mi vecina en la cara. 

temblaría. 
No la saques , y me obügues 
i que yo use de mis armas 
de fuego. 

PTNTOSILLA. 

¿Quáles ? 

TEMERARIA. 

Mis bjo$: 
que de una sola mirada 
son capaces de hacer mas 
estragos que quatro balas. 

04 
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•PINTOSILLA. 

Muerta soy. A Dios , Gcroma, 
que se queman las castañas. 

Miedo, con'vmza^ 

PINTOSILLA. 

A un Alguacil que viene 
por allí. 

^ sus puestos muy disimuladas^ 

TEMERA&IA, 

Pues calla. 

^I2?TOSIl.LA, 

C^lla. 

Kefite la seguidilla con ia guíente /^' 
ira , é ínterin pasa Don Dimas , Algua^ 
cil , muy sffrio , y se entra por la puertA 
de debaxo de la reja : se asoman las dos 
Usías d ella : y hacen gestos d los Peti- 
metres ^ que las llegan á hablar desde k 
calle. 

Cania pintosiixa. 
A b^ylar el bolero , 
y asar castañas > 
' apuesto en todo el, 'orbe • 
con la iuas guapg,^ 
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Donde yo csmpo 
nenguna campa : 

A baylar cl bolero, 
y asar castañas. 

Quando yo baylo 
ellas mueren de envidia, 
y ellos de pasmo. 

Nenguna campa 
donde yo campo : 

Ellas mueren de envidia, 
y ellps de pasmo. 

Vasa Gorito muy majo , y se llega como 
cen disimulo d tomar castañas del f tiesto 
de la izquierda. 

GORITO. 

Mocita ¿me das dos quartos ? 

TEMERARIA. 

Para usté no hay aquí nada 

ya;;- los tira , y los coge Mogiganga. 

GDRITO. 

¿Qué es aquesto , GcromaB serio. 

TEMERARIA» 

Dígole á usté que se vaya 
' de bien á bien ; que lo luzga 
por ahí con quatro petates - - 
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cndinotas cofno él, 
mientras duren csa$ galas; 
y que no cuente desde hoy 
con mi amor , ni con mi plata. 

GORITO. 

¿Pero por qué ? Si supiera 

el embidioso canalla 

<jue te ha hablado mal de mí, 

iba al punto , le arrancaba 

dcbntre de tí la lengua, 

y si no podia tragarla 

cruda , en esc tostador , 

ó la freiria , ó la asara. 

iQuién es esc hombre? 

Se levanta temeraria» 

T£M£itARJA. 

Gorrito , 
ya ha tres meses que me tratas; 
y aunque sabes que. yo::- (digo) 
5oy plus ultre de las Majas : 
quando quiero , quando quiero, 
5oy también aseñorada ; 
sé lo que es formalidá; 
y llevar bien una bata, 
ó un savillé , desafio 
á la Usía mas pintada. 
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CORITO. 

Si eres la Reyna... 

TEMI^RARIA. 

¿La Reyna ? • 
Alcalde que yo me hallara 
no mas , habías de partir 
los piñones esta Pasqua 
con los cantos de Melilla , 
ó habia de quemar la vara; 

OORITO. 

¿Quién tu ? No me alces el gallo. 
Ya me conoces. 

TEMERARIA. 

Cachaza : 
$i hay mil modos de reñir 
sin alborotar las casas 
ni la calle ; y de cortar 
la amistad mas apretada 
entre dos , quando la pega 
uno de ellos, ó se cansa. 

CORITO. 

$Te has cansado tú? 

TEMERARIA. 

No es cso# 

CORITO. 

La habré yo pegado. 
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T£M£|LAKIA. 

Basta 
que lo conozcas. A Dios , 
que se quemap Us castañas. se sienta. 

GOI^ITO. 

Es un falso testimonio: :- 

MOGIGANGA, 

Calla , liombre , que ya me falta 

la paciencia. Si le has dado 

á tu Maestra palabra 

de casamiento en saliendo 

de deprendiz , ¿por qué engañas 

á esta probé , y tomas de ella 

todo quanto te regala? 

QQRITO. 

No he dado tal ; ni he querido 
el dinero que me daba 
para el desamen la otra: 
y si supiera el canalla 
soplon::- 

TEMSKARIA. 

¿A quál quieres mas? st levanta. 

GOKITO. 

A tí. 

T£M£IIARIA, 

Pues está ajustada 
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la cuenta si quieres. 

GOKITO. 

?Cómo ? 

TJKttlRARIA. 

En poder de mi Madrastra , 
la tocinera del Rastro, 
tengo cien reales medallas 
para dote : mias propias , 
que á nadie le deben nada , 
porque mis antipasados , 
y mi padre , que Dics hayga ^ 
las ganaron con la honra 
que es publica en esa Plaza 
mayor , en el Rastro , y la 
plazuela de la Cebada. 

MOGIOANGA. 

Y de esto habrá mil testigos , 
hombres de mucha sustancia. 

Di. 

Todo escá reducido 
á sí y u no , como Dios manda. 
Tu tienes habelidái 
yo te quiero ; y tengo plata, 
desáminate esta íaa:4e>, -' - - 
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y casémonos mañana. 

GORITC. 

{Tan pronto !..< 

TEMER ahí A. 

Yo soy asina: 
ó drento ó fuera ^ despacha ; 
ó la Maestra ^ ó yo. 

GOKITO. 

Geroma , 
ni el mesmo Sol que baxára 
en figura de muger, 
y supongo la encontraba 
en la calle , en la canal, 
ó en vesita en una casa; 
á donde tu te presentas 
^pongamos la comparanza} 
para mí , corcho : ni esto / 
pero déxame que salga 
del día. Esta nochp tiene 
mi Maestra convidadas 
gentes de forma á jopeo; 
porque es dia de su Sania ; 
corro con.tódo:;.- 

TEMERARIA. 

, ; . No mas : . . 
pues á donde corres^ para, . 
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y agur. se aparta. 

GORITo\ 

Sí quieres venir::- la sigue, 

T£M£RAKIA. 

Aunque no estoy convidada | 

puede. Calientes y gordas. s^ sünta. 

Corito. 
Voy á eso que he dicho. 

XRMERARIA. 

Anda> 
y cumple con tu Maestra. 

CORITO. 

¿Pero quedas enojada # 
la verdá? 

TEMERARIA. 

¿No me conoces 
el regocijo en la cara? 

CORITO* *^ . ; 

Pues hasta después /chtiscota. 

TEMERARIA. 

A Dios resalado. 

SaU D. r>lMAí¿v ' 

Aguarda ^ de la casa, 
Grcgorillo, Gregorillo/ 

CORITO. 

Señor Doií Limas , ¿qué manda 
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SU merced? 

1>. DIMAS. 

¿Es cosa tuya for la Tmsr. 
esa moza? 

GORIT0< 

Hn confianza 
haga usted cuenta que no, 
y que sí. 

D. PIMAS. 

Pues está dada 
una querella contra ella, 
y la de enf renten 

GOAITO. 

¡Caramba! 
¿Por qué ? ' , 

. Í>. PJMAS. 

Por escandalosas: 
y es muy posible que vayan, 
si no abandonan los puestos, 
al Hospicio á cardar lana. 

CORITO. 

Eso no es malo. 

D*. DIMAS. 

* 

Prevenía ; 
mientras yo á estotra muchacha 
apercibo qií caridad. se ofartím. 


:.! 


iQué traes? . , , i 

_ opitiTo. r 
No , es cosa de chanza. 

TSMBB.A&IA, ; - V , ^' 

{Le ha& ido con;,a)[gun ch^pe hahlan djf\ 
ftl señofAkaíá?? Vaya, * 

Dios guardeX^sté. ^ ^ v ' 

, A. usté tamniem» . t 

Escúcheme df^pajabras.^, .,. -^ ; , . ,rf 
El señor Don §i^e^^tQ ,,, ^ j^ 

Que vive w -aquella: casa::'* ' - , m- 

,. ..>jn[NJXpSJXX.A. / . u :> 

El sefior de ^j^qo* ac|S ^ ;, - c ' :> 
adelaatre : ¿qué. icmbaJ^aa: . ,¡ '. ., 
me trae «stc<(,dci'$u "paite,? , , !' . ; 

Caracoles , y-^u^ guapg,. , , , ,., ' 

parece uste4:,:.. . , . -v^^.J:- ,' ■. i 

ílNTOSfLtA^^ ,.; j 

Perp mucho. 
Pues yo sé donde se ¿tmansaiü 

XOH. YZI. f 
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las guapezas. '^^ ' -w-a ^ 

PIKTOSILLA. •'• 

,Yó' sé iiJas. ^ 
jPucs ,quc sabe usté ? * ^ ^ 

' Áixkásiithi; 
Diga usté sih céftcdá ^ ^ 
qualquicr recado qué ífafgíf'^^, 
que nacia le thfba á 4>!^<^ 
tiend^lx xóíicencia sana. 


Pues dice aquelCabaUériííS^ ^' - -; 

¿Qué CaballftrdV ní^ qitólkaT ^ -^ 

Si há dos año^ ibúe ^a IM ozo 

del Peso , pasó í la Adttóiiar^ ^^ '• , í"^ 

se metió lucgd'á* tratante- 

de quanto'-viénaálaPfezar"^^^^ ' * 

por mayor : compra bai'ato; 

y en perjuicio ^e la titead « - '^ 

común , después lo revende'^- '^' • '*i 

por un ojo de'lá'cara/' "^^ 

Calla mala lengtá. . 


,x 
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flNTOSILLA. 

. íQué 

tiene mi lengua de mala? 

¡Ha visto usté otras mas limpias^ 

mas resueltíui, ni mas claras? 

B. DIMA$. 

Tengamos la fiesta en paz. 

TEMERARIA. 

¿Sabes lo que hay , Estefána ? ütga^ 
Que el Marques del fardo acuestas 
se ha qfierollado de entrambas. 

PINtOSILLA. 

¿Por qué? 

1 2>^ PIMAS. 

Por muchos motivos. 
Porque cada instante -arman 
peloteras entre sí 
ustedes dos ; potque estafau 
al publico y dando seis 
por un quarto de castañas, 

CORITO. 

La conciencia de un tratante 
siempre ha sido delicada. 

J>. DIMAS. 

Y sobre todo aporque 
cflitretieacQ quantos pasan 

P2 
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con cánticos , chicoleos... 

PINTOSILLA. 

Por vida del diantre,.. : 

^ T£M£KAAIA. 

Calla : 
yo acabaré la querella.. 
como debió él acabarla. 
Y que con esto sus hijas, 
que están siempre á la ventana 
aguardando á dos pelones 
de peluca y medias blaoicaSj 
nunca pueden sin testigos 
recoger y tirar cartas, 
y lo que á su padre chupan 
de la dispensa y del arca. 

]>. PIMAS. 

¡Le haréis bueno? 

:PINT0SILLA. 

Así lo füQraa 
ellas I y toda m castas . 

MOQlGAN<yA« 

Mire usté ,c señor Mcnistro, 
en un barrio , verbigracia , 
un zapatero de viejo, . 
y una de estas son alhajas. 


» • 


t» 


2>. DIMAS. 

£1 me ha dicho que sus hijai 
están escandalizadas. 

PINTOSII.LA. 

Y nosotras , que lo estamos 
mucho mas de ellas ; y para 
prueba ^ vendrá todo el barrio. 

Sale i>. siSEBUTo. 
¿Ve usted si yo me quejaba de Caballen^ 
devalde? > 

T). DIMAS. 

También se quejan 
ellas de usted , y afianzan 
que hay por allá contrabandos* ^ 

GORITO. 

En otra parte hago falta , 

y aquí sobro , yo^ me escurro. vase* 

' MOGIGANGA* 

Que se va Gorrito. 

7EHE11AIIIA. 

Vaya 
COR Dios , que ya nos veremos* 

^ PIKTOSII.LA. 

Si sabe aquella ventana 
hablar , quq se lo pregunten. 
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T2MXRARIA. 

Y si no á esa puerta hhi'f 
por donde acaban de entrar , 
mientras el señor estaba 
cofí usted , dos Petimetres.». , 

P. SISEBUTO* 

¿Por dónde, si en la antesala 
hemos hablado los dos? 

PINTQSII.I.A. 

Por la cocina : ¿en que cast 

de Caballero no hay 

por lo menos dos entradas? 

B. SISEBUTO. 

Mienten^ 

J>. PIMAS. 

Mejor será verlo. 

P. $ISUUT9. 

Las manos sobre las ascuas 
pondré yo. 

Sak d MACABZKO. 

¿Qué ha habido aquí? de fnaj$* 
¿Y tu qufi haces apartada 
de tu puesto? Buenas tardes i 
Caballeros. ¿Se peleaban 
estas mozas , seo Don Olmas» . .4 

y viao usté a apaciguarlas? 


f ♦, 


• r r I 


Cnito^ 


w 



* "y ' .' 


tu: recoge la .mantillas , 
y ve á bascar á tu Hermana, 
que te espera pajfa ir 
al fandango de, la Paca 
Larpintera« 


bosta que qwd¿ mí fama 

bien puiwta ,..)r he de quedarme * 

Sun en verano, plantada 

en esta esquina : y sobre eso , ', 


Ousoicdllos : por aíiora 
con apercebirlasj>asta». , 
pero si no gp: xotülgen , ; 
sera fuerza escarmentatíav ^ 

Primero Iw. de {fprregir 

usted á las tnal. hablada^/ /• -x j 

^ue tienen la culpa,.. 


\ 






Tiene mucha razón* 

HAGAaSNO. f 


» ' 


1 


No ire .. 


«te 


» » • 
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Macareno , no lüC' Üá^s^ ' 
rcconvencioiiics, ^ . '•/ 

IfACAItZNO; 

J^^é €mfcño 
teneíf t6 y la Tcriicrária ''"^ ^^ 
en estar aquí 'sbfnendd' \ 
la nieve , el viento , y ¿J"ajgijt| 
sino o$ falta q&t comer, \. '■'-'' ' 
bien vestidas y calssadas? ' ^ 

Tener ofició! * 

¡y qué oficio 

ts? ^i," ; '^ ^ 

Como otras holga^bíis' 
se aplican á' escófiétcrás, - ' 
nosotras é asar castañas, • . 

ICOdlGAKÓA, 

Unas detras de cristales, ^ 
y Otras detras ' de mampatas* 

Pues no lo.esbrás tfi más;'^ ' . 
que al puesto , y á tódai quántaí 
varatijas le comfieten, '• '^'V " ' 
he de pegax^fbcígp 

4^ i 




.« . • < «I 


* « 


/ 

I 

• Basta 
quedar por ahora embargados. 
Usted , tio M'ogigaftga , ' 
métalos en «lá ' táberúa > ^ 
quedándose hasta mañaaá ^ 
por depositario. • ^ 

Ijos ucoge^ y aynidndok alguno. 

PINTOSILLA. 
? Y qué X 

íe han de' quedar las fulanas 
riy€nd9?. 

Poquito á poco '^ 
se andan mejor las jornadas,- 
Venga usted Don Sisebuto 
conmigo. 

< D. SISEBVTÓt -^ 

¿Dónde? 

P. DIMAS. * 

A SU casa. 
¿Pues cre3r6 á estas embusteras? 

D. DIMAS. 

No ; pero aquel -qu« se i encarga . 
de una comisión^ mal puede 


i v,-^ -* 
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cumplir I sin exaipinarla. u nitran bs tt 
Vamos. 

¿Geroma^^y tu novÍQ? 
Está •& una cuchipanda. ; 
¿Y que va sin ti? 

T£lUiEAJl|A. 

?- ... Otras ycccs^' 
▼oy yo sin él ; con que patas. 
¿Qué mira usted? Yo lo digo. ^/ Macar. 

Si tuvieran ,iiAa miaja 
de juicio alguQi9S mugexes^ 
pudiera uno aconsejarlas 
lo que no las .tiene cuenta; 
pero luego después... Váya^ , 
mas vale callar. . 

.rr TEMSilARlA. 

Mas vale i 
que estará con medias palabras 
provocando la paciencia 
á dos mKigeres honradas. 


: MACARENO. 

Basta que ustedes lo digan; 
pero yo tengo mil ansias... 

, PINTOSH.LA. 

Pues si la tienes empuja, 
gomitalo todo^ ó calla* 

MAGAKJSKO. 

Dicen que GoriUo no 
parece saco de paja 
á su Maestra. . 

TEMERAKIA. 

Tampoco 
me lo parece á mu Salga 
de aquese buche::* 

JIAGARENO. 

¿Qué ha de 
salir ? 

TEMERARIA. 

Otra bocanada. 

MACARENO. 

Y se dice que se casa 
con ella. 

TEMERARIA, 

Pues. si se dice, 
y de ello tanto se habla, 
será verdad , ó será . 
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mentira. ¿Quáotas prodaous 
9c han corrido? 

• MACARENO. 

Eso no dicen, 

¿Los ba visto alguno ir cacia 
la Vicaria eo Simón ? - 

MACARENO* . 

Tampoco. 

PINTOSILLA» 

Será patraña. 

TEMERARIA. 

No tardarás en saberlo. 

PINTOSXLLA* ' 

¿Y cómo? 

- TEMERARIA. 

ustedes se vayan 
á sa hayle. 

PINTOSTLtA. 

¿Y tú no vienes 2 

TEMERARIA. 

Si yo no estoy convidada. 

MACARENO. 

Yo te convido, Geroma. 

X£M£RARIA« 

Pues en esa confianza 


' u 
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puede ^uc me anime. Agur. 
Pues le* esperamos sin falta* 

. T£M£EAJ1IA. . 

Yo úíé::- 

XOCrlGAKGA. 

Mire usted lo qur.haoi. 

^ a;£l€EJ|A£XA. 

Vamos y.tio Mogiganga. 

¿A avisar al Peluquero ? 

Ko necesito irof^yMda^ . /> 

^ue voy yo í- peyoar. . ; 

HOGIQANQA. 

r ' ¡<A quíé^f. : 

TEMfi&ARIA. r . . 

XI primero.» si me enfada, 

MOGIOANGA. . ' ; -- ,, 
No d)%dllF4 t^U 

Dios ponga ticJÉnú.eo tus gatras. la sigut^ 
da cajftl^h¡^^0lMnUP9ñM¿U9m Wg^^^^i 
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;' cortinas afa*o^lhnadas , bastante /Í4r- 
ro : dos 6 tres oficiales de Carpintero p- 
niendo velas días cornucopias : habrá m 
araña de pdk colgada ya con luces. Da- 
mngo^mozo de esquina, traerá tm»e\ií 
timo viage de t ahume j^ y: sillas , que U 
Viuda /- su Criada arreglaran , ínttm 
cantan dentro las aderas, que despwi 
han de servir parabaylarcontaffdtáS' 
ra f bandurria ; un naolm bueno , / casti' 
nucías, krc. . . n ... .' -,. 

jEl demontre deIB<>lierQ 
Aragonés qué bión caiftai ' , ^ . . 

C&ÍADA. 

Mas lée^gijsta á mí la voz 
de Josillo el de Arab^^a^ c 

Sale d/ xaviera. • "^'«'í »' * •• •' 
Mas m^ gusta á mí la sorna la CarpdA 

de ustedes. : omúmm 

opícrAit*.^- 
í ' -¿No se trabaja 
bastante , y en medio día 
liemos^ ><iispuesto una'sdla 
de la tienda, que ¿ompke ^^ 
con 1^ dé un Qrande de £^na?.. 


5> sienta y limpia d "sudor. - -; 
You non pucáu mas. I 

< Que cállen- 
los de la iftfisíka , han*-; ^^ - \ 
que se ciífutece la función. - - . --\ 

c CRIABA;^ *- >• •'^■'-* 

jjesus qué itíal humorada^ - ^ -^ 

está usted! t^'* • ..^..l.w. ;. -tj.. 

S^éúgO ttiotitrot -"-^ 

haz tus haciendas^ y caU*. ^' :y i^ 

iDomingo? ^^^^ ti4kga d^éH 


•*l)OMItfGO/'" -^ ^ .'i.'yi 


'1 


¿Señora? " ^ 
D * xavixua; ' * ^ 

festeja á la Temeraria ^ **^ 

Gorrito? . i ^ 

Si mal' le sabe/ "i 

¿por qué coutfeUu sc't*í]uag*? 
Diga que fui á- beber 
á la taberna : no estaba 
ella : tomé ^infóroacióft 
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die Ja «ñora Juliana 

^a t4>crnera , sv. esposii, 
y demás gentes honradat 
tJe la téilh|^4 idiscnin 
que la Ge?l 

y Gurritu el^Biu de < 
que ella le .iioq|^i la capa 
con galón, el cIm^V* 
et chalecu , 4.'riii.aís^ 
medías de seda , sombK 
y las hebillas .dti^p^ata 
de martilli^ifient «9 qiuntd 
fi se casa ó jaoa^ sol- casa, ^ 
Db'i^ fe. Sab? cosa fixa. 
iQuedasu oierQ^ ¿«ntera^ ? 

Demasiado : á^gaaic. ,x 
Jiale JBi^Trshifo de flf<wj 
¡aCffervia. ! 
BLAS. I 
Buena hora es. J^ra «i ^lll 
por ahí donde^ííCntarte;, a 
que est¿i;gw5. iKíiniodada, ., 
me dcxcs' un íadito. . 
'elices , señora Pj^ca , , 
Xaviera , con inu^o$. ffi^^^, . 


I 


I 


y los aumentos de .gracia 
que yo la deseo en vida 
del difunto qúc Dios hay ga ; 
y si tiene * odiado el ojo ^ 
del que ha 'de ocupar su pla^a. 


D.* XAVIJ5&A. 


¡Qué sé yo! susfirand», 

CfiFERINA* 


> 


¿Qué tienes 9 hija? 

D.* XAVIERA. 

Estoy Qiuy desazonada. 

G£F£RINA. 

Supongo que ^n dias tales 

es mas senáble la falta 

de un marido como el tuyo* 

P.* XA VIERA. 

Hoy hace siete semanas 
que espiro, doce minutos 
antes de salir el alba. 

<:£F£R1KA. 

¡Qué memoria! Se conoce 
lo mudtio que le estimabas. 

BLAS. 

¿Si así madrugó á morirseí, 
qué haria si le iX)nvidátaa. 
á almorzar en este tiempo 

JOM. VII^ Q 
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una solemne fritada 
de lo fresco? 

P.* XAVIERA. 

¡Ay , Ceferioa! 
¡Ahora conozco las maulas 
que sX)n los hombres! Aunque 
con un candil le buscara , suspirando, 
no hallaré otxo Juan García. 

BLAS. 

Pues buscarle con una hacha : 
y en encontrando un buen Juan, 
mas que se llame Juan Rana. 

Con la Pintosilla , jf otra Maja. 
Sale ^/macareno. 
Aun no hay gente. 

BtAS* 

' ¿Pues qué somos 

los que estamos aquí estatuas? 

PINTOSILLA* 

Muy buenas noches , amigas» 

D.* XAVIERA. 

¿Qué contentas y bizarras 
vcnis ? 

CEFERINA. 

Aun no somos viudas» . 
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f;[nxosilla. 
Yo m tampoco cacada. 

CEFEKINA. , . ' 

Yo estoy del . pjtopio color 

mas vivo ¡ coa esperanzas 

de uno y otro antes de mucho. 

Conmigo ñochas de lograrlas: ' 
¡ola! ... 

CEFERJNA. 

Calla, moao. mió ^ . 
que esto es.j.jugar. i 

. ,• • , '3I«AS* . 

Pues si me aadar 
con esos juegqa » quizás 
puedes perder la casaca. 

Pi* XAYIERA. 

¿Ko os sentáis? ... 

PINTOSILLA. 

¿Qué tienes hoy? 

Llora la memoria amarga 
de su marido. 

yiNTOSiLLA. 

JSo es eso. 
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D.* XA VIBRA. 

¿Qué , sabes tu lo que pau ffwia. 
dentro de mí? 

PINTCSILI.A. 

Lo sabeinioi. 

MACARENO. 

Y no logrará usté nada 
con dar y tomar en ello» 
sino echar el pecho al agua. 

. BLAS. 

Y el cuerpo , que la estación 
para bañarse es muy g^:^pa. 

Sale GORITO. 

jHaií venido mis amigos, 
los del tiple, la guitarra, 
y el vigoCn? 

p:* JtAVISRA. 

Ya están dentro, c^npg^ 

GORITO. 

¿Y el 'Aragonés? 

D.* XAVIERA. 

¿Canalla, 
de dónde vienes? 

<>ORITO. 

De allá. 


r PICADAS. ♦ - ^45 

1),* XAVIÍKA. 

¡pe buscar, bTjEínicraria? , 

^ IfACARENO. 

jY vendrá á favorecerlos? . i 

Pt* XAVIER A., » 

¿Te atreviste 4 . conv¡4arla, 

picaro? iPiensas.que ya 

no sé todp • lo : que pasa? 

Que me íAíCCS^ que tu tio, 

es quien te viste y te calza ^ 

y es ella...,' :• ' 

.;...BI.A$. i 

í Dios se lo pague» - > 

. Gomxo, 
Si usted todo í5§., calla » calla, 
Corito , que yp te quiero i : \> 

y para tí tengo un arca , r 

tan grande , y, otros dos. cofccs 
de vestidos r¡CQj para i 

quando seas qiSicial: 

yo te pagaré la carta .. ;'; _ í ) 
desamen y las propinas: 
la rica cap;» ^4^ grana, 
y el vestido de tisul, . *>:t 

que tu Maestro, llevaba 
en la prudsion ^el afio 

03 
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dempues de Semana Sántá*^ 
que le hicieron Majrojfdontb,* 
y el espadín de oro y f^Iata, 
todo será pafa tí: - •' ' - i. 
y temprano uha inañáña ' 
nos iremos á^Ua Iglesia'..; - 
am otras muchas cósalas- -j 
prometidas ; pero hasta ahora i 
si un hombre no se ingeniara 
por otra pacte ,- «ndaria - 

hecho un pillo , como andaba. ' 
Usted , señor Blas Trabuco, 
que es hombre de razón , haga 
justicia ; y el Macareno, 
que profeso eii- Salamanca 
diez meses la albeytería> , 
y que sabe de la pata .- 
que cogdafa las mugeres, 
diga lo que se le alcanza. 

D.* XAVIJÉRA. 

Que lo digan. '1 

BLAS. 

Poco á péfeoí' 
habla , Macareno. 

MACARENO. ' 

Habla-i 


^ y *•/ ./ .rf t> • 
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Trabucó. 

BLAS. 

Con tn licencia* al Macar. 
¿Le tienes dad^ palabra 
á la otra? 

. OOHITO. 

Según y como* , 

Ya, ¿Y usted , señora Paca, 

si el chico la .antepusiese . ;, 

á la otra , se casara 

con él? < 

V? XAVIERA. 

Scgua y conforme, . 

Pues conforme , y según hagan á Gorito. 
ellas contigo , haz tu boda 
coa la que te dé la gana. 

. CEFISItlNA. 

Yo estoy por esta señora.. 

WNTOSII^I^A. 

Y yo ' por la Temeraria , 
(jue da mas que ^ ofrece* 

P.* XA VIERA. 

A darj 
ni ella , ni otra mas bizarra = 

Q4 
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tne echa el píe adelantre. Chica, díaitiaí 

pon un brasero en la sala ; * 

y si la que mas te estime , 

lia de llevarse la palma> 

os confundiré á finezas 

á tí , y á la Temeraria. 

Muchachos, venid conmigo : dlosOficidL ' 

y sigúeme tú , canalla. á Gorüo. 

TOBOS. 

¿Pues qué es esto? 


D.* XAVIERA. 


Ceíerina , 
i tí te dexo- entregadas 
las llaves de la función, 
para ^ue hagas y deshagas 
á tu gusto. 

CEFERINA. 

¿Dónde vas? 


D.* XAVI^RA. 


Entretanto que se bayla 
por aquí , á dar yo allá dentro 
tm golpe que asombre a España. 
Si va <;on hs que dixe. 

BLAS. 

Nos han convidado a una 
función , y dos nos aguardan. . 
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MACAaEXO» 

La oposíclojk de 
la Castañera , y la Paca. 

SaU Don Braulio con madre é hya^ 
/ Pctmeiras. 

P. BRAUllO^ > ', 

Muy buenas noches , señores. 

< • TODOS. 

Muy buenas. 

1CAÍ>RB. 

... . ^ ... ¿Dónde, está el anu . 
de casa? 

. OFICIAL I*® 

A u6a diligencia . . 

adentro : voy a avisarla. 

CEFfiRlNA. 

Ella saldrá : Madamitas^ 
me alegro de ver la sala 
tan Indda. 

Af adíe. . 
Pero sosa. 

P. BRAULIO. 

¿Se bayla itqui ^ o no ^ bayla? 
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C£F£RINA.: 

Al instante : diga usted alOfíiial i,^, 
á los músicos que ssi^n« y se Da. 

' BiLAS¿ ,^- ■■ -' 

¿Eres tu la bastooerai .. . • 

t" .' gjspsríka. • • ... 

No y que soy la^^poderada: 
¿no lo has oido? 

* - JBIf AS» « .. • j , ■ ' 

Dificurro 
que sí : ya no me acordaba» 
Salen las dos amiiun Petimetras cm 
Dm JPelife y DonZuis , de frac 

y hasttm. . ^ 

¿Dónde está la Carpintera? ' 

cbfbríka. 
Doña Francisca se* líama^ 

PIVT<»II»¿A. 

Las vecinitas : las hijas 

de Don Sisebuto, quedú al Macareno. 

IIAGAAEiro. 

Calla. 

VECINA I.* 

¿Y dónde está la tal Doña? 


TicÁtks.' '■■ ají 

Está ali^-deolro ocupada. 
Para recibir ¿ Ustedei, * 
y acomodar á ^tasDami» 
i gusto 9 yo soy lo misino. 

Como que es: la apoderada. 

Yá es^' b'infeica aquí. • b»" /a;f tocackrtsl 

¿Pues para qué se malgasta > S 

el tiempo? - 

.^ • CEFSRIKA. 

¿Bullas y Trabacot?] 

Si sai^s. que á mí me -iscgrada 

mas que baylar no camurme^ v -«^ ^ 

y reírme de los querbaylaa. 

¡Qué majo tan poltrón eres I 

BLAS. 

Por eso hacemos tan brastra i 

pareja , yo como un plomo , 
y tu como una paxirá; 

CEFERINA^ 

¿Y no he de baylár yo? 
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. BLA8. 

Miichd* 

* CEFERWA» 

¡Y si ningano me saca? 

Yo sacaré para tí 

el mejor mozo que hayga. 

CSFJSJtlNA. 

Bien. ¿Pues si ha de ser » senosesj^ 
i qué esperamos* Al arma. 
¡Sí ustedes gtístan? 

1A.S PETIMET&AS^ . 

Muy bien, 
.ros PEriMEXitfis^ 
Izamos á usted muchas gracias. 

Se pwun en postura de minué d ftutr^, 
j empiezan 4 cantar boleras. 

PIMTOSILLA. 

¡Qué mal se ponen! 

MACARENO. 

Después 
saldrás tú para enseñarlas. 

, MÚSICA. 

Ya no vivo en la calle 
de laPaloma::- 
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.' ,. J>. LUIS 

loquen minuet. 

MÚSICOS. 

, No sabemos. 

i VECINA i/ 

Esta es mucha bufonada, ^ 
que nosotras no baylamos 
sino minué y contradanza^ 

PIKTOSlI.ZiA. 

Nosotras sí. Macareno, . 

vamos. 

XACAJIENO. 

Si,qtie se malgasta 
la cera y los cstrnmentos. 

CEFERIKA. 

Señoras, luego que salga 
la Carpintera , dará 
providencia de que traygan 
orquesta en forma. 

LAS PETIMfiTEAS. 

Muy bien. 

BLAS. 

Ceferína , ponte en planu, 
que vas 4 baylar. 

¿Con quién? 


/ 
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Lkga con mucha cortesía d la hija ?r* 
timctra. ..... 

BLAS. : 

Ahora lo vxsrás. ¿Madama, 
me presta usted á* su majo 
para baylar con mi maja 
unas quantas seguidillas?. 

Así como asi no l>ayla$: 
sí , préstasele , hij^ náík^ 
con eso verás que hallas 
otro dia quien.. te préste- 
lo que á tí te hiciere falta. 

.. HIJA. 

Vaya usté , vaya usté. . 

Yo 

tendré esta silla guardada: 

que esto ha de ser de hombre á hombre, 

confianza á confianza. 

. . 9. J3AAUX.IO. 

Muy bien. 

^ , . Bt AS. 

Y de mas i mas 
le guardaré á usted la. ^apa. 


CEPJIRXNA. 

£a , muchachos , echad 
el doble de las gargantas. 

Baylan las seguidiUas boleras la Pinto- 
silla y Ceferina con el Macareno , ./ I>on 
Braulio s y al acabar las suficientes , sale 
ti tio Mogiganga de capa y aseado s y des-^ 
fues Doña Xatiiera y Temeraria , según 
dirán los versos. 

MOGIGANGA* 

¡Está aquí el señor Gorrito? 

PIMTOSILLA. 

¿Qué trae , tio Mogiganga? 

MOGIGAN.GA. 

Un recado de atención. 

CEFE&Il^A. 

¿De quién , y á quién? 

HOGIGAMGA* 

De mí ama 
al ama de aquí. 

Sale D.* XAVIERA. 

¿Qué es esto? 

MOGIGANGA. 

La señora Temeraria 

dice que salga Gorito, 

si usted gusta de que salga. 
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y si no entrará por 6h 


D.* XAVISRA. 


Aguarde un poco. Muchacha. 

Sale la criada. 
Señora. 


D.* XAVIER A. 


Trae luego aquello. vasg la criada. 

Dígale usted á esa Day fa » 

que sí quiere entrar á honrarme^ 

es muy dueño de esta casa; 

pero si ]\xzpL que tiene 

derecho á algunas alhajas 

que hay en ella , se equivoca; 

porque las que <son compradas las sacók 

con su oro » se las vuelvo - criada. 

en bandeja... 

MOGIGANGA. 

Si es caaasta. 


D,* XAVIERA. 


Calle; y de la única libre» 
tengo muy anticipada 
yo la posesión. 

SaU TEMERARIA. 

Y yo 

la propiedad. 
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. No se: haga .' t - 

el pleyto camorra, y demos/ i . 
todos una campanada. 

i T£3íí£ltAKIA. 

¿Dónde está el descamisado^*. ; . 

que á ana y otrsi nos eng^?.. .) 


ja.*! XAVIEKA. 


II 


{Descamisado? Eso fuera - ..^ . «.i 
si todavía^ tratara . •, a 

con ella : sal Don Gregorio, 
• y haz notoria la distancia , ^ 

que hay de ser/pilloá' maestro 
de una profesifim hpnradá.' . " 
Sale Gorito con las galas que se citaron ' t 
del Maestre diento. 

GORITO. ~ \ ^ 

Señores , á vuestros, pics^, r 

besóos las manos , Madamas :• 

estimo' mucho, que vengan ': 

ustedes á honrar mi caasa* '. » 

¿Tuya ? La casa , el vesride ^ 
(que mas parece botarga} 
á la maestra^y y á tí, i -^ . ' 
y á todos quaato» se halIaQ-^> 

XOM. TU. JH 
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en la función , con las uñas 
los tengo de hacer migajas ^ 
sino me dan la razón. 

Sale D. piMAS. 
¿Qué voces descompasadas can D. Siscb. 
son estas? Esto es camorra 
ó bayle... ^Masqué me espanta? 
Donde están ias Castañeras 
no cabe juicio. 

]>. ^ISEBütOé 

¿Pensaba / 
yo bien? 

PIKTO$IL2.A. 

Donde están sus hijas 
tampoco faltan tarascas. ^ 

¿Sus hijas? 

2>. SIS£BUtO« 

]Ha picaronas!. 
¿Vive aquí Doña Gervasia # • 
donde ibais ? Y el pagedllo? 
¿Quién son los que os acompañan? 

LAS J^£TIM£XJt(AS. 

Padre::- '' .■ 

IOS PETIMSTAES. 

Scor D. Si$ebuto;:r . 


'\ 
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T£MSRA&IA. 

Picaro::- dGorit^. 

Atrevidas::- d suxkyas.^ 

r>. DIMAS. 

Basta 
de voces ;.y si no basto 
yo á persuadir la templanza, . \ 

mí Alcalde tiene la ronda . . > 

para salir preparada. 

D. XAVIXRA. 

Mire usted por mí.^ ■ '^. . 

Por todos; , 
pues aunque, son limitadas ,. ... > 
mis luces y facultades, .; 

quando de atdjar se traía 
un escándalo ó. disgusto > ^ ./ ; 

con la buena intención basta* •. > 

¿Ustedes dos , Cahalleros , / • 
festejan á estas dos 'Damas . •'.. 
de buena fé? . :., / 

De tan bueni, ; . !. .J». ' 
que á igualar las .^cíecunstancita : c... ... 

de su Padre con las nuestras. •• 

na 
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D. S1SEB0TO. 

¿Pues en .qué se desigualan? 

D. F£LI?fi. 

Dicen... 

D. SISEBUTO. 

Todos los que digan 
mal de mi origen , se engañan. 
Soy un Montañés honrado, 
que se escapo de su patria , 
como otros , á hacer fortuna 
con muy grosera crianza. 
Si hubiese hecho buena letra i 
al destino me aplicaran 
de ortera ¿o jpage en el dia: 
con buena voz , onas quantas 
monerías á la moda, 
al compás de uaa^ukarra, 
no me hubiera ida mal i pero > 
como no me diió -otra gracia 
Dios que la^ buenas costillas^ 
me apliqué á Iterar Ja carga, ^ 
y me ha ido mejor con eHa, 
que si hubiese eaSitimanca, 
ValladoL'd y Álcali /¿^ • 
cursado tddas^ las ' anuían. - 


I • I 
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P. DIMAS. 

Hablen ustedes. 

D. FELIPE. 

No es esta 

materia para tratada 
ac|uí. Mañana hablaremos. 

I>: SISEfiUTO. 

Pues hablaremos maqana. se dan las man» 

TEMEHARIA. 

¿Me sigo ahora yo? 

D. DIMAS.^ 

¿Qué tienes 
^ue decir? 

TEMERARIA. 

Pocas. paUbras. 

D.* XAVIERA. 

Pues cuidado (]üe sean buena^f* . 

TEMERAíllA, 

Como mias. , * 

D* XAVIERA. *\ . :. 

Que va se alza ,* 
mi cólera á las narices. * ' 

TEMERARIA. 

Piles la mia se me baxa 
á los zancajos/ Señor 
Don Gregorio , yo t gustaba 

^3 
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de usted , quando era un muchacho 

chiquito ; pero con gracia, 

como yo : pero me da 

tal asco ver esa estampa 

de cocheril lo alquilón , 

con la librea de gala : 

de cómico de la legua; 

y de estafermo de pajai 

que me doy la enhorabuena 

de enviarle enhorahiala. 

Zoquete por fin, 

D.^ XAVIERA. 

Zoquete , 
que en este taller se labra 
para hacer de él un marido, 

CORITO, 

Cabal. Déme usted la blanca 
mano, tome usted la negra, 
y está la cosa ajustada, 
en dando lo que gasto 
conmigo á la Temeraría, 

D.* XAVIIRA. 

Luego : ¿trae usted la cuenta? 

TEMERARIA. 

Eso solo me picara, 
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si no fuera yo de pecho » 
y de corazón tan ancha. 
Mogf^an^a muy alegre ^ y se la empieza 

á foner. 
Tío , esa ropa es de usted ; 
y yo me doy por pagada 
con baylar en esta boda. 


P.* XAVISAA. 


Ahora no, que nos aguara 

la cena. Señor Menístro, 

ú usted gustase de honrarla... 

p. PIMAS. 

IrfO estimo mucho. 

PlNTOSILLA« 

Geroma » 
de verte estoy admirada. 

TJ5M£JtARlA. 

Hija, al que juye de mi, 
el pasadizo de plata, 

P. PIMAS. 

Señores , no me parece 
que debo yo ser machaca; 
conozco á ustedes , y creo 
que con lo apuntado basta, . 
para abandonar , vosotras 
los puestos de las castañas» 

»4 
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y los demás , ó casarse, 
ó cada uTio á su casa* 

' LOS MAJOS. 

Ya sabe usted... 

( P. DIMAS; . 

Lo sé todo: 

á cenar , señora Paca. 

.D. SlSEBütO. 

A Dios y señores. señas a ks Pctimd. 

BLAS. 

.. '.- . Está 
la llave á la puerta echada* 

D.* XA VIERA. : 

Éste es obsequio que quiero 
hacer á mis, parroquianas. 

D. SISEBUTO. 

No replico. * 

f^D.^ XAVIERA.' 

Pues en tanto ' 
que de servirnos acabaa 
las mesas y Esfanía, 
pudieras , acompañada 
de las amigas y amigos , 
cantarnos u(ia' tirana. 

PINTOSILLÁ. ' 

Jesús , queriih » al instante;- ' 


j 
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CORITO. 

Que nos saquen las guitarras, 
porque se convierta en •gozo 
lo que empezó por desgracia. 

OFICIAL I.^ 

Aquí hay instrumentos.» ' 

PINXOSILLA. 

Pues 

allá va y sin ser rogada. 

BLAS. 

Yo en nombre de todos , pido 
á todos silendo y gracia. 


í " 
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LA VIUDA HIPÓCRITA 

j í . . . 

Y AVARIENTA. 


Cén buena intención , mü veces 
se ha visto hallar el remedió 
hs tontos d muchas cosas , 
que han errado hs discretos^ 


a 6/ 



PERSONAS. 


EL ALCALDK. 

£1. ASESOR. 

£L ^SCÉIBAKO. ' 

DOS REOIPORES. 

lA VÍUOA. 

SU €&IA1>A* 

UN OFICUI» I>E infantería. 

QUATEO PAYA5# 

QUATEO PAYOS. 

ALGUNOS ALGUACiXíSS* 


La Escena se sufone en un Lugar corto 
de Castilla. 


Calk ú plaza de Lugar s y al tm k 

t.imboHl y dulzajna, qde ira deianü, 

scttm todos ks hombres qiie puedan ¿t 

Payos ; y detr.is el Alcaide -Hi tmntcri- 

lia , el AsaJffi- veítídé de negfo , el Escri- 

taño , y dos Re¿ÍJores : dan ihedia -zwüí, 

/ quedan en semicírcuio. El Ale í^ 

enmedio , y ef Asesor d la 

derecha , 6*í. 

troces de aplauso. 

SUNOS, 
ea nul veces en buen hora. 

OTROS. 

Que riva el Alcalde nuevo, 

ASESOR. 

Dadles í todos las gradas-, 


1 


jT basta de cuíiiplJüoiioQto. 

Y aun hasta aquv cxa excusado. ^ : 
Muchas gracias, Caballeros. 

Venid ahoíra. al Consistorio., > ....'; 

doode el acto pfosigKiciido i. li ,i :, . i 

de ]a posesión /.dequics 

de cumplido el juramento,. ,.: .» .'^ 

jr dar gracias en x la 'Iglesia, 

algnti Jtticio sdDtonciemos ' 

brevemente , pSira hacer 

pruebas de vuestro ciento. '. í- v ' : I 

¡Sentenciemos! ¿Quáptos somos/. . . > 

Alcaldes? ^*\.i\>( . ■(,<-» 

Vos *Jblo-:| o. . y-^. 'r, pr 

.; '¿Luego - :j ,> 
no sentenciará eUAkaldc 

solo? f '•'■ ' • '*" • ' "1 ff' • 

^XODOS.. ' * , • 

¿^ la CQtiendo< .. n .v 
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RSGIDOJL l.^. 

Ya sois Alcalde , y es. fuerza , 
Kogue I dexar de ser- necio. 

AICAIDR. 

Malo es que lo fuera áfites; 
pero aunque prosiga ea ¿erlo^ 
nunca tendré yo la culpa. 

jFues quién? 

AI.CÁLB£; 

Quien me da el empleo* 

REOIPOR 1.^ . 

El, Asesor dice biem < 
pues qualesquiera proccsO' 
sentenciáis -á inedias » VQd 
votando , y él influyendo. 

SSCAIBANO. 

Y aun el Escribano puede . . 
Tamarse á la parteT^^aeodo 

el que dispone los .autos. 

Y si al trabajo atendemos 
material , el Alguacil 
también tiene parte en ello. 

ALCALDE. 

Todos dicen bien; mas yo'. 


T AVARIENTA.. / »7Í! 

como soy tan majadera, 

y novato en el asunto y 

echaré por esos cerros t : 1. 

y Alcaldadas este año 

habrá, <jue canten misterio. 

^ ASESOR. ' 

No las consentiré yo* - 

£SCJtlRA»0. 

,í Mi yo. 

¿Pues las que se han hecho 

todos lo$'<:^!OSi de atrás, 

para qué las cojisintiéronrl 

Amigos, práctica nuevaí-ii^.i' • • Y- 

Yo soy tonto , lo confieso... ^ • < i .. : j j 

y seré grande 'ignorante 

en tedo^ pero á lo menos. 

tendrán quatro cosas truenas 

mis juicios: conocimiento 

de las Partes ^darles mu^htó : . j c vp 

vueltas para resolverlos I > t w^i 

pensar siempre mal dt quien . :: y.r. u 

me regale , ó busque empeños; 

y ahorrarles , siempre que , pueda í^ x-í m d 

gastos de papel y tiempo^ 
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Amigo , hay graimle xiistajicia • . 
de los dichos á los hechos. 

ESCRIBANO. .' 

Dexe usté al .señor Alcaldes 

que á fe que es de prueba el pleyta 

que le traygo prevenido. . . ••. 

JlíSSSOB. _ 

Ateniéndose k mi acuerdo » 
no hay que hacer. 

i £SCklBAl70«' 

, Tiene razotn.. 

ALCALDE. 

¿Y sí á lo dicho: me atengo , , 
cumplo ? , ' 

KEGI90R I.^ 

Sí seiífor. 

«ALCALDE. 

Yo digo 
que no ; ni tampoco en esa 
puede conocerse á donde 
alcanza mi entendimiento. 

Basta para ceremonia. 

ArLCALPX. 

lias ceremonias dexemos^ 
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y á los fines. 

ASESOR. 

¿Quáles son 
los fines? 

Alcalde. , 
El bien del pueblo, 
la justicia , la abundancia, 
la quietud , y el buen ejemplo. 

foDos. 
Que viva el Alcalde. 

ALCALDIÍ. 

Gracias 
repito ; y vamos adentro 
á ver con que necedad 
de las que aguardáis me estriño. 

REGIDOR I.* 

La buena armonía es fuerza 
con todos. 

ALCALDE. 

Y yo la quiero; 
por eso el que se destemple, 
verá que pronto le templo. 

REGIDOR 2.^ 

f Presumido y cabezudo, ap. al Asesor ^ 
sobre tonto? Compañeros, 
bravo lance hemos echado. 

TOM. VII. s 
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ALCALDE. 

Vaya , señores , dexemos 
adulaciones , que á mí voPviemk, 

ni me gustan , ni merezco : 
y á su obligación cada uno* 

TODOS. 

Que viva el Alcalde nuevo.* vanse los k 

PAYO I.® Justüia. 
Oyes , ¿sabes sí es ahora » 
ó es á la tarde el refresco? 

PAYO 2.® 

Yo creo que no da . nada. 

FAYo 3,® 
Si este Roque fué un jumento 
siempre » yo no sé por qué 
le han dado la vara. 

PAYO I.® 

Creo, 
que esto ha sido una humorada 
de nuestro amo por lo mesmo. 

PAYO 4.^ 

Pues esa es mala intención, 
porque es tirar á perdernos. 

PAY« I ^ 

Quizá no ; que muchas vecei 
se ha visto £oner remedio 
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hs ionios d muchas cosas, 
que han errado hs discretos^ 

PAYO a.^ 

¡Qué disparates hará! 

Topos. 
Así nos divertiremos. 

Salen algunas mugeres de Pay¿u , 6 
Lugareñas. 

PAYA I.* 

Muchachos ^ ¿sabéis si hay bayle 
esta tarde , y si han dispuesto 
hogueras para la noche 
á la puerta del Consejo? 

PAYO i.^ 

Yo no sé. 

PAYA a.* 
No seas porfiada , 
que en este año no tendremos 
rondas y bayles. 

PAYA I.* 

¿Pues Roque 
no ha sido siempre el prinero 
en las bullas? 

PAYA a.* 

Por lo mismo, 
amiga ; que todos estos |. 

sa 
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que han sido en particular 
peores , y mas traviesos , 
creen se hacen todas las cosas 
con la propia intención que ellos; 
y en llegando á mandar , son 
ridículos con extremo. 

PAYA 3.* 
Dice bien , Colasa. 

PAYA 2.* 

¡Toma! 
¿No veis que lo experimento? 
Mí marido , verboigracia^ 
como filé quando soltero 
tan picaron , luego que 
se casó se puso serio , 
y desde una legua guarda 
las uvas de su majuelo. 

PAYA 3.* 

La viudita. 

PAYA 2.* 

A mi me da 
lastima. 

PAYA I.* 

Yo no la creo. 

PAYO I.® 

Si no habia en esta tierra 


Y AVARIENTA. %yj 

caudal cómo el de Don Diego 
su marido , y no tenía 
vicio > alguno. 


PAYA I.* 


¿Qué sabemos? 
La mejor manzana suele 
estar podrida por dentro* 

TODAS, 

Dice bien. 

$ak la Viuda , muy gazmoña , ace- 
chando. 

VIUDA, 

Dios guarde á ustedes ^ 
y libre de desconsuelos >, ^ 
desamparo , y soledades , 
como las que yo padezco, 

TODAS* , 

Amen, . 

VIUDA, 

¿A qué se ha juntado 
hoy todo el Ayuntamiento? 
que yo, < como de vergüenza^ 
á nadie trato , ni veo , 
nada sé. ¡Quién lo diria,» . 
queridas , en aqu^t tiempo 
que era yo aquí la ricota! 

S3 
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Sírvase con todo el cíelo : 

y vaya tanta miseria 

de mis culpas en descuento. 

PAYA 3-* 

Es que ha enviado el Señor 
la elección de Alcalde nuevo. 

VIUDA. 

¿En quién? 

PAYA 2.* 

En Roque Pancilla. 

VIUDA. 

Albricias. ¡Quánto me alegro! af. 

Al mas tonto disl Lugar 

g' istamente , y mas inquieto, 
ien se conoce , hijos míos, 
que esta es heredad sin dueño. 
A tal Señor , tal Alcalde; 
y todo el mundo es lo mesmo : 
tontadas y latrocinios... 
Pero al fin no murmuremos; 
que no lo he de juzgar yo, 
á quien Pios » por su consejo , 
de la vanidad del siglo, 
reduxo á ser excremento. 

PAYA 3.*^ 

¡Pobrecita! \ ' . 


T AVARIENTA. 379 


PAYA a.* 


No lloréis. 

VIUDA. 

¡Ah , quánto me compadezco 
ési las que ya estáis casadas! 


PAYA I.* 

¿Sabéis por qué dice eso? 

lAS OTAAS. 

No. 

PAYA I.* 

Porque siente tener 
esos pretendienres menos 
en que escoger. 

PAYA 3.* 

¡Qué mala eres! 

PAYA I.* 

A que es peor la Viuda apuesto 
doce gallinas , y un gallo. 
SaU la Criada de la Tetuda , acelerada. 

CIIIAPA. 

Señora , venid corriendo. 

VIUDA. 

¿Qué traes , Marica ? 

CRIADA. 

¡ Ay , señora , 
que ha ido á casa un Caballero 

S4 
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soldado , que es el sobrino 
de nai amo , y hercdcrQ 
de todo! 

VIUDA, 

¿Y no le dixíste inquiet^A 

que he quedado pereciendo, 
y que no hay un quarto? 

Yo 

se lo dixe ; pero creo 
que se enfadó. Y solo dixo,.. 
Ya veremos , ya veremos. 
Justicia habrá en el Lugar ; 
y si no I la hay en el Rey no,/ 

^VIUDA. 

jPobrc de mí! ¿Y dónde filé? 

C&IAPA^ 

Yo UQ lo sé. 

VIUDA, 

A bien que tengo 
todo el Lugar por testigo 
del estado en que me veo. 
Hijos , si acaso os preguntan j^ 
afirmad con juramento, 
que estoy muertecita de hambre. 
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CRIAPA. 

Con quatro pares de sesos, 
y una libra de pemil, 
que ha tomado por almi4$rzo ^ 
con SD chocolate encima. 

HOMBRES. 

Seguro está qu? juremos 
en falso, viupa. 

¿Cómo? 

Si naide 
lo sabe. viuda. 

¿Pues qué yo ^iento? 
PAYA a.* 

Puede ser. 

; VIUDA, . = r 

¡Ah malas almas ^ 
sin caridad , y sin zelo u r 

por Us pobrecitas viudas! 
Pero á bien , gw lengua teQgp ' 
para volver por mi honor. 
Allá voy á vuestro . templo v ; 
á ponerlo en vuestras manos^i ; 
señor : inspiradme acierto, 
para que todos conozcan 
la razón con que me quejo. 
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PAYA 3.* 

Ya es buena maula la Viuda. 

VIUDA. 

Ve á casa , que pronto vuelvo, vasc. 

PAYA 2.* 

¿Te trata bien? 

CRIADA. 

Grandemente. 

PAYA 3.' 

^Y^^i ly tícne dinero? 

CRIADA. 

Yo no lo sé. 

PAYA I.* 

¿Reza mucho? 

CRIADA. 

Yo no lo oygo , ni lo veo , 
porque se está todo el dia 
cerrada por allá dentro. 

PAYO I.* 

¿Quiere volverse á casar? 

CRIADA. 

ios Suspiros que yo advierto 
en ella sin duda son 
por el difunto , 6 por eso. 

PAYA 2.* 

¿Pero á tí qué te parece? 
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CRIADA. 

Si conforme á lo que sidnto 

quando yo suspiro , juzgo , 

á lo segundo me atengo. n)as9. 


PAYO 2.^ 

Vamos á tirar la barra ^ 
muchachos. 

PAYA 3.* 

¿Y no os veremos 
esta noche? 

PAYO \? 

Sí : aguardayvos; 
que aunque nos cueste un encierro^ 
ha de haber ronda. 

MUGERES. 

\ Que viva 

el valor de los mancebos. 

HOMBRES. 

A la paz. 

PAYA I.* 

Y^ mas que rabié 
el Alcalde, gai tardemos... 

Cantan en coro. 
Que no hay mejores mozos 
en todac España, 
que los que en nuestro puel)li| 
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tiran la barra. 

Dame tu trenza, 

ya que prenderme c^uieres, 

para cadena, 

* 
Vansc separados , cm grita ^ al sm de 

la dulzayna* 
Sala de Ayuntamiento , con bancos , ta- 
buretes y imsa , ¿r^. SaUn los seis de 
Justicia , incluso el Alguacil , que 
queda en pie \ cpn otro. 

ASESOR. \ 

Alguaciles , póngase 

el tribunal aquí enmedío. 

,, . ' ALGUACIL. 

Ya está. 

Vamonos sentando. ^esientaM* 

AXCAL0£« 

¿Quien presi4^.. Caballeros? ' en pie. 

TOPOS. 

Vos. 

ALCALDE. 

Pues levántense ustedes, se k^ant. 
hasta que yo tome asiento ; todos. 
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:pc cómo Roque Pancilla 

i todo el mundo le cedo¿ 

pero esta vara es señora 

digoa de todo respeto, se sienta y y todos ^ 

nEGiDOR 1.^ 
Hablando aquí en confianza, 
parece hombre de provechOé 

ASESOR* 

Yo estoy divertido^ 

xEGiDCK a.n Y todos. 

ESC&IfiA^O. J 

ALGUACIL. 

A mi me causa respeto. 

ALCALDE. 

Y si no , no me le tengas , 
verás si te alguaciléo. 

alguacil: 
¿Siendo mi Primo ? 

4ALCALDE. 

Aunque fueras 
mi moza en aquel momento 
fatal , que quanto ellas piden y 
sin querer , las concedemos. 

REGIDOR i.^ 

Vaya , que te has hecho sabio« 
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£SCRIBANO. 

{Lo que tenía encubierto 1 

ASJESOR, 

¿Dónde has estudiado? 

ALCALDS. 

£n 
ks gradas del cimenterío, 
y de la plaza el verano, 
y en la taberna el invierno; 

{Bravas aulas! 

ALCALDE. 

Y vosotros 
habéis sido mis maestros. 

TODOS. 

¿Cómo ? 

ALCALDE. 

Diciendo : £1 Alcalde 
solo mira á su provecho: 
el Alcalde no se atreve 
con el que tiene dinero: 
el Alcalde no hace cosa 
en beneficio del pueblo: 
no remedia las costumbres: 
todo lo hace por empeños: 
^uanto quiere el Escribano 
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firma como en un barbecho: 
sí el Asesor no le apunta , 
ó calla , ú rebuzna. ¿Es esto ? 

ESCRIBANO. 

Eso se ha. dicho por otros. 

ASESOR. 

¿Y tu lo has dicho el primero? 

ALCALDE. 

Pues yo he de hacer lo contrario, 
porque no digáis lo mesmo; 
que lo contrario á lo malo, 
sin duda será lo bueno. 

REGIDOR i^ 

Allá se verá. Y ahora 
vaya la prueba del pleyto. 

ALCALDE. 

íY las Partes ? 

ASESOR. 

Ya está en forma , 
y mi dictamen he puesto. 

ESCRIBANO. 

Yo informaré á usted. 

ALCALDE. 

Vele ahí, 
que sentenciarle no quiero. 


288 lA VIUDA HIPOCRÍTA 

TODOS. 

. ¿Por qué? 

ALCAIDE. 

Porque aquí hay tres Partes, 
y á la una sola veo. 

ASESOK. Bufoneando coa 
¿Quáles son? los demás. 

ALCAIDE. 

Dos que litigan 
entre sí por* su derecho 
á cíen leguas de distancia, 
hablando por, pedimentos: 
y vosotros la tercera , 
que importándoos mucho ménos^ 
estáis mas cerca del Juez 
para asegurar los Vuestro^. 

REGIDOR I .^ 

¡Brava salida! 

Sak ALGUACXt. 

Señores: 
ahí fuera está un Caballero 
Oficial , que quiere hablaros. 

ASESOR. 

Decidlo que ahora no es tiempo. 
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alca;lde. 
Dflc qüc si acaso pide , * > 

justicia , que no tenemos 
aquí otra cpsái que hatera 
si pidiere alojaiñicríto, 
que se le dará ; y si qüieró 
conversación^,' que lío tengo 
facultad, mientras soy Juez^ 
de divertirme un- ínomento» 

ALGUACIL, 

El lo oye. 

Sale ^/oficial; 
Justicia pido ; 

señor* 

Alcalde. : 

Pues tome usté asicntoy 
y expliqúese. 

ÉSCIÍIBANÓ. 

Brevemente. 

ALCALDE. 

o largamente , si el cuento' 
lo requiere. 

^ aíesor. 

Es algo tarde. 

<- ALCAL0E. 

No importa , aquí comeremos*, 

TOM. Vil. X 
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Pue^ el Juez i que á quien le busol 
despide con los pretextos 
de la hora i la ocupación , 
el dormir , ü estar comiendo / 
es caus;i que muchos pobres 
pierdan paciencias y pleytos. 
Diga usted claro y despacio y 
que soy un poquito lego. 

* OFiClAL. 

Yo , señor , soy Oficial 
de Infantería , un empleo 
á U verdad... 

ALCALDE. 

Muy honrado', 
|>ero de muy poco sueldo. 
Adelante» 

óficiAl. 
Tuve' un tio, 
hijo mayor de mi abueIo> 
que vivió toda sil vida! 
con gran mi^eriá.^ 

Asesor. 
¿Y haí muerto? 

OFICIAL. 

Seis meses há^ No he venido 
antes y poique me dixcron 
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que no había dexado bienes: 

y esto es lo que no comprehendo^ 

porque un rico miserable^ 

y sin hi]qsj ei incierto 

que muera pobre* 

ASESOR. 

¿No se hizo 
el inventario de aquello 
que quedó? 

OFICIAL. , 

No se halló nada; 

ALCALDE. 

Está concluido el pleyto; 
pues no tenéis que pedir 
vos f ni yo qué concederos. 

TODOS. 

Es así. 

alcalde; 
jY era vecino 
de aquí el tio? 

OFICIAL. 

Era Don Diegd 
Segundo... 

ALCALDE. 

Le conocí, 
y á su viuda ,• que gimiendo 

T2 
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está la necesidad 
en ^ud ha quedadjo. 

OFICIAS. 

Sospecho^ 
(cnor j que hay ocultación. 

ESCRIBANO. 

En eso dio todo el pueblo^ 
y al fin se ha desengañado^ 

HEGIDOR I .^ 

Yo np. 

XSGÍDOK 2.^ 

Dicen que vendierotí 
eíi vida las heredades, 
casas , y otros mil efectos 
que tenian. 

ESCBIBANO, 

Ante mí. 
opjciAt. 
(Y í donde está es^ dinero? 

ALCALDE. ; 

¿La escribisteis? 

. OFICIAL. 

Sí, señor: 
y me ha respondido , seco : 
que los vicios de mi tio 

la han dejcadó perccicAdpv 


ESCRIBANO. 

Pues ella es buena mugef : 
si lo ha dicho será cierto. 

HEGipOR i.^ 

El no tomaba tabaco: 
no conocía algún juego; 
huía de las mugeres : 
no bebía , por venderlo , 
el vino que tenía en casas 
en toda la edad que tengo 
le vi con la propia ropa: 
y un par de zapatos nuevos 
que compró por quince reales^, 
se deben al zapatero; 
con que no sé quáles fuesen 
los vicios que le perdieron, 

ASESOK. 

¡Ay , amigo.' 

ALCALDE. 

¡Qué hay , amigo! 
¿Los sabéis? 

ASESOR. 

¿Yo? No por cierto, 

ALCALDE, 

Pues callad. . 
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AS£SOR. 

Caso es de prueba.' 

ALCALDE. 

Pues sí lo es , Id probarcriios. 

Sale ALGUACIL. 

Señor Alcalde , ahí está 
la viudita de Don Diego , 
que os busca. ^ 

• ALCALDE. 

¿Os conoce? 

OFICIAL. 

' " " No. 

ALCALDE. 

Pues retiraos allá dentro , 
y dexadme examinarla. 

ASESOR. 

¿No era mejor un careo? 

ALCALDE. 

¿Y que se digan dos mil 
desvergüenzas ? á su tiempo. 

OFICIAL. 

Todo quanto vos hiciereis 

en el caso , doy por hecho, octiltasf. 

ALCALDE. 

Está muy bien. Dila que ekitre. 
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^ak la viupA. 
Señor Alcalde , yo siento zalamera. 
el incomodar a usted; 
aonque anticipo con esto 
el gusto de ver la vara 
en el mas digno sugeto 
de la Villa. 

ALCALP£. 

jMuchas gracias^ 
Alguacil ,.oyc un secreto. af. con él^ 

ASBSOK. 

¿Y cómo vá ? 

yiUDA. 

Con trabajos; 
mas finalmente los llevo 
como que Dios los envia , 
y su Magestad por premio 
me . da la resignación. 

'Alcalpe. 
jLo has entendido? En tosiendp ap. 
yo , haz la seña , y entra. Así 
juzgo que no lo erraremos, vase Alguas. 

ASESOR. 

¿A dónde va? 

ALCALDE. 

A traer a ustedes» 
3^4 
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de refrescar. 

í ' TOPOS. 

Bueno, bueno. tnkánduit 
i alcala>£. atfgrcs, 

¿Y qué manda usted , señora? 

VIUDA. 

A pedir amparo vengp 
de una injusticia notoria. 

ALCALDE. 

¿Y quál es? 

VIUDA. 

Que el heredero 
de mí difunto marido, 
dicen que está aquí pidiendo 
lo que no dexQ el difunto; 
y es preciso que este excesq 
se le castigue , llevando 
íhácia allá algún escarmiento, 
gue le obligue á no volver. 
¡Ab , quién me dixera esto 
á mí , después que su tío 
disipó cinco mil pesos 
que traxe de dqtc! 

ALCALDE. 

¿Y vos 
no pudisteis coateuerJo? , 
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A las mugeres prudentes , 
como vos , no fairan medios 
de impedir que sus maridos 
hagan tales desarreglos. 

VIUDA. 

Es verdad ; pero los hombres 

obran siempre como dueños: 

y mas viéndose queridos 

como él , que era el espejo Uoranda. 

solo , en que yo me mlrabaí 

Alcalde. 
¿Y nada quedó? 

VIUDA. 

Os protesto, 
que ni aquello mas preciso 
á mis cortos alimentos. 

ALCALDE. 

¿Pero en qué lo gastó? 

VIUDA. 

El y eficaz, 
señor Alcalde , era bueno : 
pero como el pobrecito 
era tonto y avariento, 
dio en ser químico , tratando 
con unos hombres perversos, 
que se llevároh el pro, 
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y nos dcxáron (sl hierro. 

ASESpR. 

Pues , señora , dc$cansijd, 
y dexad que el heredero 
pida y acete , que así 
le obligarfis al reíntegrp 
de vuestro, dote. 

Eso pido. 

ESCRIBANO. 

Pues meted un pedimento, 
y se le dará traslado. 

ALCALDE. 

Eso era largo : y yo quiero 
los pleytos .breves." ¡Qué tos 
me dál 

TOD05. 

¿Cómoí 

Alborotando , y tocando dentro d fuego una 

campana grande; , ú dos. 

Dentro alguacil. 

Fuego, fuego, iodos en 

VIUDA. fü. 

¡Ay, Jesusl 

ALCALDE. 

¿Dónde será? 
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ASESQJL. 

w 

Vamos allá. 

J^fe ALGUACIL, 

¡Fuego, fuego! 

Señores , toda la casa 

de la tahona psti ardiendo 

por la parte que confina 

con la que fué de Don Diego 

Segundo , que Dios perdone. 

' VIUDA. 

¡Ay , San Antón ,' yo te ofrezco 
cien misas! Yo estoy perdida. 

AteALDE. 

Sosegaos , que acudiremos 
todos. 

VIUDA. 

Ya estará enterrado , 
d robado. Ay mi dinero 
de mi alma. ¡Desgraciada 
muger ! 

ESCRIBANO. 

¿Queréis que os salvemos 
í^lgoJ 

. VIUDA. 

Diamantes , papeles , 
la plata ; y en un puchero 
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fuera 
de si. 


corriendo 
sin tino. 
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quinientos doblones de á ocho 5 
como quinientos luceros 
matutinos : dos calcetas 
de oro faltp : y el talego 
de escuditos : ya estará 
la pared maestra en el: suelo ^ 
á donde estaba escondido. 
Yo estoy perdida : San Pedro 
cien misas ; y por las almas 
del Purgatorio otras ciento* 

ALCALDE- 

Roségaos. 

VIUDA. 

¿Cómo es posible 31 
con mas de treinta mil pesos 
perdidos ? 

ALCALDE. 

Este Oficial le hace setU 

y yo los encontraremos. ' qtu salga. 

TODOS. 

Vamos al socorro. ^ 

ALCALDE. . 

Fuf. so^la. 

De un soplo apagué el incendio. 
Di que dexea de tocar. 
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ALGUACIL. : 

Ya la señal les he hecho, pdr^. ¿I toqut. 

ASESOK. ' 

jEstais loco?-. . . > 

ALCALDE. 

Asómense , - ' / j 

y verán qu« no hay tal fuego; 

VIUDA. -'■ ' ' ' 

¡Ay de mí ! vohünjdo sohre sV^ 

ALCALPi. : - > 

Reconoced 
vuestro sobriruJi -^ 

VIUDA. - ^^^ 

Qué es esto? 
¿Dónde me. he! metido yo? 

ALCALDE. 

Dohde os saquen del infierno. 

; OFICIAL. 

Y nada perdáis, segura 
que se guarda;*! . secreto. 

VIUDA. 

Yo conticl susto no sé sontiyendo, 

lo que me díxe : ni pienso 
que hay la mitad. 

OFICIAL. 

£n contando . 
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lo que haya partiremosj 

VIÜDÁ. 

Qué partir , si nó es mas que un 
depósito que en mí han hecho» 

¿Y con qué seguridad? 
Escribano , vamo^ luego 
á poner un buen candado, 
hg^t^ que presente eí dueña 
créditos de pertenencia. 

R£Gl]>OR l.^ 

£1 tal Roquilio es discreto 
como un rayo. 

ASESOR. 

Absorto estoy. 

VIÜPA. . 

Señores , yo les confieso coff^ungidd, 
que es mió , como no me hagan 
solear los quiííce mil pesos. 

REGIDOÉ I.^ 

Sí , traslado al Oficial : 
que habrá echado ya sobre ellos ^ 
solo con la esperancilla ^ ' 
mas de quince mil proyectos. . 

üFICIA.t. 

No quedaren sin su parte 
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las huérfanas. 

AI.CALDE. 

Yo lo creo. 
fEü qué quedamos^ ^ 

VIUDA. 

En todo - 
lo que quisiereis. Reniego 
yo de mi venida aquí. ^vasf, 

ALCALDE. 

¿Señores , qué tal empiezo ? 

TODOS. 

Bien. 

JIEGIDOR I.^ 

Valiente prueba has dado. 

ALCALDE. j 

Pues cuenta , que yo no entiendo 
de leyes ; pero de astucias 
está el calletre repleto. 

TODOS. 

Viva nuestro Alcalde. 

ALCALDE. 

Vamos 
i la partición corriendo. 
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OFICIAL. 

Yo me adelanto á servir 
á mi tia de bracero. 

eegidor; 
Yo voy á ^ue se celebre 
el chasco por todo el puebld# 



EL SARAO. 


De este y otros jPSriqz/itos 
con semejantes talentos, 
¡qudntos en las Sociedades 
aspiran al mejor gremio ! 


TOM. yix. 
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PERSONAS. 


j}. ALEJO , novio anciano. 
LA NOVIA ^ joven Petimetra. 
p. ANSELMO , amo de la casa^ 
p.* laüraV^í' i^/w^. 

CRIADA I. 
CRIADA 2. 
PAGE I ® 
PAGE 2.® 

p. LOPE 

p. TAPEO. • 

p, BRAULIO y Caballeros, 

P. RUPERTO. . , . 

p. DIONISIO. .... 

POS OFICIALES MILITARES. 

P.* MARIQUITA."! 

p.*JOACHINA.(^^^.^^^ 

p. Petra. . . .1 
p.* Paula. . . . j 

TRES CIEGOS. 
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Selva corta : salen Don loft y Don Ta- 

dto de capa y sombrero for un IdOo , y^or 

otro Don Braulñ , Don Dionisio 

y Don Ruperto. 

RD. TADEO. 
etírándonos del Prado 
vamos hacia Recoletos , 
^ue allí hay menos confusión. 

J>. LOPX. 

Antes , señor Don Tadeo , 
me parece que no puede 
darse pais mas ameno, 
mas vario, mas divertido, 
mas agradable , y mas fi-esco. 

D. TADEO. 

Poco á poco , que probaros 
todo lo contrario puedo. 
(Cómo ha de haber diversioa 


3o8 £L SAKáO. 

i (donde uda tan ligero 

el cuidado , y donde daa . / " 

á cada paso un tropiezo 

la curiosidad de algunos^ 

y de otros el devaneo? 

¿Qué viento , si no sacáis 

de las cabezas el viento::-? 

D. lo:ps. 
Quede, para otra ocasión 
apuntado . este concepto; 
y reparad en Don Braulio , 
Don Dionisio y Don Ruperto , 
qué galanes vienen. 

D. TAPBO, 

¡Ola! 

Curiosos nos acerquemos 
á averiguar el motivo. 

Saku Don Braulio f. Don Dionüié 
' y Don Ruperto. 

Buena noche me prometos 
pues la gente que de^cis 
toda es útil. 
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D. BRAULIO. 

Ya podemos 

pensar en »no5 alia. ' ^ 

P.Í>lOÑISIO. 

Aun se están en el paseo ' 
muy despacio las señoras i * 
siempre quando comencemos 
á baylar, serán las nueve. 

Buenas tardes , Caballeros. -^' 

LOS TRES., 

Amigos , i la obediencia. 

J>. PIONISIO. 

jDe capa? ¿Pues cómo es esto? 

J>. LOPE. 

No parece extraño el trage - 
de la hora ^ el sitio, y el tiempo. 

f • ' P. RUPERTO. 

¿De capa un diá dcPasqua?» •- 

P, TAPEO. 

Y usted , ahor« ^' me acuerdo, 
¿no estaba de capa y cofia ^>'í¡ 
en misa en el Bucn« Suceso 
á la una y mediad del día? ^'^' 

»' P.'^RUPERTO. '' 

¿Y qué tiene qüe^ ver eso i ^ 

V3 
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con esotro? Esia mañaii^' '\:, 

me levanté con lÁtcato / 

de no hacer visita alguna, 

y le dixe al Peluquero 

se volviese hasta la tai¿d^, < ^ 

porque estuviera mas. bello 

para esta 90chc el ppynado. 

D. LOPE. 

¿Pues qué hay algo : do provecho 
que • hacer ? 

p. nioKisio. 
Recibo» do novia, 
en casa de Don Anselmo 
á la mtg^r de aquel^ hombre. 

P, TAD.JÍP. 

¿Quién es aquel ' hon^ie ? 
.'|: i>. xoif9. 




Un viejo, 


que caso con una nina 
linda. '. i ,". 

¡Pobre Caballejo !. 

El otro dia Madama ,h 
me convidó ; mas protesto 
que se me habia olvidado^ 
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p. DIONISIO. \ 

Aun tenéis sobrado tiempo.^ . > 
si queréis ir. 

x>. roFE« 

He salidor - ..... 

con este amigo, y no quiero^ 
ni es razón dexarle solo» '. • 

D. TAPJEO. 

No , Don Ubpe , yo x)s absuelvo - 
de ese escrúpulo : marchad • 
á baylar> y.. buen provecho.* 

D. ]lüF£]lTO. 

Poneos un peluquín^ t . » ' . -;; 

una casaca ',:y'^archeinos ^ v 

todos juntos. : .. . • j h 

D. TA3>fiO¿l 

\ í ' :•' . Yo,. ni baylo^ 
Bi enamoro, ni refresco, :. i r- 
con que no tengo á que ir. . . ..c.: 

<rDi XOPfi. rr 

Otro motivo hay mas de esos 

para ir á un «b^yle. ij m,i. -.. . i 

Dí.í TAPIOCA * .í ' > / 

jQuál/es? ''\ p 

Observar los movimientos 

V4 
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de todos f Y oiurwmzt ' 
con el vcci^ow; ..-^ í 

I>. TAD£0« . . : «. 

Esfc es^xrllo 
rato ; («ro es menester 
tener un.faién compañero^ . 
y tela de que v cortar. 

Nunca ^-esá :£dta ; y en sieiidd i 
lino buen sastse , murmura 
de lo malagrLde lo bueno. ^ , 

Sin duda Don Periquito ] 
va allá 9 pues wne ritan ffi|e$to . 
de punta en blanco. ^ 

]>rj>coNiuo. 
(C. .1 . i. ¿No ha de ir, 
y esti* para basfemieco 
elegido? .: o:; :. 

Pt»BS , tenores ,\ r ; ^ v 
hagámosle mil obseqéios!^ iu i; .i ^ 
y ganemos esto. amigo:; 
que es el^pederoso medio 
para aprovechar la noche. 

f V 


. I 


V» «*^ 


U 4Aft A)M 

El c$ grande ñiapdci'o, 'V': , "; 
que apenas sabeteer,^-^ 
incapaz de todo empleo 
político y militar; ^ ' 
pero es hombto de talento 1 
para dirigir un bay le. '-• 

De modo que no hay ^ugMo ' ^ 

tan univenal^ que sea - - 

capaz ¿c todo manejo; 'ÍJ-^ - ■/ -^-i 

y es felicidad'' de un hambre 

ser útil para im ' empleo , 

que bay ¿pies d mas pr<ipil>' ' .' 

oficio de los ¿.muñecos. -.:- :- 


- h 




Sak Don Pedro muy getmetre con un & 

briio de míisua. 

€m//»i>. pbdeo; - ■ ^^^^ 

Tanjarayh, &(;.; '--^I 

Cadena con los costadoi:- í^ ^ -* *^^ 
se retiran á sus puestos,*^: 
y despuá la diferencia^ -- .^ .. • . ' 
Dudo yo que ^9e haya npuestf 

contradanza mas bonita' í" 4, ' '^ 

jamás* • ^ ^ ■ • ^ 


.TODOS. 

lO, señor, Don Pedro! 

D. m>Ro.- . 
(Señores! 

¿T«i^. divertido? 

Aquí me iba cittretcnicudo 
con unas ccontiadancillas 
nuevas, que inventadas "llpvo 
para esta noche* . 

o D. DiONISIO^i • 

Cuidado < 
que no teng^ mucho icnredc 
y en explicarlas se . pierda :- ' 
IQcdia noche. 


• 1 .' 


» f 


* X Ó las tengo 
con hs sill^,de mi qüaBtd 
bien ensayadas^ y ageoí :.[ ^ 
no tengan difioultadi , 

Vaya : ¿y qué gente tenemos? 

Mucha y bucnaji.van laíahijas 
dte aquel Francés::- 


Ya lo cntiente: - 
serán grandes hzjhnn^i 
porque al pfld£e..yo le tengo 
por un gran danzante. 

I ^ A todos 

les debe ,el propio, itoncepto. • j '♦ 

Va tanibien D«m5? Joachína;*, ■ : ' 

. .. ». ZOPE. t 

¡Muchad» tó.brfU. gcé¡*l , V 

í>. rpjEnojElo. . ^cv^a. ... 
Doña Paula... <: ' 

^ .• 1>.. £oP£; . -''r''' ''' 

JSsa TOO dkea - 
que no le tiene tan bueno.**: 

Va también h^ otrarMadaCmt ^ 

xnuger del otro Excciogerap t^.'::v •*: 

y Bo va el marido^^ 

''Es mucho, 
porque la quiere: en extremo*. 


*■ -' r 


-- I 

D, PI&DRO. í:. i 


Va la dueña da.laxasa... 


f'r 


/ 


Si está- dcfiérOjf 
li qué ha de ir? 

También usted 
parece un . poco chancero : * 
y yo tasihiea voy > y pues 
aquí nada que h¿ccr tengo» 
y allá hago! faha^ seáoresv 
buenas tardes , y hasta duego. 

1>. RUPERTO^ 

Cuidado^ que á los ^ amigos 

en unos días como, estos'» 

se les sirve. . -* -: 

«•^.Muchai -wats r 
ño puede u^ioi todo aqueUe 
que quiere ; pero bic¿ ♦séü '.^ . *- 
que debe un buen ; bastonero 
tener perfecta ^nontia 
de personas:, y ^destftft: '; ' 
tener cara de baqoeti ;. 
tener cabeza de.hierxa;' > 
mas paciencia que un casado^ 


jr los pies algcí ligeros: 

memoria para guardar 

abanicos y pañudor^ 

sé qtse <ifs de su obligacioo 

prestar guantes y sombrero i 

saber las genealogías, 

para evitar parentescos; 

ser autor de contradanzas ; • ' 

aprovechador del . t&mpo; * 

atrasar mucho el relox; 

dar de beber á , los Ciegos ^ • ^ -• 

despavilar las buxías .; 

procurar que estén contentos 

los maridos y las mad^s; 

y ademas, de todo esto^ 

Bo ser nada escrupuloso, 

y ser hombre :de secreto. 

No hay otro Don J^eriquitb. 

P, TAI>£0. 

iVálgojaic Dios ! En ios Rey nos 
grandes , ¡qué de. habilidades i 
hay ocultas , y sin premio ! < 

A leer y á, escribir^ me.. pueden- 
g^nar todos ; pero á esto , 


> * \ s» 


i mentir , y á hacer cositas 

de gasa , y á jugar juegos 

tde prendas , no temosa nadie. 

Hasta después , Caballeros* vasf ajprüa. 

. D. XA1>£0« 

jQué paso lleva ! Por ver 
oficiar á este muñeco» 
solamente » estoy tentado . 
de ir yo tamÚen al festejo; 
ademas que como soy 
amigo de Don Anselmo , 
se holgará de verme entrar 
sin convidarme». 

Pues si hemos 
de ir , i ponernos • vamos 
decentes , que hay poco tiempo. 

D. KUP£RTO. 

¿Y á dónde hemos de esperar 
nosotros ? 

P. LOtíU 

Sin cumplimiento: 
nosotros iremos solos: 
ustedes vayan derechos ^ 
y en esperar no se caosen* 


1.0$ TRES. 

De ese modo obedec^p$. 

» 

Hasta después. mansi^' ' » 

XOS POS. 

. . Id seguros 
de que iremos allá presto. 

B. TA0ÍO. 

Vamos , que el Don Periquito 
me ha gustado por extremo. - 

Entrdnse por distintas ladoí , y descuhriín* 

dosc el salm corto , se vera adornado de 

asientos , con algunas cornucopias , y una 

araña^ que estarán encendiendo i.^ y a.® 

Pages , y salen la ama de la casa, 

y las dos criada^» 

x 

Alf A.. 

Pues ha dado, la oración, 
muchachos , id encendiendo 
las luces , que es regular 
se vengan desde el paseo , 
ü comedia , las amigas. 

CAIABA 1/ 

Yo juzgo que ya I0& Ciegos 
están ahí. 
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.. AHA. 

¿Bartolo nuo^ 
aa quántol 

PAGK i.^ 

Reniego de eUos: 
so los pude iiacer venir 
en menos de doce pesos ^ 
refrescar como señores, 
y beber como tudescos. 

AMA. 

¿Pero vienen . ajustados 
basta el amanecer? 

PAGS I.* 

Cierto. 

AMA» 

Pues cuenta^ decirle á tu amo 
la mitad ; que yo pretendo 
que no gruña , y supliré 
de mi bolsillo , secreto 
la otra mitad. 

CRIADA i.^ 

. Su merced 
sale, 

Sal^ P. ANSSLtfO. 

;Ya estén encendiendo , in bata 
y aun hay media hora de sol ? . / ¿orro. 
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Hacc^ bien.,' hija : gastemos 
todo en un día , y después 
se ayunarán las trescientos 
y asienta y ^uatro ñus 
del año. 

Si no -es bisiesto; 
^úe entonces habremos de 
ayunar tía año entei'o. 

^ AMA, 

Hijo , ¿por qué no te vistes í 
Parece que haces empeño 
en darme que sentir. 

% 2>. ANSELMO. 

Vaya, 
que es gente de gran respeta 
para mí la que aguardamos. . 

V AítA. 

Pero ló és de Cumplimiento/ 
por seí primer, vez que 
vienen k favorecernos. 

D. ANSELMO. 

De esos fayores , muger , 
dileis nos hagan los menos 
que puedan : no es mal favor 
tener un rato estupendo 

10A. VU. X 


322 £L SAKAO. 

hoy á mi costa ^ y mañana 
burlarse de mi dinero. 

SáUe D. PSDRO. 

A los pieá de usted « señora : 
}ó Compadre ! ¿Gorro ? Cierto 
que estáis decente : decid » 
¿os habéis al paso puesto 
para recibir visitas, 
ó para espantarlas? 

a>. Ai^sstMo. 
Quedo: 
que ya me voy i poner 
mas guapo que un Gerineldos^ %asf. 

áUa. 
¿Está decente la $ala, 
y bastante clara? Hablemos 
sin ceremonia : ved que en 
vuestras manos encomiendo 
la noche ^ Don Periquito. 

Quizá faltarán asientos, 
y están algo separados: 
supongo que no es defecto^ 
que después le arrimará 
cada uno- á su gusto. 


AMA. 

' Gr<í6- 
que ha parado ¿oche. Niños , 
abrid la puerta ; y si es cierto y 
baxar £ alumbrar; 

PÁGE 2.^ 

¿Coa (péi 

. Á2IA. 

Con una vela de sebo ^ 
que está en unj palmatoria 
prevenida. 

Í>ÁGES. ; 

Voy corriendo, "oansfj 

AMA. 

Don Pedro , como que sale 
de vos , iréis previniendo 
á todos , que se ha omitido 
la molestia del refresco: 
y después a los que quieran 
tomar algo ^ que tenemos 
prevenida una merienda 
en una pi^zá de adentro. 

I>. PED&O. 

Eso es lo mejor. 


X2 
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Sakn Doña Mariquita ^ y Doña 

/cachina. • . •♦ 

XAS VOS, 

Amiga^ 
Queridas » h* mano os beso. 

P.* MA&IQUlTAé 

Yo te beso á tí ki eara / 
que la tienes como un ciela» 

AHAé 

Ya lo sé ; pero aj , amiga , 
que no pasa una alma. 

p/ MA&IQUITA. 

Buenort 
ya sabes que entré nosotras 
ao se atraviesan misterios. 

A1£A. 

Vamos ^ hijas, al estrado. 

P.* JOACHIHA. 

Bien estamos , que harto tiempo 
nos queda de estar sentadas*. 


í 

P.* MARIQUITA. 


Sabe usted , señor Don Pedro ^ 
que estamos para servirle. 
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p. PBD9.0. . 
Yo soy el que * xne intereso^ 
y me debiera ofrecer*» 
pe^o tengo igual respeto 
en ausencia )r en presencia ^ 

á mis amigos. 

p/ JOACHINA. 

jQué lerdo? 
son , hija , tus convidados ! . 

^►•^ MARIQUITA* S 

No es tarde : nosotras hemo; 
sido demasiado vivas. 

D. PEBRQ. 

• • - . 

Si ustedes fuera ri de genios 

dóciles , las suplicara ^ ' 

cansaran los instrumentoSi 

cant^indo alguna cosílla. 

AMA. '' 

Ha diclio bieh'idecid ItíegQ 
que pntren , mo se estén demSi^^ 

P.* MARIQUITA. 

Yo estoy pronta áque cantemó| . 
lo que tu quieras. 
'; ■ • tílllADA. • ■ ~ 

" v; .. . .^ Aqni ' 

^HÁn , señores , -kaCiegoí. " ' 

Í3 


^t^ El €lltAO« 

SaJen los tres Ciegos , ^«^ Jos S0ca 

la Criada. 

los !PI^G(^$, 

Dios les dé 9uy buenps noches. 

AMA. 

jQué jncíecpntes , y qu4 Mcrcos ! 
ponerlos ^ afi|$| rinconf 

:CI500|*: 

Temprano $9 .«mpi^ez^ efto. 

„:■ . AMA. 

¿Aconipañ^n tonadillas? 

fCante usté, y np ):enga |iiiedo> 
que al oído qualesquierj^ 
cosa le acomp¡tñ^rf|nps. 

AMA. 

panta algo $ola ^ anijguíta. 

P,? MARIQUITA ^ 

de servir es eiicazi 

se resppíKÍf ^m f 1 I^cfeo^ 

Aqui se cantS un0, tonadilla^ por la félebr$ 
Marta LadVfnan , que' representa 
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Sakn Doña Paula y Doña 'Prtra , r w 

dos Oficialía. 

p.* PAU^LA. 

Eso m^ parece bien. 

D.* MARIQUITA. 

Hija , nos entretenemos 
las dos g ^olas. 

|>. P£D|tO. 

Pues yo, 

¿qué, soy algún estafermo? 

AMA. 

1 . 

¡ Jesqs ^ ^qé tarde ! 

p.* PAVÍA. 

Np ríñíS^ 
que nosotras np tenemos 
la culpa /los dos sefíof^s 
la han feniflp. 

Yo'lp creo, 
que os fendrkn divertidas^ 
Venid , y pos sentarcmpSy 

p.^ PAULA. 

Vamos : hasta que se enrede 

t\ bayl^, ponc):se lejos. af. alOJmaU , 
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OFICIAL I.^ 

¿Por qué razón ? No » señora , 
que yo con quien vengo vengo. 

p.* PAULA. 

parece mal, 

OFICIAL i.^ 

Que mas tenga 
intes qué después , no entíen^iq. 

AMA. 

yed qt;e prece que llaman. 

D, PEDRO. 

Señpra , ^tos Caballerea.., 


Salen pon Braulio , Don Dionisio | 
y Do» oferto. 


los T&iS. 

^ Ips pie; dp usted » señora* 

AMA. 

Señpres , sin cumplimiento; 
y hasta que Ja novia venga , 
po hay reservados asientos.' 

OFlClAt %^ 

Así ha de ser : lo dema; 
ps convidar i tormento* 
y ¿o á divertirse. 
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|>. DIONISIO. 

. Yo- • •• 
h qiie me dexen acepto. 

AÁA'. 

Vaya , señor pon Dionisio , 

que aunque pi»>cure¡$ atento 

disimular , en la cara 

se 0$ conoce todo el fuego, sienfanse aU - 

D.* icABiQUiTA. temados. 
k buena liora r.¿no me visteis 
qu^dqsalí del paseo ? ap. á J). Ruperi. 

No , señora. 

D.* MARlQtllTA. 

' Hb lo extraño , 
porque hay muchos emhekcos' ' 
en el Prado. ^ ' 
S4C/^ la cabeza J>m Anselm p^ m 
. ftastidor , jia vestido. 

P. AKSEI.M0. 

Ya parece 
que esto se va componiendo. 
Bayle y comedia casera 
son unos rafos muy buenos : 
en casa de los amigos 5 ' . 

y en las propias un ¡nfieriiq. _;^ , 


La señora tfovia vtenc. 

AMA* - f , , 

Fuerza es que nos IcT^ntcmp^ 

á redbirl^^ , » \ . - . 

Salgamos.. 

» •■ • » 
SaU la Nma fcm JD<m)4ltp (^ e¿ 4 
.#n^ 'oÍ^),4t la níMminitt^ Iñ'zams, 
j Don Lfi^.JiothiatkQ (Utrof, 

K I 

siempre sec ]ia jde ácsctír. 

£l:i;IÍQ^ eit'itti desea,- 

que se Fogra en mxv» faotas, 

I>. LOB£ TJ 1>. TAPEO. 

Señoras , á vuestra obsequio. 

Señoras , besóos los pies- 
¡Qué hay , amiga Do^i Alejo t 
I cómo va de novio I 
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P. AlEJO. ' 

Amigo, 
mejor que no íc soltero: \ 
algún flatilló acomete; 
pero en lo ¿cmas me siento 

pa, queridas, 
las hiolestias pyitemos, 
j a sentarse. 

_ B. ALEJO. 

Hazme un Udito, 
jj¡J2. * ala novia. 

©/ PAULA. 

Nosotras le haremos 
á los demás. 

. AMA» 

Eso no; 
que esto 0s solo privilegio 
del novio* 

Amigos , acá -^ 
to^ot los que somos.cprpí 
en el bayle. 

r. TABEO. 

.Ahí entro yo,. 


que síi> convidar rae vengo, 
solo para acpinpañaros. . 

^ \d; ANSELMO. 

iQoanto , amigo , b celebro! 
■^ r»;*MAKjQürrA. 
iQue bien tocada que vienes ! d. la turnia. 
¿Viste tocado, jwís feo, áporíaPaaLf. 
mmas ordinaria ^. ^^ 

»•* |*AUZ,A. 

Enviste 
b Binger. Está muy busno. ap. 

¿Quien tp pcyira ? -^ 

-..i NOVIA. 

Una criada. 




r.'- •• 


¿Don Periquito, qué hacemosl 
Aguardo el órden^ 

, , Pues vaya* 

a los novios los: primeros. 

_ J>. PEDRO. 

^Tésteme usted , y perdone , «/()&. i.« 
CSC bastón. V * 

• * 

OFtCrAL 1.^ . 

& jixmy vuestro. 


Don Pedro , yo avisaré .i 

quando be de salir.. ( 

Doa Pedro ^ 
si yo tengo de baylar, 
na me saquéis con Don Diego. 1 

Don Pedro ^ cuenta , que yo 
nuaca baylo si no llevo ^ 

buen* compañera. 

P.* PAULA. 

J)igo : 
ya sabéis» que yo no puedo I 

dar un paso , si no baylo . ^ 

con Oficiales. 

AMA^ 

Don Pedro, 
¿qué hacéis? 

I>. PEDRO. . . 

Si todos me llaman. 
Ya voy. Se están disponiendo 
las cosas. Toquen ustedes a los Ciegos^ 
roiíiueces cortos y nuevos, 
de claro compás. Señores j 

novios , que me honréis espero. 


. NOVIA. 

Vamos alli. 

NOVIO. 

Ello es precisa 
hacer tm hombre su esfuerzo. 

Tocan de fñfíék.ipit sé oygan tos Virsos^ 

jnano siempre : el beUtm^o no cesa de 

andar » sacando i y los fnetmeíés se baylan 

cortos f mdiendff td rep¥esentacion á 

los tiempos. 

D.* JOACHINÁ. 

¡ Qué frió que me ha doxadcf dp.lasi* 
el novio el lado derecho! 

D.* MARIQUITA. 

Pues de ese modo /la novia 
tendrá helado todo oL cuerpo. 

NOV^O. 

{Qué linda^ estás! áípasair. 

NOVIA. 

Calle usted* 

NOVIO á 

Ya te he dicho , que ño quiero* 
que me trates de ese modo. 
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El amigo Dtm Alejo ap.: d D. Tadeo. 
cómo la obliga. 

P. TADSO. 

Bastante 
se ayuda ; pero le temo. 

P. PIONISlOr ' ' 

Lástima de Primavera 4 la novia, al 

es que la siga el hiberno. fásat. 

NOVIA, 

¡Jesús , qué vergüenza! 

TOPOS» 

Vitor. palmaná»: 

P. I.0PX. 

Mil dias há que apetezco 
esta dicha. háyUñ¿k\ 

p,* PACriA. 

Si es verdad ^ ~ - 
mucho lo habéis encubierto. • haykouh. 

P.* MAKIQUITA. 

Bien bayla ; pero, presume. aj>. las 2. 

AMA. 

Tiene muy bomto el cuerpo; 
pero lo deíhas no es cosa. 

P- XOJPÉ. ^ 

¡Qué bella! ^ > 
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B,* PAUJUL. 


¡Qué lisongcrol 

D. TAD£0* 

Añdá » hijo. Los apartes 

son bonitos, pero serios. 

En empezando . á baylar .' 

por mayor , allí te quieta. 

^ ».* MARIQUITA. 

Doa Pedro . no ^e saqueit r 

á baylar. Mal bastonero 
hacéis. j>, psdrp* 

Señora... Es preciso 
cumplir' con todas. 

D. MARIQUITA. ' 

No quiero 
báylar : me he desazonado. 

]>. PSPRO. 

Salga usted ahora : reniego 

dtl ofick). alomé 

ÁÍ£A. 

Vaya usted, 
y sáqueme con Don Diego. 

». PEDRO • 

Está bien. ama.. 

Perfectamiente d D. Lope. 

baylaiSv 
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- D. LOP£. 

Es favor que os debo. 


OFICIAL 2.^ 


¿Habia de llegar la hora ? se 'v a junto d 


j>.* PAULA. ella. 


Callad j que luego hablaremos. 

J>. PEDRO. 

Ahora sigue usted. 


P.* JOACHINA. 

No baylo. 

I>. PEBKQ. 

Usted va después. 

OFICIAL I.^ 

No quicroi 
y sepa el chiquiliquatro, 
que la tropa es lo primero 
en todas, partes. 

]>. PEDRO. 

Amigo, 
es mucho negocio esto 
para un hombre solos:- Ma$ 
esto se acaba : saqueónos 
á contradanza. 

Saca il libro , y habla a tod»s , ttmo 

que hs cita. 

xoM, vn. ' t 
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CRIADA 2.* 


, Nosotras 
creo que no cataremos 
el bayle. 


CRIADA I.* 


¡Qué sosería 
de bayle ! Yo ya me duermo. 

D. TADEO. 

No perder las esperanzas » 
«que luego habrá taconeo. 

D, PEDRO. 

Los nombrados ; y unas luces 
para que toquen los Ciegos 
por el papel. 

CIEGO 2.^ 

Diga el nombre» 
que acá todas las sabemos. 

D. PEDRO» 

La inimitable» 

•XOS CIEGOS. 

£ii buen hora» 

D. PEDRO. 

Pues , señores , esto es esto : 
zarcé, alemanda , arcos dobles^ 
quatro caras , y á sus puestos. 
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t 

Sakn las señoras Doña Mariquita^ Doñ4 
Paula , Doña Joachína , y Dona Petra^ 
con Dsn Lopt , Don Ruperto , Don '■ 
Braulio , y Don Dionisio. 

Bayldn la contradanza , / acabada dice 

Don Pedro. 

-ó. PJEDRO, 

los nombrados, que U gracia 
está en no peíder el dempo. 

D.* Mariquita. 
Muy linda es la contradanza; 
pero seria. 

I>. PEÜRO. 

Suponiendo 
la gracia de usté , líe sacado d la ama. 
á las muchachas / que quiero 
poner una mas alegre» 
y muy extraña. ' 

AMA. 

Yb apruebo 
^uanto. baga usted. - 

P.PEDRO. 

'-'•' pues' alon:^ ' 

92 


r" • • ) 


é 

a Chispa ; y yo también entro 
en ella para guiarla. .. 

£L AMO.. 

Tcdos nos calentaremos^ 
ya que la casa se quema., 

I>. TADE*0. 

Bien dicen , no hay hombre cuerdo 
á caballo. 

Baylan las dos Criadas Ja Novia , y A 
Ama fon los quatrp que parezca. 

p. PSP&O, 

Poco á pocp, 
hasta que nos enteremos. 

TOI^OS. 

Muy graciosa , y muy extraña. 

KOVIO. 

Si aquí *mucho me deteigo 

jne han de alborotar la niña : 

fcija , bueno está lo bueno: la retira. 

vamos á casa. 

T tóÍdqs. 

Es temprano, levantan^ 

p.* ?Aií¿A. se todos. 

Ya es hora^de, recp^crrios 
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también nosotras : agur, 
amiguita. 

AMA. 

Agradecemos 
el buen rato. 

UNOS, 

A Dios , señoras. 

AMA. 

Los que se queden , adentro 
¿ cenar alguna cosa: 
y entretanto dispondremos 
cantar después un juguete. 

TODOS. 

E^ ha de ser lo primero. 

Í>. ANSELMO. 

Pues ya no baylan , las luces 
están demás; apaguemos. 

Todos se van retirando con sus respectivas 
¿entes , y los de la casa los despiden : los ^ 
^ages alumbran : el amo apaga las lu- 
ces , érc. : todo esto con una marcha 
qUe toca la orquesta ^ y se 
da jin. 
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EL REVERSO DEL SARAO. 


La medalla de ,un Sarao ^ 
aunque frésente el aspecto 
mas inocente en la sala, 
suele tener un reverso 
d veces escandaloso 
en las piezas mas adentro. 


T4 


Visitas» 
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PERSONAS. 

B. VENANCIO j amo de la casa* 

jA^ jiSAVjijSu muger, 

D. PEDRO , amigo de la casOm 

D. HOQUE 

D. PASQUAI. BAYLON. 
D. ANSELMO . . • 
Z>. liUIS* ...... 

D. GIX 

B. JOACHIN. • • • 

B. ALEJO y novio anciano* 
lA NOVIA y joven. 

D.° LEONOR. . .v 

B* IRENE. . « « I fw» •- ^^ 

_ a ' y Visitas. 

B.^ PEPA 
MARIQUITA. 

TOMASA. . . . V Criadas. 

MANUELA. • 

B. KERMÓG£NE$ ^ Críodo mayoT ^ viejo* 

LUCIO. 
BENITO. 
EL Tío PÓ. 
OTROS POS CIEGOS. 


B." LUCIA. • • • f 


ITA. '^ 

.... >Crii 

LA. .-^ 

tfÓGENE^^ ^. 

P. . . . I 7-k 


La Escena se finge en una casa fartieulae 
de Madrid. 
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SaloH largo : arrimada al faro se verá 
ma mesa con el tren de un refresco ; esta- 
rán arrimadas á ella : la Tomasa hasien- 
do chocolaie : Manuela fregando vasos y 
sUaras en un harrem ; y Maríquitk sen- 
tada en el suelo llorando , y con el delantal 
licitándose. A un lado se verán en banco 
sentados refrescando tres Ciegos , bien ves- 
fidos ; tos dos primeros t que tendrán al lado, 
■«tr violmes , y el tio Pó su violón entre las 
fitrnas, é ínterin el coro canta, no cesarán 
de entrar y salir , sirviendo el refres- 
co , les dos Pages , y Don IJer- 


A, Coro de los ciegos. 
tención , Madamitas , 
atención, Caballeros, 
Taya de desengaños 
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en forma de festejo: 

y calle alguno , si le coge el carro ; 

6 que chille , y así quien es sabremos, 

LUCIO. 

Muchachas I gracias á Dios, 
que se concluyó el refresco» 

MANUELA. 

2N0 falta mas chocolate? 

LUCIO. 

Nada. 

MANUELA» 

Mejor y mas bueno. 

BENITO. 

Venga una salvilla de agua , 
y despachemos con ello::- 
¿Qué tiene usted , Mariquita ? 

MARIQUITA. 

¿Qué le importa á usté saberlo ? 

BENITO. 

T)c los desagradecidos 
está atestado el infierno^ wase c<m 

Tío pó. la salvilla. 
¿No habrá ,un par de xicaritas^ 
niñas , para un pobre ciego? v 

MANUELA. 

¿A pares haa de ser? 
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Tío PÓ. 

Sobre 
que hi un año que no lo pruebo» 

Sale p. P£PRo« 
Chicas y Madama pregunta 
si han acabado los Ciegos 
de beber. 

CIEGO I.** 

Nosotros sí: 
anem , tio Pó. 

Tío PÓ. 

En concluyendo 
de comer esta corteza, 
«I instante^ templaremos. 

D. PEDRO. 

Y que vengan dos criados 
para sacar el brasero. . 

MANUELA. 

Ahí los tiene usted : ya lo oyen. 

LUCIO. 

Diga usted , gue al punto iremos. 

D. PEDRO. 

¿Mariquita , por qué lloras ? 

MARIQUITA. 

Fui á verter^ un barreno 
en la y griega , y se cayó 
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un tenedor que había dentro. 
Pobre de mí quando mí amo 
lo sej^a. 

D. PEDRO. 

Sí no hay remedio 
de que tengáis un cuidado. 

MANUELA. 

Como está todo revuelto, 
y la pobre tiene tantas 
cosas que atender i un tiempo , 
no lo pudo remediar. 

MARIQUITA. 

Mire usted , señor Don Pedro , 
si usted quisiera prestarme 
para comprar otro , luego 
se lo pagara ; conforme 
los meses fueran cayendo. 

MANUELA. 

Y quizá tü le sirvieras 
al señor en otro empeño 
mañana : que en este mundo 
todicos somos arrieros, 
y solemos encontrarnos. 

MARIQUITA. 

Actualmente estby 'sirviendo 
á su mcrcé en '^muchb. . 
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D. P£D&0. 

Á mí, 

¿qué me hicieran quatro pesos 

^ue veis que puede costar? 

pero dártelos no quiero, 

con eso tendrás cuidado 

para otra vez. 'oasc. 

MANUELA. 

¡Qué consuelo! 
como yo fuera que tu 
me habia de vengar bien presto* 

Sale BENITO. 

¿Acabóse con la prisa? 

MARIQUITA. 

Da de refrescar á esos, 
Manuela. 

Vuilvc á la mesa ^ y da de beber 

d los P ages. 

MANUELA. 

Vengan ustedes. 

MARIQUITA. 

¿No va usted? 

LUCIO. 

Me compadezco 
yo tanto de ver trabajos 
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de mugeres , sin poderlos 
remediar , que se me pone 
un ñudo aquí en el pescuezo ^ 
que atravesar no me dexa 
bocado. 

MARIQUITA. 

Yo lo agradezco ; 
pero si esta noche misma 
lo sabe mi amo , al momento 
me despedirá. 

LUCIO. 

¿Pues hay 
mas f que no llegue a saberlo? 

MARIQUITA. 

¿Cómo ha de ignorarlo? Vaya, 
¡que es poquito cominero^ 
y poquito miserable ! 

LUCIO. 

¿Pues qué cuenta los cubiertos? 

MARIQUITA. 

¿Sí y cuenta ? Hasta los garbanzos 
que se echan en el puchero; 
y si alguno hay mal cocido ^ 
le aparta ^ y saca otro menos 
para la bolla al otro dia. 
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jLÜCIO. 

Y vaya , ¿qué tal , es bueno 
el salario? 

MARIQUITA. 

Veinte reales, 
y $ué dos quartos de almuerzo. 

LUCIO. 

Pues si te despiden , yo 
tengo casa de dos pesos, 
y chocoktc. 

MARIQUITA. 

Es que aquí 
me vienen muchos provechos 
por mi ama , con que voy 
tal qual mi cofre surtiendo; 
y donde no dan las amas, 
las criadas no podemos 
subsistir , porque el salario 
iio alcanza para remiendos. 

LUCIO. 

¿A qué la sirves mejor 
que al amo í 

MARIQUITA. 

Suele ser eso 
muy natural ; y mas yp, 
que hago donde estoy sirviendo 
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lo que puedo por las anias^ 
y á veces lo que no puedo. 

LUCIO. 

Pues , hija , si sirvo de algo^ 
puedes contar con aquello 
que pueda« 

MARIQUITA. 

Se estima ^ y 
si se ofrece cansaremos: 
vaya usté á beber , Don Luoío. 

LUCIO. 

Si tü no bebes , no bebo. 

MARIQUITA. 

No quiero ser desatenta, 

ya que usted ha dado en eso. 

CIEGO I.^ 

Vamos á templar , que * estáa 
esperándonos. / 

Tío pó. 
Templemos. 

CIRGO 2.* 

Yo tengo que poner prinur 
nueva. 

CIBGO !.• 

Pues vaya ligero. 


I 


S^l^ Don Vcnanck de müitar , sin fsj^ai 

da^ ni sombrero. 

©• VENANCIO. 

Macluchos , ¿no os han mandada 

^ue sacaseis Iíj$ braseros f^ 

oe la sala^'. - v 

X.CJGIO. 

Nú, señor. .. ^ 

P. VSNANCIO» 

Foes id d punto » y traedlos 
i esto ^uajBto ; á pocas de estas 
funciones quedamos buenos^ 

flSNITO- 

Vamos los tres ^ para que, 

tray gallos los dos 4 un ríempo^ ^ausSf 

D. y£NAN<;io. 
¡Mas impofla el agasajo 
de aquí fuera, que el ik adeAtrol^,. . 
¿Oyes^.Aíaria? 

t. MARIQUITA. . 

Señor. ^ • 

D.. VENANCIO. 

¿Quinto chocolatín has . hecho? 


• y \t ét t 


-- 1 


lOM. Vil. 
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MARIQUITA* 

Dos libras. 

• P.' VENANCIO* 

¡Jesús mil veces! 
jPara setenta sugetos 
dos libras de -chocolate? < 

MARIQUITA. 

Pues no estaba muy espeso; 
y si todos le tomaran , 
bubiera habido que hacerlo* 

3 i 'VJÍNANCIÓ« 

¿Y í losPages y Criadas 

por qué lias de darles refriBSCO? 

-MARIQUITA, 

Porque es un estilo antiguo* 

jy. VENANCIO. 

Vea usté aquí lo que no pued* 
tolerar ; porque es estilo 
antiguo , se ha de hacer estOi 
y octói 'eosas^ porque son 
de estilo antiguo^ aunque bueno^ 
se han de dexat^ por seguir 
Otros estilos perversos. 

MARIQUITA. 

Si yo no ^eíigo ocra cosa • 
que darles. 


X>. V2NA2ICI04 . ^ 

rDaHes un::- hueso 
para moodacso los dientes : 
anda , anda , que ya te entiendo : 
eso si , gran rebanada 
del pan de mí compafioro. 

Sédenlos tres Criados. 

,^. BENITO. , 

jA dónde se han de poner tina de estrad^^ 
estas copas ? r y otra de j^Us. 

Xüdo." 

En el suelo.. 

I 

D. VENANCIO. 

£1 braseío. len este lado, 

y arrimadle unos asientos I 

para la gente. < de juicio: 

y la copa- cal ' otro extremo 

de la sala. . 

Jjrfe D.* JUANA. 

; Vamos, hijo: . 
¿has de ser tü bastonero » 
ó no? 

.uD« VENANCIO. 

Si todas me dais 
facultades ^ en teniendo 
el bastón ^ d^. basconaros, ^ 

XA 
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lo seré : si no , no <ju¡ero. ^ 
Ademas , que ¿quién le habSa 
de hacer al señor Don Pedro 
un agravio en disputarle 
las funciones de cortejo? 

>1>.* JUANA. 

Por no hacer ün gusto , eres 
capaz , si te dan mil pesos» 
de nó tomarlos. 

P. VENANCIO* 

Sí tal: 
li dónde está ese dinero? 

P.* JUANA. 

¡Qué no escarmiente , ni acabe 
yo de conocer tu genio! 

D. VENANCIO. 

También conozco yo el •tuyo: 
jqué quieres? y no escarmiento. 

p.* JUANA. 

Vaya ; pues ya que te escasas 
de it á la sala , á lo menos 
cuida de que estén servidos 
los que vengan aquí dentro. 
Poned ahí una mesxta 
con vasos limpios , diversos 
vinos, y vizcocbos muchos» 


Hijo 9 por Dios qoe ^cdciáós 
bien con todos. ... 

P. VENAKCIO. 

•Esc encargo • . - 
hizsele al señor DoA^edro^ 
^ue ^be. xontempUr gaytas* ' . 

P.* JUANA. ..' ". 

¿Por qué razón? ¿El esi dueño y^.^ : 

de la casa por ventura» 

para echarle todo el peso? ^ ,m i - 

\, 3>. y$NANCIO. ¿rs^i f.. ^ 

Pues yo no puedo, cpá mas; 

porque con la bulU.teiígo u>l vH • -. 

una cabezota., quc; '. 7 r. r. j; -í-. ^ 

no cabe en c¿ aposeblo:. ^it. o..)j.{ \^ 

ademas que tod<»i{Ql:^UO 

estoy yo como-.inn jumento >r.\v . f \ 

trabajando, y jíl^e^áí .;»."... S . 

sentadito en el* brMcró - owr.;Kf'. 

en conversa5:ioiiffCQ9tiga;. .;.:,> ., 

pues bien crtititrabíijpmp» :"v ?. t 

cada uno quai\49 le cpquec 

si no sentencie leste. plcyto . , , . a aiI 

un Juez de piedra. SeñoreSi -^ , 

2pido yo algún adefesio? 
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»' P,*' JUANA, « . . 

Pues vés, y dísclo tu, 
quq el decírselo: yo , creo 
^uc e& mucha sadsfaccion. 

.!>• VÍ^^»CIOt 

Que tengas esa to< ruego ; ^conjis^a^ 

que como eu e^ se: quede» 

2ue daré ^x sacisfetHo. :> 

Sefiora^quc ya la iiocbe*^ 

se va pasando s ¿qué hacemos? 

Ko hay forma di<$ 'C«liVe0cer 
á esto á que sea bast^nero^ 
y quiere ^ue usted loPsea* ' 

X>. PJEÍPltO; ' 

Jesús » senor^^ íes ^ta[n nduefiá 
mió el señor Don Vdnákcio, 
que aunque inútil ane^coímemplo 
para el cargo , en te^ittdnlo 
de nú obediencia ^ le ace^to^ - 

Muchacha » da mí bastoa 
al señor , y buen provedbio« 

¿Qué tienen de que quejarse 

.•• • < 


los maridos poco cuerdos, - 

quando el bastón dan á otro, 

de que otro mande mas que ellos? 

B. P£D|lO, 

¿Supongo que aunque parienta 
vuestra , sacase primero 
i la Novia? 

D.* JUANA. 

¿Quién lo 4ud^? 

D. P£PIL0. 

No lo erraré; que para esto 
tenemos' los Periquitos 
bechas pruebas del acierto. 

CIEGOS. 

jVamos ya? 

P* PEDRO. 

Vengan tras xni 
i la sala. 

Tío PÓ. . 

Vaya , Ciego , _ 
tá que ves , anda adelante, vase con elhs^ 


CIEGO I.* 


Venidme los dos siguiendo* 


D.* JUANA. 


Cuidado con que esté todo 

abundantes Umpio y bueno. ^'vase^ 

Z4 
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P. VfiNANCIOw 

A mi muger se Je olvida 
i veces , que ^olo tenga 
catorce reales de reata. 

¡Quaatos olvidos bay de esos! 

». TENAXCIOa 

¡Don Hermógenes ? 

J>^. HSJtMÓGSNES;.. 

¿Seik>f ? 

D. TEKANCIO. 

Usted que está (por ser viejo) 
ya en k edad de }a codicia ^^ 
ha de ser mi dispensen)^ 
y mi mayordomo : ahí van 
las llaves , sacad con tieüito 
quatro botellas de vino 
vacías y y al mismo tiempo 
una llena > y en !as cinco 
la cantidad , repartiendo 
drf licor (partes iguales)^ 
las llenareis de agua luego, 
y las traeréis. 

' ¿Tan aguado^, 
^Sot" , cómo han de beberio ? 
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• P. VENANCIO. 

¿Como beben en sus casas 

el que vende el tabernero? ¿. 

D. U£IIMÓG£N£S. 

Dirán que sois miserable» 

D. VENANCIO. ;; 

O dirán qua soy discreto. 
¿Ko beben para templar ^ Se oj^n . Us 
de la agitación el fuego, minués^ qm s^ 
porque bay lando se abrasan? supone haylan 
Pues,amigo5|agua en ellos, en la saíd,\ . 

MARIQUITA; í 

Pues , señor I sea lo qoe fuere ^ 

lo que se ponga sea presto ^ 

porque ya baylan, ypcoma i ( > 

querrán beber. * •. .-'^ ( 

D. VENAiTCIO. 

. No bayas miedo, 
que mientras baylan minuetes . ^ 

salga alguno. En concluyendo 
los graves , y en empezando 
la música los alegros , 
que es quando empiezan los brincos , 
y la mudanza de asientos, 
y cada uno á su negocio , 
nadie repara el a^no ; 


entonces es quando empiezan , 
los quatro humores revueltos ^ 
á apetecer gollorías: 
y cada uno va sintiendo - 
el semblante humedecido j 
y los paladares secos. 

Dl hermógknxs. 
Allá voy:. pon entretanto, 
niña I la mesa eneSu puesto. 

Sak p. HOQUE. 
A Dios , señor Don Venancio : . 
disimulad si me siento Como cansado con 
sin hablar ptra pabbra, gorro y haston. 
que esta fatiga, en el pecho , .. . 
con su calentma jilv (;anto:c*. :/ - 
jAy , amigo , yo me mueroi 

Y os Q^cá bien empleado: 
en una noche de hibierno, 
¿quién sale asi de su casa, ; . 
y no se está con sosiego 
en la cama , procurando t 
par^^'sus malos jemedio? 

, d; roque, 
¿Qué queréis^ Por -no quitar . 
á mi muger el . consuelo . 
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de que .vaya alas comedias, 
los bayles , y los paseos , 
no puedo quedarme un día 
en la cama , ^ni me atrevo 
á quejarme , aunque el Doctor . . 
dice que me NCaeré muerto. 

MÁNCELA. 

Los que sois , ó habéis de ser , ■ . 
maridos , tomad* .eiiempkK a los Pages4 

.12UCIO. ' 

Ya ta^o otro sabido, 
para goando llegue i serlo, 
mejor. 

»-' MANUELA. 

¿Mejor? ¿Y quál es? 

Querida , el de ^ los cocheros: 
l^^ceír trabajar las muías , 
y cercenarles el picmo<»' 

riíANÜELA. ; '. ; 

Eso no es de hombres de bies. ' ' : 

LUCIO. 

¿Y soi\ hombres de bien estos , sin stña^ 
^uc consienten:: ? Déxame^ lar* 

porque diré setecientos 
disparates ,.5Í^ me apura3# 
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Sale^ D . P ASQU A I. B ATJLOír, 

Bueins noches, Caballeros. 

: B. VENANCIO. 

¿Señor Don Pasqual Bayion,. 
cómo tan :rtarde? 

Z>. PASQUAL. 

Es que vengo , 
amigos, de merendar 
Y ^hct como un . tudesco. 

D. ROQUE. 

Gracias á Dios , que • os da ganas : 
yo , aunque á la nxesa me siento , 
suelo no acabar un caldo : 
es verdad que me divierto 
en ver comer á mi esposa « 
que tiene un diente estupendo* 

: D. PASQUAL.. 

Dígala U€ted que si . quiere 
apostar , que comeremos ; ^ 
y la haré ver que ^ no sabe 
qual es.su' diente ; derecho. 

D. VJENANCIO. 

rúes ya que ustedes no baylan^ 

á la Jümbre , Caballeros , 

y trátese de las cosas 

que haya en elciugar de nuqvo. 
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]>. FASQUAL. 

Yo esta mañana (y cuidado 
que no es bola} le oí á un ciego 
decir , que había almanaques 
y pronósticos. 

Ji • D. VENANCIO. 

¿Pues eso 9 
aunque es verdad que los haya^ 
el embuste manifiesto. 

LUCIO. 

Niña; y si ustedes nos dan ala copa, 
lugar f nos calentaremos 
las manos. 

MARIQUITA. 

Oxalá hubiera 
tanto lugar ca el cielo. 

LUCIO. 

Hn verdad que dicen que hay 
de Madsid allá buen trecho. 

5^ J>. H£RMÓG£NSS.^ ^ .' 

Aquí está el vtno y vizcochos* 

D. VENANCIO. 

¿Don Hermógenes , qué es esto? 
íQuántos traéis? 

Medía libra. 
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2>. VSMANCIO. 

Vos habéis perdido cl seso: 
con un quarteron sobraba. 
¿Somos aquí confiteros? 

Sak Daña Leonor sofocada , y Doñd 
Juana detras. 

D.^ JUANA. 

¿Quieres algo , Leonor miz I 

Aluger , desahogarme quiero 
de la risa que me oprime. . 
¿Viste tocado mas feo» :. 
Til bata de mas i mal gusto» 
que la de la novia? Y lu^o» 
no es tan linda como dicen. 

¿Qué quieres , hija , hasta en 
que está á la vista se yerran 
los gustos .y. los conceptos; 
á veces en un concurso 
s herrhosoras nos vemos 
dcsayradas , y las sierpes 
están rodeadas de obsequios.-. 


i 
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D.* LEONOR. 


ErOque me ha escandalizado* 
es que ya tiene cortejo , 
y há nada que se casó. 


P.*. JUANA. 


Es que con el novio ha hecho 
lo que con el coco se liace- 
á los niños , en creciendo. 


2>/ LEONOJl. 


¿Qué es ?^ 

P.* JUANA. , 

Enseñarles el coco 
para que pierdan el miedo. 


B.* XEONOR* . 


Y él me parece un buen hombre. 

D • JUANA. 

¡Toma si es I y mas que bueno» 

MARIQUITA; 

Tráyganos usté hacia acá , 
i la novia la veremos ^ 
señoi^» 

D.* JUANA* 

Luego : después 
entrará. 
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Sale Don Gil de redingote mojado , y tUm 

de lodo. 


D. GIL. 

[Jesús , quál vengo ! 

P. JUANA. 

¡o , señor Don Gil , tan tarde I 

P. GIL. 

Qué queréis , si está lloviendo 
á cántaros , justamente 
en una noche que tengo 
precisión de ir á once bayles. 

D.* JUANA. 

¿Pues por qué no os estáis quiet* 
en uno? 

J>. GIL. 

Si en todas partes 
me quieren , ¿cómo he de hacerlo? 
Señores , con el permiso saca zapatos 
de ustedes, me quitaré esto del bolsillo, j 
aquí y para entrar decente, se muda. 

©.* JUANA. 

Sea en buen hora. 

P.^ LEONOR. 

JLo que sieato 


/■ 
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es que no previne coche, 
como estaba el dia sereno, 
y me he de poner perdida. 


D.^ JUANA. 


Ahí tienes á Don Anselmo, 
que le busque. 


P.* LEONOR. 


No quisiera 
meterle ahora en este empeño. 


D.' JUANA. 


Ven , que si tienes reparo, 
yo lo haré , que no le tengo. 

Sale b. PEDRO. 
¡Hay aquí alguno que quiera 
b'aylar! 

• I>* JUANA. 

¿Se van concluyendo 

los minuetes? 

» 

D. PEPRO. 

Sí , señora. * , - 

D.* JUANA. 

Pues despachar , y empecemos 
las contradanzas. ¿Don Gil , 
queréis baylar ahora, ó luego? 
'Saca un espejo , le clava , / se pone a 

peynar. 

TOM. VII. AA 
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P. GIL. 

Que baylen qualquiera cosa 
entretanto que me peyno. 

X>. PEDKO. 

Vaya , que igual confusión 
no la he visto. ' 

Dentro D. ANSELMO. 

¡Bastonero i 

Ya voy » ya voy : ni le dexan 

á un hombre tomar aliento. vasí. 

D.* LEONOR. 

Volvámonos al estrado. 

D. JUANA. 

Vamos á componer eso. * vansc. 

D. VENANCUO. 

¡Lo que le ha caído que hacer 
á mí amigo! ¡Buen provecho! 

P. ROQUE. 

¿Hay mas noticias?. 

J>. PASQUAL. 

Que vienen 
los Reyes á seis de Enero. 

Sale p.' IRENE. 

¿Muchacha 1 • d Manudor. 
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MANUELA. 

¿Qué manda usted? 


I>.* IRENE. 


Buenas noches , Caballeros. dios del 

LOS TRES. brasero. 

A los pies de usted , Madama. 


P.* IRENE. 

¿Díxiste á Don Luis aquello ? a^. las a. 

MANUELA. 

Sí , señora ; pero dixo 
que tenia que ¡r primero 
á otra función. 

P.* IRENE. 

Pues si viene, 
y entrase por aquí dentro, 
dile que lo sé ; y que estoy 
contra él hecha un veneno: 
pero oyeí , en todo caso 
no le dexes ir, wase. 

MANUELA. 

Ya entiendo. 

MARIQUITA. 

iQué regaña? 

MANUELA. 

No es conmigo, 
que es con el mismo dueño 

AA a ' 
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de 811 voluntad , porque 

se ka ido á otra parte á buréo,> 

LUCIO. 

¡Que guapa que viene ! 

MANUELA. 

Gracias 
á un señor Don Majadero, 
que la ferió ae^uclla ricá 
bata que trae. 

TOMASA. 

Para eso 

una ama que tuve yo: 

^que en la sala está por cierto^ 

echó una demanda en todas 

sus tertulias , con pretexto 

de una gran necesidad 

que estaba á su cargo ; y luego 

lo echó en una bata que 

necesitaba su cuerpo. 

.LUCIO. 

Yo serví i otra, que rifaba 
quanto tenia, y me acuerdo 
que se quedaban en casa 
las alhajas y el dinero. 
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Sale Don Joachtn , sacando de la mano 

d la Novia. 

NOVIA. 

¡Qu¿ calor ! - , 

, D. JOACHIN. 

Si esta la sala 
echando bopibas de fuego ; 
de mejor temple está aquí. 

NOVIA. 

Arrimad unos asientos. 

Dios guarde á ustedes : traed otro • "^ 

aquí cerca , y hablaremos, . siéntanieÁ 

XÜCIO. 

La novia , chicas , la novia, 

: • TOMASA. . * : -' 

No es malita , y él "es bello '- , .. ; 

mozo. r . 

. >fAKIQUlTA. 

No es ese el n>^rido, 

TOMASA. 

¿Pues quién es? 

MARIQUITA. 

. Otro Don Pedro, 
como el que viene á mi casa. 

AA3 
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í>. ROQUE. 

¿Don Venando , qué es aquello? 

D. VENANCIO. 

¿Qué haya casado , qué 
pícguntc lo que está viendo 
por su casa , por la mía , 
y por la de otros mas huecos? 

Llega j>. GIL. 
Señores , sea en hora buena : 
y recibid mi deseo , 
de que os gocéis muchos años. 

NOVIA. 

No es arqueste Caballero 
mi esposo. 

P« GIL. 

La cercanía 
me persuadió el parentesco: 
perdonadme. 

D. JOACHIN. 

No hay de qué. 

NOVIA. 

El hombre es muy majadero. 

I>. GIL. 

¿Está el peynado tal qual? dios cria¿bs, 

CRIADAS. 

Muy lindo* 
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t>. GIL. 

Pues voy adentro. vast. 

Sale jtl NOVIO. 
¿Te has indispuesto , hija mia 2 

NOVIA. 

No , hijo ^ no me he indispuesto: 
he salido í desahogarme 
a^uí por un rato. 

NOVIO. 

• Has hecho 
nuy bien : ¿y usted no ha baylado ? 

D. JOACHIN. 

Eso le estaba diciendo 
á Madama ; ¿por qué habian 
de sacar i otros primero ? 
Quando no por ver que soy 
el mayor amigo vuestro, 
siquiera por ver que traygo 
vestido de terciopelo ;^ 
mas ya la pagará : vaya 
á paseat , ^1 bastonero. 

. NOVIA. 

Quando tengamos función 
allá en casa , usté hia de serlo ^ 
y nos hemos de vengar. 

AA4 


^70 SL llEVERSO 

¿Función ? yeremos , veremos, ñando. 

• • • ■ * 

Há , senot novio, ; /fox o/rüj , xpu es- 

NOVK). /a« al brasero. 
: - ' , Señores. • 

I.OS TRES. 

Venga usté, ^uc aquí hay asiento, fe liactn 

Sale'jy, í^Jldro. l^g^r. 

Pronto , pfonto : lleven vino 
y Bizbocíi'os á lóS Üié^gós. > 

IJl VENANCÍO.^ 

Don Pedro. 

i • 

P. PEDRO. 

■ .-, • , 

¿Qué manda usted? * 

D. VJSNAIíGIO, 

Sea en buei} hora^ . , ; . bt^Idndose. 

^ * ^ 

p. pí:drc. ' / ^ 

llama usted ? Vaya que estamos- -tnfgídado. 
para malograr el 'tiólujJo. y ase. 

¿Se ha llevadoí'ló • ibtie -he dictío ? ' * 

Ya vamos. .— •>/ . . t . r. . . 

4- A «L 
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Chicos . con ticnt<>, . . ^ \ 
no sea que se emborrachen, 

y se ahiten. ' . 

' ,' * ' » 

Xücio Y BENITO. Ikvafido el 
c • , No haya miedo, refresco. 

Sale p. ANSELMO. 
¡Qué llueva esta npche , para» ^. ! ^ ^ 
ponerme en tan grave empeño! 
¿Dónde habrá coche á estas horas? 

Sale D. LUIS. 
¡Qué húmedo Qxxt está el hibi^noí " 

P. ANSELMO. ) . ' 

?Traeis cochQ? • - > 

£1 de San Francisco. 
Ahí en un rincón he puesto - 5 .- '^ 
los zapatos y con mas. agua 
que tres libras de abadejo. 

D. ANSELMO. 

Pues prestadipe, vuestra capa, £r.> i • ; 
que voy á ver si le .encueftiso i r / u 
en algún alquilado;:. 




D. LUIS. 

Ahí va ; pero volved presto. vmc, 

MANUELA. 

Señor Don Luis» 

P. LUIS. 

¿Qué hay ^ Manuela? 

MANU£LÁe 

Buena la hizo usted/ 

■ » 

; r P. XÜISU 

' . . 1 

¿Pues qué he hecho i 

1ÍAKU£LA. 

Poner i mi ama en peligra 
de darle un encendimiento 
de sangre , viendo que usted 
se resiste á sus preiceptos. 

' D. LUIS. 

¿Todo eso hay? 

- MANUELA. 

Y mucho mas. 

J>. LUIS. 

¿Será cosa 'de ir corriendo 
á llamar ^un sangrador? 

MANUELA. 

Nó hagáis burla , que yo temo , 
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scgtin está sofocada , ,, 

(][ue la cueste caro el cuento. 

P. LUIS. 

Sea por amor de Dios: d ¡os del 

buenas noches , Caballeros. brasero. 

J>. FASQUAL. 

Tarde venís. 

D. LVT$. 

No he podido 
mas, 

B. VENAKCIO. • 

¿No vas á baylar? 

p. LüW 

¿uego. 

TOMASA... 

¿Es ese el mueble de tu ama? 
Sí. 

BENITO. 

¿Qué va que no entra adentro^ 
por que no le riña? 

MANUELA. 

Esotro 
¿alantea con coleto ^ 


/ 

\ 
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aitílgas ; y si Ic quieren 
se alegra , sí no lo. mesmo. 

LUCIO. 

pe CSC modo , puede un hombre 
5cr algiinos ratos necio. 

MARIQUITA. 

¡Há , pobres mugercs ! ' 




LUCIO^ 

mugercs tontas ! que de ellos 
se fian ; y qu^^oio. apr^ndf n 
por leyes de buqn comcrcigY 
que quien mucho ña , quando 
no se pierda y gáha menos. 

'^ -.''^ líOVlA. 

Llegaos á decidle ál ama ' d I). Jfoachm. 
de la casa^qüc' lü' esperó:'"'* ' 
que se llegue aquí, un instante. 

D. JOACHIN. 

Voy , señora , voy corriendo. 'vasc. 

La Novia está allí i veté / ( .. 
si haciéndola mis , obsequios , 
puedo hacer^.xa&tar a esotra. 
Señora , los pies os bcso« 
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NOVIA. " 

¿Señor Don Luis ? 

J>. LUIS. 

Con licencia 
de usted , tomaré este asiento. 

NOVIA. 

Mientras vuelve el que se ha ido. 

• P. LUÍS. 

Solo al pariente le cedo, 
pero á otro no ; porque yo 
en sus ausencias espero 
la plaza de 1 gentilhombre. 

NOVIA. . 

Está ya dado el empleo.. ; ^ ^ 

J>. LUIS. 

• • • 
¡Lo que madrugan algunos!.. a^, 

. . NOVIA. 

Y aunque llegarais á tiempo, 

no teilcis , señor Don Luis , . , 

conducta para cortejo, 

ni filis : para marido 

me parece que sois bueno; 

y así , al instante que enviude , 

cmbidad , que yo os acepto. 

r>. tuis. 
Esta es palabra mayor: kvantdndosff. 
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^ mí decirme que teogo 

cara de marido? vaya^ 

que sin duda soy muy feo. 

Sais J>. JOACHIN. 

Señora , al instante viene. 

^ Sale D. PEDRO. 
¿Ha venido alguno nuevo 
que bayle? Vamos , Luisito : 
y á todos ustedes ruego , 
que no falten de la sala. 

J>. LUIS. 

{Qué acalorado estás , Pedro ! 

D. PEDRO. 

Yo sé quien por culpa tuya 
lo está mas. 

1>. LUIS. 

Que beba fresco« 

D. PEDRO. 

¿Vienes á la sala? 

D. LUIS. 

Voy 
solo por ver á un espejo, 
qué señales de marido 
son las que adornan mi cuerpo* vojf- 
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SaU D.* LUCIA. 

¿Ha venido mi pariente? 

D, PASQUAL. 

¿No me' ves , tonta? 

D,* LUCIA. 

Me alegro y 
para decirte que vayas 
á casa , á que tengan puesto 
el farol en la escalera. 

P: PASQUAL. 

¿Cómo tengo de ir lloviendo ? 

r.* LUCIA. 

¡Qué lástima! Pues tampoco 
jpuedes it en coche luego. 

9. PASQUAL. 

¿Por qué? 

D.* LUCIA. 

Porque la berlina 
40I0 tiene dbs asientos, 
y Don Blas trae medias blancas. 

D. PASQUAL. 

¿Pues qué » los tres no cabemos ? 

P.* LUCIA. 

Ahora iría el otro con esa 
mortificación. 
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J>. PASQUAL. 

Por eso 
no haya pendencia : bien , bien, 
ya iré. 

D * LUCIA. 

Pues cuenta con ello. vasc. 

Sale Doña Juana con Doña Pefa 

de la mano. 

\ . i>.* JUANA. á la 

Ya vengo á ver que me mandas; Novia, 
y porque te ha echado menos; 
viene esta Dama á buscarte. 

. NOVIA.^ . 

Hijita , yo lo celebro ; ■ - - 

pues quería suplicarte 
la dixeses mi deseo 
de oiría cantar y tocar 
la vihuela 

3>.' JUANA. 

: El propio intento 
trahia ella. 

Nono. 
Canten ambas > 
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luego que soibs quedemos, 
alguna cosa. 

Sv levanta d. roque. 

Cafara, hija, dDoñaPep* 

. a>.* PEPA. 
Teína : ¿qué tambieu tenemos 
a^üí este emplasto? 

B* ROQUE. 

¡Quánto ha ! 
Mira 4 hijita ^ canta aquello 
que cáiitabas p<^r la noche 
el dia que hice testanichró. 

í).^ JUANA. 

¿Pues qué tan malo es halláis, 
qué ha llegado ya eseexEicmo? 

P. ROQUE. 

Muy malo. 

.. D.*PEPA. 

No le creáis, 
qüc es solo aprehensión que ha hecho; 
pues , según cf Doctor Jice, 
no hay de que tener rccelp, 
p6f^ue aunque la calentura 

TOH.VII. BB 
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es continua 9 está en los huesos » 
y no le llega á la carne. 

Todos se sonríen t mirando a Z). Koquc. 
Mas por ver si le divierto, 
cantaré unas seguidillas 
de un duendecillo travieso. 

Z>.* JUANA, 

Pues cántalas , bija mia. 

P.* PEPA. 

Pues escúchalas , que empiezo. 

Aquí vantó las segmaiUas dichas. 
Viva , viva : te has portado. 

Sale D« ANSELMO. 

jjesus , qué noche dé perros ! 

Sale p.** LEONOR. 
¿Hallasteis el coche? 

D. ANSELMO. 

No 
se halla por ningún dinero. 

P.' LEONOR. 

Siempre me déxais ayrosa. 

P. ANSELMO. 

¡Estos sí que son aprietos! ap. 


/ 
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¿Pues no hallareis^ entre tantas recio. 

amigas ^ algún asiento ? 

» 

i).* LEONOR. 

Diez hay para cada coche: 
bien podéis marchar corriendo 
á casa por la mantilla 
gorda , y loS; zapatos negtos< 

NOVIA, 

Hija, yo te llevaré. a^. d ella. 

P.* XEONOR. 

Calla 9 ¿éxút ; ^ue quiero 
que;, se refresque , y así 
%Qti otra vez mas atento. 

Í>. AKSELMO. 

Voy allá. 

D. LUIS. 

Venga mi capa. se la quita* 

J>. AKSELÍIO. 

¿Cómo tengo de ir en cuerpo? 

2). LUIS. 

A lo militar. 

^7. ANSELMO. 

¿Hay otra ala de D.Gily 
por ahí? pero ya' Íó veo. que esid colgad. 

BB2 
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D. GIL. 

No es capa , que es capingot : 
perdone usted , Caballero. se le quUa. 

D. ANSELMO. 

De la humedad de esta noche 

malas resultas espcro« ^me. 

Sale D. PEDRO. 
Luego que esta cpntradanza sofocado. 
se concluya , á nadie tengo 
que sacar , porque toditos 
se han encajado aquí dentro. 
Si no me da un tabardillo 
esta noche , soy de acero. vase. 

p.* JUANA. 

Tiene razón. 

NOVIA. 

Pues que cante 
esta Dama ^ y nos iremos 
á la sala. 

X>.* PEPA. 

Sí ha de ser 9 
cantar<5 ; pero no tengo 
vihuela. ' 

MARIQUITA. 

¿Como que no? 


T"^' — 
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Aquí está la de losCiegoSti 

n.* JUANA. 

Ya sé lo del tenedor ^ 

Mari^uic;U ^. las 3* 

MARIQUITA. 

Harto lo skoto^ 
seiUxra. 

D.* JUANA. 

Poes lío te asustes, 
que ya está tod^ compuesto.. 

•!>.'' PEPA. 

Vaya unas seguiJillitas ' . 
de idc^a extraña.' 

'^^- ' TODOS. 

Silencio. 

a * * * 

Canto j^ toco, sentada unas seguidillas par- . 

ti fular es ^td Portuguesa t (^que hacia este 

jpajpel ) y todos los del hay le se fueron 

entrándola- oiría , rodeando su 

^^ silla, te. ' 

TOBOS. \ \ ; 

Lindanaente , viva s vi^a. ^ : 

. - . , • V.. 

- ¿j»3 
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UN CIEGO. 

Entretanto que .yo bebo» 

D.* JUANA. 

Ea , á bayJar , que ya es tarde , 

y la noche aprovéchenlos. vasf. 

UNOS. 

A baylar. 

Dentro d. pedrq, ,. 
¡Jesús mil veces! j , 

Dentro vúce4* 
¡Qué desgracia! 

P.* JUANA. ; 

¿Qué ha sido eso? 

Sale BENITO. 

Que le ha dado una congoja 
tan grande al señor Don Pedro , 
y se ha caido* redondo. ' * 

^ ^ D.* JUANA. . 

Tu tienes la culpa de .^so. 

D. VENANCIO, 

¿Yo, muger? 

> D.* JUANA. ' t 

Sí I pues sí hubieras 


... r 
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hecho tu de bastonero, 
310 le sucediera ^1 otro» 
solo por verte oontento. 

B. VENANCIO. 

¿Y si á mi me sucediera 

no era mas trágico el cuento? 

't>.* JUANA,* . 

Tu en tu casa te quedabas, 
aunque te cayeras muerto. 

Sacan d Don Pedro desmayad$ entre ala- 
gunas Damas y Caballeros M la fun^ 
cíony'y le sientan, 

'V.* IRENE. 

Presto , presto , un poco de agua. 

D. VENANCIO. 

Aquí hay un vlño estupendo 
para los pulsos.;/. . 

D^ÍMENE. 

. Amiga, ^^/^ ^ r 

no te asustes , que yo espero 
que será solo un ' vapor. 

3Í.* JUANA. 

Muchachas , id , y traed luego 

3B.4 
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plumas de perdiz. 

D. LUIS. 

Humazos, 
Y que uno vaya cp):r¡en4o 
por agua de torongil, 
y cerdas 4? toro negro. 

J>. VENANC|Q. 

Aflojarle la cotilla. 

D. Gllt, 

Ponerle un ladrillo ardiendo 
en la tripa , y volverá. 

Volviendo con melindre. 

i 

P. PEDRO. 

]t)ónde estoy , piadosos Cielos! 

LAS ]>/^MAS« 

Entre amigos. 

P. LUIS. 

¿Cómo váB 

D. PEDRO. 

Mejorcíto. 

» ■ ■ 

D. JXIS. 

Yo me aíegrol 
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Esto BO es nacía , señoras , 
mas que dcsvancdinicntq. 

!>• VENANCIO* 

Jji priittcr verdad que . he oi^íq 
en mi vi4* fil talDonP^dro, 

Hijas \ id 4 divertiros/ 

D * IRENE. 

No , amiga , que ya tenemos 
miidip mas de me^ia noche, 

« * ■ - « ■- ♦ . • • 

P. HERMÓGÉNES. 

Y ya se van escurriendo 
de la sala quasi todos. 

í>.^ jüTCSA. 
Pues chicos , id previnípndd 
las hachas» 

P. HIÉMOOIÍI^SS. 

Ya hay^qiiien alumbro 
allá en el recibimiento* 

J>. yEKAKCIO* 

;Con qué esto se acabó ? 
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S. ttDRO. 

Sfc 
jEencts ^ a5a£r í eso? 

D. TBMAMCIO. ' 

Kad» : solo declarar, 

^Dc esto es verpord reverso'' 

¿ medatla de un 'sarao : 

^K auuque se vea. de. aspecto :.- 

írocchcc por la cata . : ^ 

de U sala , at nüsmo^ tíempa ^. - . 

suele ser del otro seínbtante 

Ctt las piezas mas adentro. 
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